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Advertencia 

La palabra advertencia puede sonar un poco intimidante o amenazadora. Por el contrario, la 
intención que tengo para hacerla, es simplemente dejar claro y al descubierto mi situación e 
intención frente a este tema. 

Este trabajo no es un intento por devolver valor o mostrar una postura simplista acerca de sí 
ei saber náhuatl es un saber filosófico o no. De entrada no puedo ni pretendo darle valor a 
algo que de suyo ya lo tiene, simplemente encuentro un motivo para comunicar mi interés 
por este tema y para seguir filosofando . 

La cuestión no es nada fácil y menos aún dados mis escasos conocimientos del tema. Mis 
aproximaciones a códices, fuentes y fragmentos nalrnas, solamente han podido ser a través 
de especialistas y conocedores del tema. Me hubiera gustado aprender un poco de náhuatl 
para entender desde su propia lengua a esta cultura, pero dadas las circunsta.'lcias, me he 
atrevido a escuchar y estudiar las voces de otros que han dedicado su vida al estudio de las 
c.ulturas prehispánicas, no sólo desde el enfoque histórico, sino con una acti tud filosófica. 

La lengua náhuatl es muy compleja y reúne gran.des abstracciones, une palabras opuestas 
por medios sencillos y utiliza diafrasismos1

• Conceptos que nos ayudarán a entender su 
visión del mundo, de una manera diferente: 

"En verdad que los mexicanos no tienen voces para explicar los conceptos de ia materia, 
sustancia, accidente y semejantes; pero es igualmente cierto que ninguna lengua, de Asia o 
de Europa, tenía tales voces antes que !os griegos comenzasen a adelgazar, abstraer sus 
ideas y crear nuev<JS té;minos para explicarlas ( ... ) Los mexicanos antiguos, porque no se 
ocupaban en el estudio de la metafisica, son excusables por no haber inventado voces µara 
explicar aquellas ideas; pero no por esto es tan escasa su lengua en térn:inos significativos 
de cosa<> metafisicas y morales ( ... ) antes aseguro que no es tm1 fácii encontrar una lengua 
más apta que la mexicana para tratar las materias de la metafísica, pues es difícil de 
encontrar otra que abunda tanto en nombres abstractos ... "2 

Es importante también el reconocer los límites que trae consigo el estudiar una cultura 
ancestral de la cual tenemos poca e incompleta evidencia directa: la destrucción y pérdidf! 
de algunas fuentes. la eliminación o surgimiento de una nueva cultura n partir de la 
co11quista. el distanciamiento cultural y temporal que nos separa. Por ello nuestra principal 
herramienta será ac:;:;.;a;nos a las fuentes que podemos acceder ya sea vía directa (observar 
una pirámide, u!1 cédice, etc.), por tradiciones (orales y testimonios) y por los int.entos de 
frailes, historiadores y filósofos por recoger la cultura de una raza. En este último aspecto 
encont:·amos autores que se apoyan, otros que se contradicen, las diferentes maneras de 

1 ~un sim~·,oJos unidos que representan un todo. 
"CLA V!J ERO, Francisco JJvier, Historh1 antigua de México, Pom:m, Sepan Cuantos núm. 29, México, 1982, 
7' ed., p. 1'i9. 
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filosofar, las diversas interpretaciones, pero esto lejos de ser un impedimento, nos ayuda a 
encontrar en la diferencia, las similitudes, y nos permite por otro lado el reconocer que hay 
mucho trabajo por hacer. 

Si de verdad logramos advertir en esta cultura una racionalidad distinta a la occidental, en 
donde se pregunta por el ser y hay una universalidad, podremos aprovechar el trabajo de 
reconstrucción que han elaborado diversos historiadores, cronistas, antropólogos, artistas y 
filósofos para seguir hablando y pensando sobre esto. Quizá haya que plantearnos una 
manera diferente de comparar que pretenda ir a fondo y llegar a su contenido esencial. No 
caer en que este saber es inaccesible y por lo tanto se le relega. 

Hay diversas fuentes que nos pueden ayudar a conocer a esta civilización, y no es el interés 
de esta investigación profundizar a detalle en cada una de ellas, incluso no todas las fuentes 
fueron contempladas. Utilicé las que me parecieron podrían ser representativas y dar luz en 
algunos aspectos fundamentales de la filosofia náhuatl. El estudio de este tema bien puede 
tomarse una vida entera. 

He de confesar mi grata sorpresa al descubrir Jo fascinante del tema y mi profunda 
inquietud por las culturas prehispánicas. Pero no por ello me aferraré a una postura 
insostenible. Simplemente pretendo dar y mostrar mi punto de vista tratando de justificar y 
validar cada una de mis palabras. Este tema reafirma mis convicciones y me ha dado la 
oportunidad de c0nocer a otros autores y diversas maneras de pensar. 

Antes de empezar quisiera hacer una petición a aquellas personas que se tornen el tiempo 
de leer esta investigación. Y esto es el pedirles que traten de quitarse prejuicios (si lo'.> 
tienen) o sacudirse un poco de Ja influencia occidental para poder profundizar libremente 
en la perspectiva de una raza netamente artística, religiosa y humana. Y seamos capaces de 
una apertura que nos lleve a comprenderlos en su contexto y desde adentro, más que tratar 
de encajonar en esquemas y comparativos que lejos de da; luz sepultan o devalúan la 
profundidad <le una cultura que constituye parte de nuestras raíces. 

Este trabajo nace del interés por conocer a los nahuas un poco más, pero pretendo ame 
todo, abrir más una puerta, que de algún modo está ya entre abierta3

, para peder seguir 
profundizando acerca del mundo náhuatl y posibilitar (por que no) el hablar e incluir otros 
pensamientos, que por lener o pr.:sentarse como saberes diferentes, han sido relegados del 
mundo de la filosofía. 

Para mi este trabajo de tesis es y será el asumir una postura socrática, en donde parto de mi 
ignorancia para comprorr:eterme y hacer mi mejor esfuerzo por conocer y reconocer la 
sabiduría del pueblo náhuatl, pero sobre tcdo, para lograr en esta búsqueda una 
transformacién y crecimiento personal y admitir ame todo que hay mucho po:· segmr 
apren<li cndo. 

J El tra!<:rnier.to de esta cuestión no es nuevo. ni inédito. 



Introducción. 

En la advertencia menciono que no es mi intención dignificar el saber náhuatl pues de suyo 
ya es digno y merece ser reconocido como sabiduría no por las semejanzas que pudiera 
tener con la filosofía griega u occidental, sino que su valor está en ella misma y en su 
manera original y peculiar de conocer y enfrentarse al mundo a través sus preguntas, sus 
obras, sus cantos y ritos. Su valor radica en sí mismo, y más que mostrar las semejanzas 
sería importante aprender de las diferencias, más que comparar pretenderemos entender a 
esta cultura desde dentro. 

"El valor de cada filosofía radica en su propia construcción'"' 

Si en algunos casos llegara a caer en comparaciones, no es por el afán de que la 
comparación misma le dé la validez, sino porque comparar es un modo de conocer que 
permite reconocer las semejanzas y destacar las diferencias. Y porque la realidad, al igual 
que la filosofía, son análogas y gracias a esa apertura que viene dada por el ser mismo, 
podemos conocer, conocer más y conocer a fondo. Y si las semejanzas nos permiten 
reafirmar conocimientos adquiridos, no está de más precisar en ellas y si las diferencias nos 
llevan a descubrir modos propios de construir filosofías originales, pues el valor de la 
comparación habrá cwnplido con su fin . 

Lo importante del pensamiento náhuatl no está sólo en las semejanzas que pudiera tener 
con la filosofía griego-occidental sino en el valorar las diferencias y mostrar una apertura y 
flexibilidad como lo es propio de la filosofía. Y resaltar, sobre todo, su modo propio de 
hacerla. 

Parto de elementos y nociones que c.onsidero importantes para afirmar que el saber náhu;:i.t! 
es un saber filosófico. Esto no quiere decir que únicamente buscaré elementos que 
confirmen y no que contradigan. Más bien es tratar de esclarecer un poco el panorama y 
desde ahí ir la..'1Zando preguntas y cuestionanlientos qut! vayan guiand0 y dn.ndo luz sobre el 
tema. 

Vivimos en un mundo más poblado en donde urge la tokrancia y el incluir a todos para no 
caer en un deshumanismo que nos fragmenta cada día más. Ahondar en temas que tengan 
que ver con nuestras raíces, nos pem1itirá conocer una parte de lo que somos, y también nos 
dará la posibilidad de evitar errores. Los temas indígenas, y el interés no son sólo un signo 
de la modernidad, son signos inminentes de que nos hace falta reflexionar acerca de la 
dignidad de las personas y de nosotros mismos. Estos temas tienen que ver sin duda con lo 
que nos constituye como hombres y vienen a ser un llamado personal. 

E! tema de sí el saber náhuatl es un saber filosófico o no, como ya lo advertimos, es 
bastante complejo. Otro Je los matices (además de los anteriormente mencionados) que 

4 GARIBAY, Ángel María, en: LEÓN PORTILLA, Miguel, la filosofía náhua:I estudiada cti sus fuente.<, 
UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, Serie d0 Cultura Núhuatl. Monograths 1 O, Méx ico, 1974, 4" 
ed., p. XXII del prólogo. Esta es una obra básica para nuestra investigación, por lo c¡ue a partir de ahcra 
abreviaré su referencia y solam~n:e ponclremos: LEÓN PORTILLA, Miguel , la filosofía náhuatl, y la página. 
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adquiere importancia al tratar este tema, es el replantearnos ¿qué entendemos por filosofía? 
Es una pregunta no sólo por la amplitud del concepto, sino por la actitud misma. Descubro 
en este tema una excelente oportunidad para volver filosofar que finalmente fue lo que me 
llevó al estudio de esta carrera: es llegar a la meta para volver a empezar. 

El método que voy a utilizar, es muy sencillo aunque pudiera parecer algo ecléctico. De ser 
así, pido de antemano una disculpa (si es que esto conlleva un matiz negativo), pues mi 
compromiso con este trabajo es total. 

En el capítulo 1. Considero indispensable situarnos en un contexto histórico, que nos 
permita conocer un poco de la cultura náhuatl, ver cómo esta se formó, cuáles son sus 
raíces y su manera de ver y entender el mundo. Además de que es necesario sentar estas 
bases, pues antes que todo me gustaría que este trabajo fuera un motivo para dialogar, y es 
necesario para ello poder hablar de lo mismo. En cuanto a las nociones e información que 
incluyo este capítulo será una síntesis tomada de diferentes historiadores, cronistas que han 
tratado este tema con profundidad. Por mencionar a algunos: Manuel Orozco y Berra, 
Bartolomé de las Casas, Diego Durán y sobre todo Bernardino de Sahagún y Francisco 
Javier Clavijero, por mencionar sólo a algunos. 

"Para comprender las cosas hay que verlas desarrollarse"5
. 

Es importante aclarar que mucho del interés filosófico que surgió en mi fue al leer el libro 
de Don Miguel León Portilla de La filosofía náhuatl estudiada en sus jl1entes. Este libro fue 
la llave para penetrar en un mundo fascinante y del cual todavía hay mucho por decir. Este 
libro me dio la pauta para pensar y hacer un esfuerzo de integración y síntesis de mis 
muchos o pocos conocimientos filosóficos recibidos o suscitados durante la carrera. 

En el capítulo 2 .• i.\hondaré en nociones nahuas de suma importancia: arte, sabiduría y mito. 
Tres aspectos que dejan ver la profundidad de esta cultura y en donde !a "triada'', por 
decirlo de algún modo, cobra sus más hondos sentidos. Genuinos modos de filosofar 
originados desde racionalidades diver3as. En donde su filosoffa resurgirá con todo y ~us 

diferencias con Grecia y occidente. 

En el tema de la sabiduría, ~ncontré un perfecto resquicio para traer a colación a Platón, y 
su concepto de filosofia análogo al de los nahuas. Porque para ambos filosofia sin sabiduría 
no puede ser entendida. Y al comprender la noción de sabiduria entre los nahuas, podremos 
descubrir sus inquietudes, sus preguntas, su buscar, su fiiosofia. Desde la distinción y 
semejanzas llegaremos a conocer lo que su saber es. El querer nombrar de algún modo a los 
tlamatinime no sólo sabios, sino filósofos, por d conocimiento de verdades universales, da 
la pauta para que diferentes modos de pensar se revaloren, y se i:lbren opciont:s pa.;:a que la 
filosofia no se anquilose o se estanque en un modelo único de acceder a la ver<lad, que 
además de todo, no existe. Es indispensable valorar otros modos de llegar al ser y 
enriquecer así el diálogo filosófico. 

5 HADOT, l'ieore, ¿Qué es lajilosofla antigua?, F.C.E., Sección de c brns de filosofia, Mexi-:o. 1998, p. 12 . Y 
Cfr. ARISTÓTELES, Política, !, 2 1252 a 24. 
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En referencia al arte, pretendo incluir nociones de arte semejantes, que nos permitan 
entender qué era el arte para los nahuas y el lugar que el artista tenía dentro de esta 
civilización. Cabe decir que el arte tenia un papel no sólo preponderante, sino trascendente. 
No sólo dentro de su cultura, sino que de algún modo a través de ese arte es que podemos 
acercamos y conocer la cullura mihuatl. El arte romo medio de comunicación y de 
transmisión es vital para la subsistencia de su filosofia. Si analizamos las fuentes directas 
que tenemos de los antiguos mexicanos, vemos que son cantos, códices, lienzos, piezas 
prehispánicas, poemas, etc. Esto no es accidental, y es por eso que el arte es el .medio a 
través del cual expresarán sus ideas. 

El otro tema que trataré en este capítulo es el del Mito. No se puede entender la cultura 
náhuatl alejada de los mitos, y es validando al mito como este pensamiento cobrará fuerza, 
no sólo en cuanto a contundencia sino en cuanto a comprensión. 

En el capitulo 3. Hago unas últimas precisiones del saber náhuatl a modo de síntesis final , 
una síntesis vista desde dentro y trataré de rescatar los aspectos clave para entender a dicha 
cultura. Cuando el hombre reconoce que no todo es racional ni todo se agota y satisface con 
explicaciones racionales, lo mítico se revaloriza. 

y para tenninar está el capítulo 4 que pretende ser la culminación de este trabajo. Ya con lo 
dicho y avanzado, buscaré plantear mis inquietudes y mis consideraciones en tomo a la 
filosofia. Destacar el concepto y la flexibilidad de la propia filosofia, entendid" siempre 
como "amor a la sabiduria" y su sentido analógico, tratando de no caer en conceptos 
ambiguos o relativos. 

Digamos, a modo de resumen que la mecánica es la siguiente (respetando el orden de los 
capítulos): Conocer, romparar y profundizar, sintetizar y redescubrir. Redescubrir no sólo 
de dondr: empezamos sino como el inicio de un nuevo camino por conocer. 

Tan sólo queda entonces, iniciar. 
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Capítulo l. Contexto. 

1.1 Antecedentes Históricos: Orígenes. 

Resulta dificil el adentrarse en la historia prehispánica de México, más aún, de 
Mesoamérica, tierras ignotas y desconocidas para el resto del mundo. Esta empresa es 
ardua, ya que durante mucho tiempo la historia de América y sus pueblos no figuró en 
ningún libro de Historia. No fue hasta el descubrimiento de Colón o la invención, como lo 
señala O'Gorman6

, cuando se empezó a conocer "El otro mundo". No sólo se tuvieron que 
corregir mapas, sino que dicho descubrimiento vino a replantear una serie de cuestiones 
filosóficas, antropológicas, históricas, científicas, religiosas, etc., en fin, hubo que darle un 
vuelco al modo de pensar pues simplemente ya había otro mundo que considerar. De 
pronto aquellos conquistadores, y más tarde los frailes y evangelizadores, no sólo abrieron 
brecha para la comunicación de continentes, o trajeran la religión cristiana, sino que ellos 
mismos sufrieron y experimentaron una transformación en el llamado "Nuevo Mundo": 

"Para ellos es vital conocer al fondo al país y sus habitantes. Se dan cuenta de que no 
siempre se les ajustan los tradicionales conceptos europeos y tienen que crear otros en los 
que holgadamente quepa la sorprendente novedad de este nuevo mundo. 

Es un esfuerzo que simultáneamente hicieron unos y otros, indígenas y colonizadores, a lo 
largo de una accidentada guerra ideológica, mortal en definitiva para las culturas 
autóctonas, aunque ·tampoco deja indemne a la invasora. Porque ésta no sólo tiene que 
ampliar su temática, abriéndola a cuestiones desconocidas en el Viejo Mundo, sino que 
toda ella, sin dejar de ser fundarnentalmente la misma, adquiere nuevos matices al ser 
introducida en un nuevo medio que la asimila y vive a su manera"7 

Era pues este momento ulso más que una época de mucha historia. Sin duda proliferaron, 
con basP- en un momento que lo exigía, los cronistas, ya fuera por encargo o porque era tal 
lo que estab:m viviendo que a través de la escritura encontraron un medio de desahogo; tal 
vez quisieron mostrar una realidad que para la mayoría era desconocida. Y por otro lado 
Europa estaba ansiosa por tener noticias de los nuevos acontecimientos. · 

Así, durante mucho tiempo !a historia de México, se redujo a una serie de descripciones y 
crónicas acerca del último período de esplendor de los aztecas, dejando a un iado sus 
orígenes y antecedentes: 

"Hasta bien e:1trado el siglo ·xx toda la información que se tenía sobre Mesoamérica era 
sincrónica o parecía ser!o, es deci:, no tenía profundidad temporal. Fuentes españolas o 
i:1dígenas del siglo XVI, códices pictográficos que no habían sido entendidos, monumentos 
y objetos, perm&"l.ccían históricamentP. mudos. Sin cstratigra:ffa resultaba imposible saber 

6 Cfr. O'GORMAN, Edmundo, La invwció;; de América, F.C.E., Lecturas Mexicanas 63, México, D.F., 
1984, p. 9. 
7 GALLEGOS ROC:\FULL, Jc.s.: M. , "La filosofla en México en los siglos XVI y XVII", Facultad de 
Filosofla y Letras de h UNAM. en Estudios de Historia de la Filosofía en México, México, UNAM, 3' de; 
1980; pp. 9J- i20. 
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cuáles eran los más antiguos. Gracias a las excavaciones arqueológicas y a la ayuda de otras 
ciencias antropológicas, se ha podido colocar - por muchas dudas que haya - esos 
monumentos y los informes de esas fuentes en una secuencia temporal cada día más bien 
definida"8 

Teniendo en cuenta esto, y considerando que ahora es más accesible recopilar escritos e 
información del tema, podemos ir descubriendo algo de lo que fue el proceso cultural de 
Mesoamérica. 9 

Cierto es que hay muchos datos confusos o poco verídicos; otros que se contradicen. Basta 
ver como las distintas crónicas presentan datos diferentes entre sí, o como cada autor da una 
interpretación personal, y es que el tratar de reconstruir el pasado siempre resulta complejo, 
más si se tienen pocos testimonios y textos que están en otro idioma y para los cuales hace 
falta algo más que un diccionario para entenderlos: 

"Hay todavía tantos datos inciertos, tantas posibles interpretaciones a Jos mismos hechos y 
tantas teorías que tratan de explicar el nacimiento o el desarrollo de Ja civilización 
indígena .. . así como sus consecuencias sobre este México que es su heredero"10 

Mesoámerica comprendió Ja región que abarca a la actual Sinaloa, el área !imitada al norte 
por los ríos Lerma y Pánuco, hasta Costa Rica, con todo !o que ello significa. 

Comenzaré pues por hablar un poco a partir de 1300 años antes de Cristo,. sin hacer 
profundizaciones, simplemente haré un rápido recorrido para situarnos. 

En esta época, posterior a una en donde ya hay antecedentes de una cultura agricultora y 
sedentaria que vive basándose en maíz, frijol y otra serie de plantas comestibles y 
medicinales, que vive en aldeas, fabrica ciertas vasijas e instrumentos, Jabra y entierra a Jos 
muertos; presenta cierta vida t1ibal y practica magias y ritos; es dónde nos situaremos ya 
que con el tiempo transcunido poco a poco el hombre se asienta en poblaciones 
permanentes que facilit<'J1 su estudio, y a partir de que se puede hablar de un cierto 
desarrollo sociopolítico, económico y religioso, se empieza a esclarecer y a conformar un 
área cultural que dará lugar a una posterior civilización: 

"Así Mesoamérica - como todas las civilizaciones de primer cuño - pasa por un largo 
período durante el cual, con desesperante lentitud, los hombres fueron complicando su 
cultura, elevando su nivel de vida y acumulando conocimientos y nuevas formas de pensar, 
iniciadores de esa diferenciación regional que sirvió de chispa a Ja futura civilización"11 

Básicamente antes de Cristo, la cultura más importante Ja constituyeron los olmecas, que 
estaban en varias regiones de Mesoamérica y que se fue terminando cerca del tercer siglo 

8 BERNAL, Jgnacic, "Formación y desarrollo de Mesoamérica" en: Historia general de México /, México, 
Colegio de México, 1976, 3ª ed , p. 127. 
9 Es importante resaltar <]Ue en el s. XVII gracias a SigUenza y Oóngora y en el s. XVIII con Francisco Xavier 
Clavijero, se rescata lo náhuatl. 
10 BER.l-./AL, Ignacio, Op cit., p. i28. 
11 Jdem. 

8 



antes de Cristo, hasta perder su primacía como cultura, no sin ejercer su debida influencia. 
Se sabe que su destrucción fue debida a convulsiones internas, como sucederá también más 
tarde en la época teotihuacana que al terminar, dará origen a una cultura nueva y final . Pero 
es importante recalcar que cada época da los elementos y bases para que se geste la 
siguiente. 

• Los Toltecas.12 

La primera nación o cultura de la que tenemos noticia, es la de los toltecas que fueron 
desterrados de su patria Huehuetlapallan, país, según las conjeturas de muchos, del reino de 
Tallan, de donde tomaron su nombre. Este, está situado al norte o noroeste del Nuevo 
México. Su peregrinación la comenzaron en el afio 511 de esta era. Se detenían en los 
lugares que podían satisfacerles algunas de sus necesidades y en algunas llegaron a 
establecerse pudiendo sembrar y fabricar sus vestidos. Vagaron por mucho tiempo hasta 
que llegaron a Tollantzinoo, cerca de la ciudad de México. En su peregrinación eran 
dirigidos por capitanes o señores, generalmente eran siete. Veinte años después se fueron 
hacia el poniente, cerca de un río en donde fundaron Tallan o Tula, una de las ciudades más 
antiguas y célebres. Se constituyó metrópoli y corte de reyes, y así comenzó la monarquía 
de los toltecas alrededor del afio 667 que tuvo una duración de 384 aflos, en los que 
gobernaron: Chalchiutlanetzin, Ixtlicuechahuac, Huetzin, Totepeuh, Nacaxoc, Mitl, 
Xiuhtzaltzin (reina), Topiltzin. Fueron ocho gobernantes en casi cuatro siglos, y esto debido 
a que ellos constituían los periodos de mandato de 52 años, y si por algo el monarca moría 
antes, la nobleza lo suplía. 

La cultura tolteca ha sido destacada y elogiada por su excelencia en las artes, por lo que ~n 
los siglos venideros se dio por honor el nombre de toltecas a los artífices más 
sobresalientes. 

Siempre vivieron en sociedad dominados por sus soberanos y dirigidos por sus reyes. Se 
distinguieron los toltecas más por el cultivo de las artes que por su espíritu guerrero. 
Fundían oro y plata, y labraban toda clase de piedras y utensilios, esto es precisamente lo 
que les dio fama. Pero lo más importante es el invento o la reforma que hicieron al método 
de contar los años de que usaron los mexicanos y demás naciones, fomentando de algún 
modo grandes conocimientos y precisiones astronómicas. 

Con respecto a su religión, se les considera idólatras e inventores de la mayor parte de la 
mitología mexicana. 

En 1101'.or a Quetzalcóatl, su dios favorito, construyeron la pirámide de Cholula y las de 
Teotihuacan. 

Cuatro siglos duró el esplendor de los toltecas, pero les sobrevinieron distintas calamidades 
que poco a poco los fueron reduciendo. La sequía de la región fue trayendo a la muerte 
disfrazada de hambre y enferrneda<l. Poco después de !a casi destrucción de dicha nación y 

12 Cfr. CLAVIJERO, Francisco Javier, H1s!oria antigua de México, Porrúa, Sepan Cuantos 29, México, 1982, 
7' ed., p.48-53 
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de la muerte de Topiltzin, muchos emigraron a otras regiones en busca de otras condiciones 
y dispersaron las semillas de lo que había sido la cultura tolteca. 

Los Chichimecas. 13 

Después de la ruina de los toltecas, los chichimecas fueron quienes después de un siglo 
comenzaron a llegar al lugar despoblado por los primeros. Su origen o región .natal se 
desconoce. 

En los chichimecas están presentes ciertos elementos de barbarismo, porque aunque tenían 
un gobernante que mandaba, vivían en una especie de chozas miserables y no practicaban 
ni el arte ni la agricultura. Vivían de la caza, de los frutos y de las raíces que se encontraban 
en su entorno. Sus vestidos estaban hechos con la piel de los animales que cazaban, y sus 
armas eran el arco y la flecha. 

La religión consistía en rendirle culto únicamente al sol: 

"Su religión se reducía al simple culto del sol, al cual ofrecían en reconocimiento de su 
divinidad, las flores y hierbas que hallaban nacidas en el campo. Sus costumbres eran más 
dulces de lo que lleva la condición de un pueblo cazador"14 

Se desconoce el motivo por el cual tuvieron que dejar su patria, pero se sabe que se 
mezclaron con algunos toltecas de los cuales aprendieron el cultivo, y por supuesto, las 
artes; y así continuaron las dos culturas. 

Entre los reyes chichimecas están Xólotl, Nopaltzin, Totzin, Quinatzin o Tlaltecatzin, 
Techotlalla, Ixtlilxóchitl, luego siguió el período de los tiranos Tezozomoc y Maxtla. 
Posteriormente Nezahualcóyotl, Nezahualpilli, Cacamatzin, Cuicuitzcatzin y Coanacotzin. 

Se dice que la monarquía chichimeca comenzó cerca de 1170 y duró más de 300 años hasta 
152 i en que terminó junto con la mexicana. 

Los otomíes, tarascos, mazahuas, matlazincas y nahuatlacas son otros de los pueblos que de 
algún modo tuvieron que ver con los mexicas, y el decir en donde empieza y termina la 
influencia de los pueblos que ejercieron sobre éstos, resulta un tanto inútil, ya que aunque 
cada pueblo se distinguía por algo, en todos ellos se puede apreciar un rasgo común. 
Por otro lado, los tlaxcaltecas, son otro pueblo sumamente importante, no sólo por el papel 
que ejercen durante la venida de los españoles, sino que es una cultura sumamente 
avanzada y organizada, que también influyó y fue influida por todos estos pueblos. 

Así pues, se conformó la época mexicana: 

13 Cfr. CLAVIJERO, Francisco .Javier, Historia antigua de México, P!•· 52-53. 
14 CLAVIJERO, Francisco Javier, Op cit, p.52. 
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" ... de ninguna manera son los mexicas sus creadores originales, sino sólo sus últimos y 
más famosos herederos" 15 

Es preciso destacar no sólo la importancia de la nación tolteca, sino también la de los 
grupos venidos de fuera de lo que es el área central y los pueblos herederos de Teotihuacan. 
Esta mezcla combina rasgos de todo tipo que caracterizan el estilo mexica. 

Los mexicanos o aztecas, vivieron hasta la mitad del siglo XII en Aztlán, ubicada hacia el 
noroeste. No se sabe bien el motivo de su emigración, pero lo que sí es claro es que algo 
pasó y generó el movimiento de muchas tribus. La salida de las siete tribus más o menos 
tiene lugar en el afio 160 d. C. Para ir del lugar de origen Hueicolhuacan, que fue su primer 
asentamiento, pasaron quizá por el río Colorado, y un afio tardaron en llegar ahí, en donde 
permanecieron tres afios. Edificaron chozas y sembraron. Se dice que aquí fabricaron un 
ídolo de Huitzilopochtli, dios protector de la nación para que los acompafiara durante todo 
el trayecto. Para poder llevarlo consigo, construyeron un "asiento de dios" teoicpalli y 
asignaron a los sacerdotes que debían llevarlo en hombros como siervos de dios, 
teotlemacazque, y estos eran cuatro, eran los encargados del teomama, cargar a un dios. 

Pasaron a Chicomoztoc, y ahí se dio la separación de las distintas tribus quedando solos los 
mexicanos. Se afirma que la separación fue producida por orden de algún dios o por 
probleip.as entre las tribus. Pero el ídolo se quedó con los mexicas y ahí estuvieron nueve 
afio s. 

De Chicomoztoc se dirigieron a Coatlicamac, y ahí la tribu se dividió en dos, y esto trajo 
consigo grandes problemas: 

"La causa dicen haber sido dos envoltorios en que aparecieron en medio de su real. 
Llegando algunos a descubrir el primero, hallaron en él una piedra preciosa sobn: la cual 
hubo contiendas, pretendiendo todos poseerla como prenda de su dios. Pasando a descubrir 
el otro envoltorio, vieron que sólo contenía dos leños. A la primera vista lo despreciaron; 
pero advertidos del prudente Huitziton de la grande utilidad de aquellos leños para sacar 
fuego, los apreciaron más que a la piedra preciosa"16 

. 

Aquellos que se quedaron con la piedra, después de la fundación de México, se llamaron 
tlatelolcas y los que escogieron los leños constituyeron a los tenochcas o mexicanos. 

En Coatlicamac estuvieron tres años y de ahí se fueron a otro lugar de nombre desconocido, 
y después a Hahuacatlan, Apanaco, Chimalco y a Pipiolcomic, en el que estuvieron veinte 
afios para llegar en 1196 a la ciudad de Tallan, permaneciendo nueve afios y once en otros 
lugares, hasta llegar a Zumpango en 1216, que es considerada como una ciudad del Valle 
de México. El Señor de este lugar, Tochpanecatl, los recibió muy humanamente y pidió a 
éstos que le dieran una mujer para su hijo. A lo cual respondieron un poco forzados, luego 
se casaron y dieron origen a la casa real de México, y cercanos a México, permanecieron 

15 BERNA.L, Ignacio, "Formación y desarrollo de Mesoamérica' ', Op cit, p.147. 
16 CLAVIJERO, Francisco Javier, Historia antigua de México, p.67. 
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veintidós años. Luego hallaron un islote en Acolco, en donde se refugiaron del señor de 
Tenayucan y permanecieron miserablemente cincuenta y dos años. En este lugar, a pesar de 
todo, eran libres. 

Para el año 1314 fueron esclavos por no pagar impuestos y víctimas de un engaño. Los 
hicieron cautivos y los llevaron a Ti zapan. Hasta que en una de las batallas entre vecinos, 
se decidió emplear a dichos cautivos, para ver si así se obtenía la victoria. Los mexicas 
ansiosos de ganar su libertad y prestigio lucharon y ganaron. Así pudieron regresar los 
aztecas al lugar donde vivían, y ahí le hicieron un altar a su dios protector Huitzilopochtli. 
Al inaugurarlo realizaron cuatro sacrificios sacando el corazón de las victimas. Este es el 
primer sacrificio de este grupo que se sabe se ejecutó en estas tierras: 

" ... sacaron repentinamente al baile los cuatro prisioneros xochimilcas ( ... )y después de 
hacerlos bailar por un rato los sacrificaron sobre una piedra( ... ) y ofrecieron a su dios. De 
este inhumano sacrificio, el primero des su especie que sabemos ... " 17 

Salieron los mexicas a Acatzitzintlan y luego Mexicaltzinco. Cada vez se acercaban más a 
México. 

En Ixtacalco celebraron rituales y estuvieron dos años, pasaron al lugar de la laguna donde 
debían edificar su ciudad. Ahí hallaron en un nopal o árbol de tierra un águila, y le dieron 
entonces el nombre de Tenochtitlán. 

Dicen todos o casi todos los historiadores que esa señal era una fundación de la ciudad: 
sobre la cual refirieron otras cosas más allá de lo natural. 

Posteriormente, tomaron el lugar y realizaron sacrificios adorando al nuevo santuario y 
poco a poco se fueron formando. 

Después de muchos sucesos se logra la victoria. Se obtiene la hegemonía sobre ios valles 
centrales y un año después se logra la triple alianza. 

El imperio mexica toma forma con Moctezuma 1 y dura hasta la conquista española. 
Tenochtitlán y sus mexicas logran combinar un gran refinamiento con una brutalidad 
cuando se trata de conquistar pueblos o realizar algún sacrificio. 

Como se ha visto, encontrar el erigen y establecer los antecedentes, resulta algo sumamente 
complejo, pero, a pesar de ello y en la medida en que uno se adentra con el trabajo y la 
investigación, se puede percibir de algún modo un cierto marco de referencia y que es en 
aquello en que muchos investigadores coinciden y que nos permitirán entender 
concepciones fundamentales como: !as edades del mundo, el principio masculino y 
femenino de su dios, la importancia del corazón y rostro, y la consideración de flor y canto, 
por mencionar sólo aigunas. 

17 CLAVIJERO, Francisco Javier; Histo• ia antigua de México, ¡i.71 . 
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Muchas de las reflexiones son atribuidas a Quetzalcóatl, y pudiera pensarse en unos 
fundadores misteriosos de Teotihuacan, que fue la Ciudad de los dioses. 

Lo que resulta claro, es que los sabios tenían cierta conciencia de su pasado y de su origen, 
se percataron de su visión heredada por sus antiguos padres, en especial lo que concierne a 
la visión del mundo: 

"Creían que en esos antecedentes, mitos y doctrinas de tiempos más antiguos, se hallaban 
las raíces de la ulterior evolución de su cultura"18 

Por ello, se puede afirmar que entre los sabios nahuas había gran preocupación por lo que 
es el pensamiento dentro y fuera del tiempo, y para ello hay que recurrir a los más antiguos 
vestigios: 

"Originados al parecer esos mitos, ritos y calendarios en etapas culturales muy antiguas, 
podría decirse de ellos que constituyen algo así como el sustrato, en función de la cual 
florecieron más tarde distintas formas de pensamiento"19 

Es verdad que los mitos o creencias no son un testimonio ciaro y seguro, pero algo nos 
muestran, ya que en ello hay una búsqueda por el origen, no sólo como hechos, sino ideas 
que tu':'ieron una repercusión muy fuerte en su consideración del mundo y el sentido de 
éste. Más adelante profundizaremos a este respecto. 

Hay muchos textos que dejan ver cual era su sentido de la historia, y lo que de algú.11 modo 
tenía que ver con los aztecas y su significado en la cultura mesoa.mericana: 

"Así lo vinieron a decir, 
así lo asentaron en su relato, 
y para nosotros lo vinieron a dibujar en sus papeles 
los ancianos, las ancianas. 
Eran nuestros abuelos, nuestras abuelas, 
nuestros bisabuelos, nuestras bisabuelas, 
nuestros tatarabuelos, nuestros antepasados, 
se repitió como un discurso su relato, 
nos lo dejaron, 
y vinieron a legarlo 
a quienes ahora vivimos, 
a quienes salimos de ellos. 
Nunca se perderá, nunca se olvidará, 
lo que vinieron a hacer, 
lo que vinieron a asentar en las pintura<;: 
su renombre, su historia, su recuerdo. 

is LEÓN PORTILLA, Migueí, lafilosofia náhuatl, p.275. 
19 Cfr: Crónica Mexicáyotl en: LEÓN PORTILLA, Miguel, De Teotihuacán a los aztecas, Antología de 
fuentes e interrretacfrmes históricas, UNAM, lnstituto de Investigaciones Históricas, Lecturas universitarias 
11 , México, 1977, p.I58. 
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Así en el porvenir 
jamás perecerá, jamás se olvidará, 
siempre lo guardaremos ... "2º 

Por lo que se puede ver, con el fragmento anterior, es que los nahuas tenían de algún modo 
una conciencia, tal vez supuesta o real, de los elementos culturales que después tendrían 
mucho que ver con su cultura y la formación de su nación. Entre esos elementos, como 
señala León Portilla, están21

: 

1. La existencia de sistemas para medir el tiempo, y otras formas de representación o 
escritura. 

2. La creencia en una suprema divinidad, invocada bajo distintos nombres o atributos: 
Tloque Nahuaque, Dueño del cerca y del junto; Yohualli Ehécatl, Noche viento, 
además de ciclos cósmicos que ponen de relieve su pleno convencimiento en el fin 
de la era o sol en que estamos viviendo. 

3. La convicción de que los orígenes de algunas de las artes que habrían de conocerse 
después como de los toltecas, y el mismo concepto de sabiduría habían pertenecido 
a sus antecesores. 

Para que lo anterior quede de algún modo más asentado, cabe hacer algunas referencias con 
respecto al calendario y a la escritura, por lo que implica para una cultura tener este tipo dE: 
avances: 

"Podemos ahora tratar de un aspecto que corresponde a una cultura superior, aquella que ya 
tiene escritura y calendario. Los datos que ha entregado el Carbón 14 en las muestras que 
mandamos a Libby, demuestran que ya existía en Mesoamérica una escritura y U..."l 

calendario con el !onalpohualli y el año, en una época que podemos fijar por lo menos 600 
a. C.; pero este calendario aparece ya tan formalizado y tan unido a otros aspecéos muy 
avanzados de la cultura mesoamericana (cerámica, esculturas en piedra, jades, pirámides, 
palacios, etc.) que indudablemente es el resultado de una larga elaboración que arranca de 
varios siglos antes de la Era Cristiana".22 

Es importante saber para los mismos nahuas, que su sistema de calendario se remonta a 
muchos años atrás. El calendario era una pieza clave que les permitía calcular, actuar y 
pensar dentro de un tiempo, dentro de los rumbos del universo. Sus días, cosechas, ciclos y 

20 LEÓN PORTILLA, Miguel, La filosofla náhuatl, p. 278. 
21 Cfr. LEON PORTILLA, Miguel., Op cit, pp. 279-280. 
22 CASO, Alfonso, "Relaciones entre el Viejo y el Nuevo Mundo: Una observación metodológica", en: 
Cuadernos Americanos, año XXI, vol. CXXV, México, 1962, pp. 167-168. Tomada de: LEÓN PORTILLA, 

Miguel, Op cit, p. 231. 
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fiestas tenían que ver necesariamente con él, y tenía un lugar primordial dentro de su 
cultura. 

También en lo que concierne a la historia tolteca y chichimeca, hay códices y testimonios 
arqueológicos, que dejan ver como una serie de creencias religiosas eran ya patrimonio de 
las antiguas culturas. Como si las convicciones se hubiesen pasado de generación en 
generación, teniendo un lugar privilegiado en cada cultura. Por lo que aunque cada pueblo 
tenía o creaba una deidad especial, se respetaban y se mantenían las antiguas creencias 
acerca de sus dioses y sus atributos. Conceptos como el del Seiior de la Dualidad, 
Ometeót/; o Tloque Nahuaque, etc. permanecieron inamovibles hasta el fin de su cultura: 

"En este punto de nuestra búsqueda sobre los orígenes de estos mitos y creencias acerca de 
la divinidad, de los soles cosmogónicos y de la imagen del universo, nos encontramos por 
consiguiente ante dos hechos confirmados por la arqueología y las fuentes históricas. Por 
una parte, sabemos que esas creencias y mitos, a pesar de diferencias y variantes de matiz 
eran patrimonio de no pocos pueblos de la América( ... ) Por otra, conocemos los hallazgos 
arqueológicos que dejaron sentir su influencia directa, no sólo en lo que a sus estilos 
artísticos se refiere, sino también en aspectos de cultura ... "23 

Ya para terminar con este capítulo de antecedentes históricos; es de suma importancia ver 
el cambio que experimentó el pensamiento náhuatl de una visión tolteca del mundo ai 
florecimiento final propiamente de su cosmovisión. Dicho proceso es de suma importancia 
dentro del mundo azteca, ya que de una concepción artística se pasó a una guerrera.24 

Los sabios nahuas, tenían conocimiento de sus antecesores, especialmente !o que respecta a 
la cultura y legado tolteca, no sólo por códices, sino por una misma influencia directa; pero 
lo cierto es que los toltecas fueron durante mucho tiempo los dueños de la cultura, por 
decirlo de algún modo. 

Es necesario saber que idea tenían los sabios de aquella visión, ya que será desde ella 
misma en donde se producirán los futuros cambios. 

La visión tolteca del mundo tiene corno eje a la figura de Quetzalcóatl, no sólo en cuanto a 
sabiduría, sino lo que tiene que ver con la to/tecáyot/ o conjunto de artes y creaciones 
toltecas; porque para ellos, como ya hemos mencionado con anterioridad, el arte ocupaba 
un papel destacado y privilegiado. 

Pero la cuestión no es tan sencilla, pues al hablar de Quetzalcóatl nos topamos con varias 
dificultades, ya que es un término que se aplica en varios sentidos, y no precisamente por 
ser analógico. 

Pues bien, Quetzalcóatl por una parte se aplica al nombre de un sacerdote, héroe cultural 
de Tula que se cree nació a mediados del s. IX d. C. Pero también se aplicó al supremo dios 

23 LEÓN PORT:LLA, Miguel, La.filosofía náhuatl, p. 287. 
24 Cfr. LEON PORTILLA, M., Op cit, pp. 301-316. 
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dual venerado desde los tiempos teotihuacanos, y a los sumos sacerdotes de la región 
azteca. 

Pero bueno, lo que se sabe es que Quetzalcóatl siendo muy joven se retiró a vivir solo a la 
región de Tulancingo para dedicarse al estudio y a la meditación. A los veinte años fue 
buscado y socorrido por los de Tula para que fungiese como guía y gobernante. Y ahí 
edificó cuatro grandes palacios desde los que comenzó a gobernar y enseñar las artes que 
había aprendido, y da un nuevo sentido a la visión del mundo tolteca: el mundo con sus 
cuatro rumbos o cuadrantes representados cada uno por un símbolo y un color diferente; el 
universo dividido verticalmente en pisos, cielos que culminan con la región de los dioses y 
en el extremo se ubica la región de los muertos; el mundo lleno de dioses y fuerzas que 
ejercen su acción; el mito de los cinco soles, etc. Poco tiempo después buscó e inventó una 
nueva doctrina que venía a completar la anterior, y es la del dios supremo y la de la tierra 
del color negro y rojo, la región de la sabiduría. 

A través de sus meditaciones llegó a concebir un dios uno y dual, que engendra y concibe al 
mismo tiempo, y dio origen a todo lo que existe. Era una constante búsqueda de 
Quetzalcóatl por desentrañar los misterios de la divinidad: 

"Y se refiere, se dice, 
que Quetzalcóatl invocaba, 
hacía dios para sí 
a alguien que está en el interior del cielo. 
Invocaba 
a la del faldellín de estrellas, 
a la que hace lucir las cosas; 
Señora de nuestra carne, Señor de nuestra carne; 
La que se viste de negro, 
El que se viste dt: rojo, 
La que da estabilidad a la tierra, 
El que es actividad en la tierra. 
Hacia allá dirigía sus voces, 
así se sabía, 
hacia el lugar de la Dualidad, 
el de los nueve travesaños, 
con que consiste el cielo. 
Y como se sabía, 
invocaba a quien allí moraba, 
le hacía súplicas, 
viviendo en meditación y retiro". 25 

25 Cfr. Anales de Cuauhtitlán (Códice Chimalpococa) fol. 4, AP 1, 15, en: LEÓN PORTILLA, Miguel, La 
filoso¡ia náhuatl, p. 304. 
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Asl pues, Quetzalc6atl era un sabio que enseñaba a su pueblo a acercarse a su dios. Y el 
pueblo comprendió y asimiló sus doctrinas. Era necesario ir disminuyendo la distancia con 
Ometeóll para poder alcanzar la sabiduria, lo más elevado. De ahJ que los sacrificios y la 
meditación fueran un camino para lograrlo. Se insistía en la contemplación de los códices, 
de la tinta roja y negra, hacerse dueño de ella. Este sabio. fiel creyente de la región de la 
sabiduria que se encontraba en el oriente, en la región de la luz, más allá de ella, en Tifán 
T7apa/an, ahí encontrarla lo anhelado; y marcha un dla con algunos de los toltecas a la 
región del saber. Pero debido a su condición de hombre y no de dios, tenia que consagrarse 
en la tierra imitando, creando la toltecáyotl, las artes. 

Justo después de Quetzalcóatl, los toltecas quedaron consagrados como grandes artistas y 
por ende, con su respectiva relación con la sabiduria, pero sin confundirlos. Por eso 
Quetzalc6atl, el mellizo precioso, abandona la to/tecáyoll y se lanza en busca de la región 
de la sabiduria, se entregó a sus más profundas convicciones y en las que a veces era 
forzado para hacer sacrificios humanos, provocando con ello a algunos magos que lo 
presionaban constantemente para que se fuera, y as! sucedió. Dicen que murió en ~ I año l · 
Caña en la tierra de la sabiduría. 

Todas estas ideas fueron heredadas a los nahuas que habrian de venir. Los tlamalinime las 
viv¡er~n y comunicaron a su pueblo, se hada a cada momento la visión tolteca del mundo. 
El que estas ideas estuvieran plasmadas en pinturas y códices le!> p;:rmitia volver una y otra 
vez sobre ellas. Esto sin duda marcó la ruta por donde h3brian de seguir los futu,\)s 
tlamatinime en búsqueda de preguntas y respuestas, que les permitieran hall;rr su misión en 
la tierra. 

Por otro iado, y fruto de aquella cosmovisién tolteca. entre los nahuas al pasar el tiempo 
van apareciendo dist intas formas de sincretismo religioso: Es verdad que perduró 1:1 antigua 
forma de pensar. pero muchas w{:es las ideas fueron replanteadas e interprewdas ce un 
muevo modo después de un largo proceso de asimilación. Porque no es hasta el siglo XV 
cuando comienzan a manifestarse nuevas ideas. las originales interprelaciones de códices, 
mitos y otras nociones. 

Los que comenzaron fueron los Tlamatinime, entre ellos Nezahualcóyotl, Xayacamach, 
Tecayehualzin, Ayocuát-~ Cuetzpaltzin, y desde luego, el legendario Tlacaéle!. con el cual 
es necesario deter.emos. 

Tlacaélel fue el primeto que inició las reformas. Comenzó por conceder tímlos de noblC7.ll a 
quienes se habían distinguido en la guerra; repartió las lierr!lS conquistadas y con cllo 
generó gran movilidad política y social. Tenía tal peso dicho consejero, que !zcóatl el 
monarca no hacía nada sin consultarlo con eJ, tanto que le llegó a dar un título inédito. el de 
"jefe de la nación azteca" o "conquistador del mundo" (Cemanúhuac tepehlla). Su 
im¡::ortancia se prolongó durante lo!> reinados de Moctezuma Axayácatl. 

A Tlacaélel se le adjudica el haber fo~ado una conciencia histórica entre los mexicas. 
Dispuso que se quem?.rM los antiguos libros de pintuJ'3S de derrotas y de los pueblos 
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vencidos, todos aquellos testimonios que no fueran encaminados a rendirle gloria a 
Huitzilopochtli : 

Se concibió entonces la historia como instrumento de exaltación de la propia grandeza y de 
la dominación sobre otros pueblos. 

Así quemados los libros se inició una nueva etapa y sentido de la historia, y se colocó a 
Huitzilopochtli al mismo nivel de los dioses creadores de los toltecas: nace el espíritu 
místico-guerrero. Ya que la religión sufrió grandes cambios. Se buscó multiplicar los 
sacrificios humanos para ofrecer la sangre al quinto sol, el sol del movimiento, a 
Huitzilopochtli, y con ello lo mantendría vivo, serían participes y forjadores de una historia. 
Con ello surge el esplendor y poderío del Imperio Azteca, que extendieron los sacrificios y 
dominaciones hacia otras regiones para no dejar que el sol naciente en algún momento 
cesara su movimiento y con ello, muriéramos. 

1.2 Mitología y Cosmovisión náhuatl. 

• Mitología. 

La mitología parece ocupar un lugar privilegiado dentro de la historia de todos los pueblos, 
está en su génesis misma. Nada más basta dar un vistazo en las diferentes culturas. Esta 
pretende dar una explicación de un modo peculiar; su misma etimología lo indica: mythos, 
fábula y lagos, discurso. 26La mitología: 

"Forma parte de la historia, relatando, si bien en manera enigmática, los grandes 
cataclismos del mundo o las hazañas de los hombres distinguidos"27 

Entre !os mexicanos, la mitología empieza por los dioses, la creación o inicio del mundo y 
la aparición de !os hombres. El primer mito que se encuentra a este respecto es referente a 
los cuatro soles cosmogónicos. Cada sol representaba una época o edad, y en cada una de 
ellas la humanidad había perecido a excepción de una pareja que servía para volver a 
generar a los nuevos hombres que poblarían la tierra. E! ñn del cuarto sol, no fue tan 
violento como el de los tres anteriores; ya que cada edad tiene un tiempo o duración 
diferente, es decir, cada época es distinta y en ella predomina un elemento constitutivo. 
También es importante señalar que en cada una de ellas el fin se da por diversos motivos. 

El primer sol se nombra Atonatiuh, que significa sol de agua o de diluvio: 

"En el año postrero que fue el sol Chalchiuttlique (Chalchiuhtlicue), como está dicho, 
llovió tanta agua y en tanta abundancia, que se cayeron los cielos y las aguas llevaron todos 

26 En otro capitulo me detendré en el concepto de mito y sus implicaciones. 
27 OROZCO Y BERRA, f\1¡¡nuel , Historia antigua y de la conquisia de México, t. !, Ed. Porrúa, México, 
1978, 2ª e d, p. 4. 
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los macehuales (hombres) que iban y de ellos se hicieron todos los géneros de pescados que 
hay y así cesaron de haber macehuales y el cielo cesó porque cayó sobre la tierra ... "28 

El día que aconteció la inundación, está marcado simbólicamente e indica la duración de la 
época que fue de 4008 años. 

El segundo sol es Ehecatonatiuh, sol de viento o terminado por los vientos: 

" ... duró Quetzalcóatl seyendo sol otras trece veces cincuenta y dos, que son seiscientos y 
sesenta y seis años, los cuales acabados, Tezcatlipoca, por ser dios se hacía tigre como los 
otros sus hermanos lo que querían y ansí andaba frecho tigre y dio una coz a Quetzalcóatl, 
que lo derribó y quitó de ser sol y levantó tan grande aire que lo llevó a todos los 
macehuales (los hombres) y estos se volvieron en monos y ximias, y quedó por sol 
Tlalocatec/i dios del infierno ( .. . )"29 

Sucedió el cataclismo en el signo ehecatl durante el período 401 O años. 

La tercera edad, Tletonatiuh, sol de fuego en donde continúan las luchas míticas de los 
dioses: · 
"Pasados estos años, Quetzalcóatl ilovió fuego del cielo y quitó que no fuese sol a 
Tlalocatecli (fláloc) y puso por sol a su mujer Chalchiuttlique (Chalchiuhtlicue), la cual 
fue sol seis veces cincuenta y dos años, que son trescientos y doce años"3º 

Aconteció en el signo chiconahui ollin, nueve movimientos y duró 4804 años. 

La cuarta época, Tla!tonatiuh, sol de tierra; pone de relieve como la tierra no produjo lo 
suficiente y los hombres murieron de hambre. Este sol duró 5206 años. 

Pues bien, este mito de los cuatro soles tiene gran importancin porque en ella no sólo está 
basada una creencia del origen del universo sino que a partir de ella fundamentan su 
mundo, existencia y sus creencias. Es importante señalar que en esta génesis del universo, 
en donde la lucha está cimentada como origen del mundo, el acaecer tiene un valor 
incomparable. Se dan continuamente tensiones entre los dioses que buscan preponderar en 
una época, y así el dios victorioso domina un tiempo. Estos dioses, están constantemente en 
tensión provocando movimiento por encontrar una identificación con el sol, y en cada uno 
se da un elemento diferente como ya vimos: agua, viento, fuego y tierra.31 

28 POMAR, Juan Bautista y ZURITA, Alonso de, "Historia de los mexicanos por sus pinturas" en: Origen de 
los 111exicanos, Nueva Colección de Documentos para la Historia de México, publicada por Joaquín García 
Icazbalceta, III, Relaciones Antiguas (siglo XVI}, México, 1891 , p.233 . 
2~ LEÓN PORTILLA, Miguel, La filosofía náhuatl, p.105. 
30 LEÓN PORTILLA, Miguel, Op cit, p.107. 
31 Cabe destacar la similitud que existe entre estos elementos que se dan con cada sol entre los nahuas y los 4 
elementos de la filosofía presocrática, Empédocles en concreto. Digamos q!le en ambos caso> hay una 
formación del universo análoga. Pero para los nahuas estos elementos no sen principios estáti~os y participan 
una y otra vez desde los rumbos del universo. 
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El período en el que gobierna, por decirlo de algún modo, el dios respectivo, constituye el 
tiempo en el que el hombre habita en la tierra. Pero poco después continua la lucha y viene 
nuevamente la destrucción. Es la eterna lucha entre Quetzalcóatl y Tezcaltipoca, entre el 
bien y el mal, entre - como dice León Portilla los cuatro rumbos del universo32

. Y es esta 
dialéctica entre las fuerzas la que inspiró a los nahuas a colaborar con los dioses para que el 
sol siguiera viviendo. Es decir, su vida y sus ritos tenían un sentido trascendente hacia la 
divinidad que permitió que su cultura se expandiera por casi todo el territorio nacional, ya 
que ellos se sabían con una misión divina: el nacimiento y la perpetuación del quinto sol, la 
época en que vivimos. En ella predomina: 

"La figura de Nanahuatzin - el bubosillo -, que atrevidamente se arroja al fuego para 
convertirse en Sol y la vida; sólo por el mismo sacrificio podrán conservarse"33

. 

Así el quinto sol, el del movimiento, nació. Es un sol que se mueve y sigue su camino, y 
será tal su movimiento que habrá cambios en todo hasta que perezcamos. 

Esta es a grandes rasgos la leyenda que viene desde los primeros indígenas acerca 
de las edades del universo. Hay que hacer notar que el mito que los distintos códices 
describen es mucho más largo y profundo de lo que he mencionado con anterioridad, ya 
que se podría hacer un sólo trabajo del sentido de éste, lo cual no es mi objetivo. También 
quiero destacar que acerca de este tema hay muchas discrepancias. Algunos historiadores 
equivocan el orden de los soles, otros sugieren una mayor duración, etc ., en fin , lo 
importante es que todos coinciden en que son cinco, y éste último es la época en que 
vivimos. 

También de esta consideración del mundo se desprende la teoría de los cuatro elementos 
que también tiene suma imp01tancia dentro de la concepción materialista de los nahuas. 

Los dioses. 

Los nahuas creían en un sin número de dioses, pero creían que sólo uno era el creador o 
responsable de todas las cosas. A ese dios le llamaban Ometecuhtli, que ocupaba la región 
más alta de los cieios: Omeyócan. Lo representaban sentado en una especie de trono real 
adornado con plumas y !os símbolos de la luna, de la estrella de la tarde y tenian en la 
frente un símbolo de luz con una corona, indicando supremacía entre ios demás dioses. 

Los demás sabios: 
"Viendo que todo en ía naturaleza se reproduce por un par, creyeron lógico hacer par a su 
primera divinidad, y por eso la llamaron Ometecuhtli, que quiere decir dos señores o señor 
dos; es decir que el creador nahoa era uno y dos al mismo tiempo .. . "34

• Este gran dios, 
tenía distintos nombres, que también pueden ser referidos como atributos. Así unas veces se 
le denomina con su nombre más abstracto y que significa dios de la dualidad: Ometeótl. 

32 LEÓN PORTILLA, lafilosofia náhuat/, p.98. 
33 LEÓN PORTILLA, Op cit, p 109. 
34 Enciclopedia México a tra;1és de !os siglos; t. 1, Cumbre, dirección de Vicente Riva Palacio, México, 17ª 
ed, 1981 , p. 91. 
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Otras, como Omecíhuatl que significa Señor y Señora, es decir que resalta un aspecto 
masculino y femenino en su dios. También, Tonacatecuht/i, Tonacacíhuatl: Señor y Señora 
de nuestra carne; in Tonan padre, e in Tota, nuestra madre; y Huehuetéotl, el dios viejo35, 
que pone de relieve la importancia de los ancianos en su cultura. Pero esta variedad de 
nombres no debe hacemos dudar que se refieren a uno y al mismo: 

"Y por si alguna duda hubiera acerca de la unidad e identidad del dios supremo al que se 
refieren todas estas denominaciones, encontramos en varios lugares de las Historias y 
Crónicas de los primeros misioneros, la aclaración expresa de que con los citados nombres 
- y con otros que hemos omitido aquí - se está designando siempre al mismo principio 
dual"36. 

Ahora bien, nos podríamos preguntar por el sentido de dar a un mismo dios distintos 
nombres. Y la respuesta no es sencilla, pero es claro que cada atributo añade y aclara algo 
sobre su dios. Constantemente los sabios (tlamatinime) se preguntaban por su dios, y 
conforme a su visión sugerían nuevas formas de nombrarlo para revivir su inspiración. Esto 
indica que su religión era algo vivo y en constante movimiento, abierta a nuevos 
conocimientos, rituales y significados, ya que el hombre de algún modo participa con el 
orden divino. La ambivalente naturaleza de Ometéotl va adquiriendo distintos aspectos que 
seguramente tienen que ver con su actuación en el universo . Así pues, los nahuas hablan de 
Él: 

"Señor, amo nuestro : 
la de la falda de jade, 
el de brillo solar de jade. 
Llegó el hombre 
y lo envió acá nuestra madre, nuestro padre, 
El Señor dual, la Señora dual , 
El del !>itio de las nuevas divisiones, 
El del lugar de la dualidad"37. 

Ometeó:l, dios supremo es el que sustenta la tierra (tlal!amánac), todo lo que existe sobre 
ella (tlaltípac) Hay pues, como señala León Portilla, unos atributos esenciales de Ometeótl 
en relación con el ser de las cosas38: · 

l. Yohualli-ehécat/. Que en sentido literal significa "noche-viento" y tiene un sentido, 
que como indica Sahagún: "invisible (como la noche) y no palpable (como el 

35 Cfr. LEÓN PORTILLA, Miguel, Lafilo:sof:r:, p.154. 
36 ldem. 
31 SAHAGÚN, !3ernardi110 de, Hisio1ia General de !as cosas de la Nueva España, t. 1(Libros1 - IV), Porrúa, 
Numeración, anotación y apéndices de Ángel M~. Garibay, México, 1981, 4' ed, p.604. 
38 Cfr. LEÓN PORTILLA, Migue l, Op cit, p. l 64. 
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viento),,39. Rebasa lo que se ve y se palpa: " Yahualli.ehécatl, es, pues, en resumen, 
la detenninación del carácter trascendente de Omeléafr"'o. 

2. in Tlaque in Nahuaque. Es una sustantivación de dos fonnas adverbiales: tloe que 
significa cerca y náhuac, que quiere decir en el circuito o anillo; y la de ambas 
palabras denota posesión. Por lo que el sentido de ambos nombres es el de: "el que 
está junto a todo, y junto al cual está todo,"' I. Así: 

..... el atributo que específicamente se atribuye a Omelea/I, al designarlo como 
Tlaque Nahuaque, se relaciona íntimamente con lo que ya hemos encontrado en 
varios textos al estudiar ¡as ideas cosmológicas nahuas, o sea, su multipreseneia, no 
meramente estática, sino dando fundamento primero al universo, que es el circuito 
rodeado de agua (cem-a-nóhuac), en cada una de sus cinco cimentaciones o edades 
y después prestando apoyo a la tierra (tlallamánac) desde su ombligo o eentro,,42. 

3. lpal/lnemohuani, que significa aquel por quien se vive. Garibay le da a esta palabra 
el sentido del "Dador de la vida", que denota la función vivificante o principio 
vital. 

4. Hay otra denominación que es más larga y que los ancianos usaban con frecuencia 
para dirigirse a Omeleótf: "Totecuiya in ilhuieahllo in Tlaltipaque in miel/ane, que 
significa Señor nt.:cstro, dueño de los cielos, de la tierra y de la rcgión de los 
muertos,,.n. En ella se incluyen los rumbos verticales del universo, los cielos que 
eran 10 más e1ev3do para los nahuas por ser considerado como el ombligo de la 
tierra, y la región de los muertos. 

5. Moyoeayoni, qu-c- está compuesta por }uyuca que significa inventar o fo rjar con el 
pensamiento, lZin (]ue quiere decir señor mío y, que es a si mismo. Lo cual vi!!:!e a 
signifiCi!.r: "Señor que a sí mismo se pien:m o se inventa,,44. En este 3tributo se 
puede encontmr una I!xplicación suprema de Aquel que pudo haber dado origen ¡'!! 
universo. "La. profunda concepción ... expresa el origen metafisico de dicho 
principio: a él nadie lo inventó ro í le dio fonna; existe más allá de todo tiempo y 
~ I:g&r, ¡>Otque en un~ acción misteriosa que sólo con flores y cantos puede 
vislumbrarse, se cor;cibi¿ y se sigue concib;endo a sí misrr.o, siendo a la vez agente 
(Señora dual) O aplicando un concepto occidental , siendo sujeto y objeto, en 
re lación dinámica ¡nees:mle que fI.:ndamcllta cuanto puede". haber de verdadero en 
todos 105 órdenes',4s. 

»SAHAGÚN, Or cit, pp.4S0-l5t . 
00 LEÓN I'ORTlLLA. Lllfi!CJ,ifia nálwall, p.I66. 
'1 GARIBA Y K., Angel Ma .. HislQr;fl de la LilerClllrQ Náhuctl: t. 11, Ed. Pom"la. M~xico, 1954, pAOt. 
¿¡ l.EÓN PORTILLA. Mig!:!!I. Op cit. p.ló7. 
¿¡LEÓN PCRTlLL.\,Miguel. Op cit, r.16!. 
" I.EÓN PORTILLA. Mig\lel, Op .. i;. p.170 . 
• ¡ !dem. 
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Como se ve, estos atributos no son fruto de la mera casualidad, detrás de ellos hay seres 
pensantes que continuamente especulan acerca de su divinidad, tal actividad, en. muchos 
sentidos les merece el título de filósofos; pero dejamos estas afinnaciones para más 
adelante. 

Como ya se mencionó, la época que se vivió cuando la "venida de los españoles" era y es la 
del quinto sol, el sol del movimiento en el que se logra la conjugación y armonia de los 
cuatro elementos que habían predominado en las otras épocas o edades y que confonnan las 
cosas que existen; más aún, confonnan los cuatro rumbos del universo. Pareciera que en 
esta época los dioses aparentemente se hubieran multiplicado, pero " ... todos los dioses, 
que aparecen siempre por parejas (marido, mujer) son únicamente nuevas fases o máscaras 
con que se encubre el rostro dual de OmeteótI'.46

• Cuando su fuerza se concentra durante el 
día a través del sol, se llama Tonathiu (el que va haciendo el día); lpalnemohuani (aquel por 
quien se vive); Tezcatlanextia (espejo que hace mostrarse las cosas); Citlallatónac (astro 
que hace lucir las cosas); Yeztlaquenqui (el que está vestido de rojo), que para los aztecas 
vino a ser el dios guerrero Huitzilopochtli. Por la noche se hace invisible e impalpable, 
Yohualli-ehécatl, que es Tezcatlipoca, y en relación con la lwrn, espejo que ahuma las 
cosas, es también Citlalinicue, y finalmente es también Tecolliquenqui (ia que está vestida 
de negro) Después está Tlallíchcatl (el que cubre la tierra de algodón) Como el ombligo de 
la tierra, Tlaltecuhtli, que en su función de madre que concibe la vida es Coatlicue (la dei 
faldellín de serpientes o mujer serpiente). Luego, Chalchiuhtlatónac (el que hace brillar a 
las cosas como jade) Con el nombre de Tláloc (el señor de las lluvias y fecundador de la 
tierra), su parte femenina es Chalchiuhhtlicue (la del faldellín de jade) señora de !as aguas 
que corren, del mar y de los iagos. Y finalmente Omcteótl se encarna en la gran figura de 
Quetzalcóatl, como creador e inventor de hombres. Con respecto a la región de los muertos, 
aparece Mictlantecuht! y Mictecacíhuatl (señor y señora de la región de los muertcs)4

; . 

"No es. por consiguiente, adecuado aplicar meramente una etiqueta de panteísmo a l~ 

concepción teológica de los tlamatinime. Es más exacto afinnar que en su afán de decir "lo 
único verdadero en !a tierra" con flores y cantos, trataron de aprisionar en una metáfora e! 
más hondo sentido del manantial eterno de la potencia creadora que es Dios'.48

. 

Lo que cabe aquí señalar, en vistas a nuestro propósito, es el resaltar la importancia de! 
carácter dual, que se dejará sentir con todo su peso en ei lenguaje, concretamente en el 
empleo de diafrasismos49 como 1:na necesidad de precisar lo más posible alguna noción o 
significado, y este empleo es, por así decirlo, el juego más profundo que juegan Jos poetas, 
los sabios. 

40 LEÓN PORTILLA, La fi/osofí.1 r!áh?wl/, p. i 74. 
47 Cfr. LEÓN PORTILLA, Op cit, p::i.174-176. 
48LEÓN PORTILLA. Miguel, Op cit, p.177. Más adelante prnfundi;;aremos en la noción de flor y canto. 
49 El diafrasismo es un:i muestra <le la c0mplej1dad del idioma náhuatl y refleja la búsqueda de una 
explicación de las cosas abierta y ~n movimknt•J. 
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• EL Universo. 

Considero pertinente volver a señalar que las ideas cosmológicas de los nahuas, como las 
de muchos otros pueblos, están recubiertas por mitos o vestigios de ellos. Tal parece que el 
proceder del pensamiento funciona en alguna época a través del conocimiento mitológico y 
que nos proporcionan un gran contenido simbólico. 

El conocimiento náhuatl, si bien, era rico en contenido simbólico, éste cada vez más se iba 
depurando y racionalizando. Porque hay pruebas de que los tlamatinime (sabios) llegaron a 
distinguir lo que era una explicación verdadera: 

"El médico verdadero: un sabio (tlamatim), da vida; Conocedor experimental de las cosas: 
que conoce experimentalmente las hierbas, las piedras, los árboles, las raíces. 
Tiene ensayados sus remedios, examina, experimenta, alivia las enfermedades. 
Da masaje, concierta los huesos. 
Purga a la gente, la hace sentirse bien, le da brebajes, la sangra, corta, hace reaccionar, 
cubre con ceniza (las heridas). 
El médico falso : se burla de la gente, hace su burla, mata a la gente con sus medicinas, 
provoca indigestión, empeora a las enfennedades y la gente. 
Tiene sus secretos, los guarda, es un hechicero (nahal/i) , posee semillas y conoce hierbas 
maléficas, brujo, adivina con cordeles. Mata con sus remedios, empeora, ensemilla, 
enyerba"5º. 

Este reconocimiento entre lo verdadero y lo falso, está continuamente asentado en los 
distintos textos. Siempre que señalan a aquel que lo desempeña con engaño. Y es curioso 
porque establecen algo así como el perfil de! artista, del sabio, del médico, etc. Hay una 
gran preocupación por io verdadero: 

"Pues bien, esta clara distinción ofrecida por el texto citado de los informantes indígenas, 
quienes debieron memorizarla sin duda en el Cálmecac, pone de manifiesto cual era el tipo 
de saber, resultado de una observación directa, buscado por !os sabios nahuas. Y esto no es 
de extrañar, si se toma en cuenta el hondo sedimento racionalizante, que debían dejar en 
ellos sus observaciones astronómicas y los cálculos matemáticos relacionados cor. sus 
calendarios"51

• 

Eran pues los sabios los encargados de hacer todas las observaciones posibles, tanto de los 
hombres como del universo y de los cálculos, calendarizaciones que de estas surgieran. Así 
como el trasmitir conocimiento, generalmente vía el arte o la palabra, como el dar sus 
profundos consejos. 

La verdad, era la búsqueda de los t/amatinime. Su gran preocupación era el "estar en pie", 
que es algo así como tener cimiento o raíz, ya que ellos tomaban de la naturaleza su 

5ll Textos de los infonnantes de Sahagún, Códice Matritense de la Real Academia de la Historia, Ed. 
facsimilar de Paso y Troncoso; vo!. VIII ; fol . 119, r.; AP 1, 13 . en: LEÓN PORTILLA, Miguel, La ji/osojia 
náhuatl pp. 84-85 . 
51LEÓN PORTILLA, Miguel , Laji/oso¡1a náhu:;t/, p. 86. 
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conocimiento y la sabiduría que ésta encierra, era, en muchos sentidos, su maestra. Por ello 
constantemente se preguntan por Ja raíz de las cosas, que sin duda es Ja radicalidad que 
busca y anhela la filosofía. Pero los nahuas: 

"Juzgando sin duda que este mundo en el que hasta "el oro y el jade se quiebran", más bien 
parece un sueño, y no tiene en sí mismo el buscado fundamento, inquirieron acerca de su 
verdad en el plano metafísico: topan, en el mundo de "lo que está por encima de 
nosotros"52

. 

Sabientes Jos tlamatinime de la fugacidad del tiempo, del constante devenir y las constantes 
apariencias, reconocen Ja necesidad de un principio que los sobre pasa, que está más allá de 
Ja precariedad y limitación del hombre. Pero que sin embargo, ansioso por encontrar lo 
verdadero, constantemente se esta preguntando por ello: por la sabiduría. 

Pues bien, volviendo a Orneteótl, corno centro u ombligo del universo, éste deja actuar a los 
dioses: "Cuatro fueron los primeros dioses, desdoblamiento del principio dual ... "53

• 

Y a saber, estos eran: Ometeótl que engendró a Tlatlauhqui Tezcatlipoca, el primer hijo de 
color rojo. Después siguió Yayauqui Tezcatlipoca, que fue el mayor y peor de color negro. 
El tercero fue Quetzalcóatl. Y el último fue el más pequeño, Omiteótl. 

Estos cuatro dioses constituyeron las fuerzas principales que dan origen a la historia dei 
mundo. Cada uno posee un color que Jo caracteriza y que encierra un simbolismo, así 
como un elemento natural, un rumbo en el espacio y los periodos que serán influidos por 
ellos. Y hay entre cuatro dioses un dinamismo que los implica unos a otros para dar cuenta 
del devenir y el movimiento cósmicc : 

"Los dioses combaten y en su lucha es la historia del universo; sus triunfos alternativos son 
otras tan.tas creaciones"54

. 

La primera obra de Ometeótl u Ometecuhtli, como se prefiere, fue la creación de los cielos, 
que está plasmado en el códice Vaticano: 55 (están considerados de inferior a superior) 

1.- El primer cielo es en el que están la luna y las nubes. 

2.- En el segundo, estaban las estrellas y constelaciones importantes que ya conocían. 

3.- El tercer cielo era el del sol y se llamaba Jlhuícatl Tonatiuh. 

52 LEÓN PORTILLA, Miguel, La filosofía náhuatl, p.89. 
53 Cfr. POMAR, Juüll Bautista y ZlJRIT A, Alonso de, "Historia de los mexicanos por sus pinturas" en: 
Origen de los mexicanos, Nueva Colección de Documentos para la Historia de México, publicada por Joaquín 
García lcazbalceta, 111, Relac iones Antiguas (siglo XVI), México, 1 S9 I, p. 228. 
54 CASO, Alfonso, La Religión de los A;;teccs, Enciclopedia Ilustrada Mexicana, México, 1936, p.11 . 
ss Cfr. Enciclopedia Méxic fJ a través de los siglo~, t. 1, p.91 . 
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4.- El cuarto cielo, Jlhuícatl huitztlan, está el planeta Venus, que era sumamente estudiado 
por esta cultura. 

5.- En el quinto cielo habitaban los cometas y estrellas fugaces . 

6.- En el sexto y séptimo cielo sólo se ven los colores verde y azul, y algunos afirman que 
también el negro; es decir, el cielo de noche y día. 

7.- El octavo cielo, es el lugar de las tempestades. 

8.- El noveno, décimo y onceavo, distinguido cada uno por los colores blanco, amarillo y 
rojo respectivamente; eran los cielos reservados para la morada de los dioses. 

9.- Los dos últimos cielos, el doceavo y treceavo, constituían la mansión de la dualidad u 
Omeyocan. Considerada como fuente de la generación de la vida: 

" .. . región metafísica por excelencia, donde está primoridalmente Ometeótl"56
. 

Después de los cielos, Ometeótl creó Ja tierra. Luego el lugar de los muertos. 
Los nahuas eran una cultura astronómica, uno de sus principales cultos estaba dirigido a él. 
sol, y este sol al ponerse por el Occidente iba a alumbrar la región de los muertos, 
Mictlanntecuhtli, y es así como ei mismo astro se convierte en el otro durante Ja noche, y 
además de proporcionar calor, luz y fuego. Una vez terminado el génesis astronómico, se 
creó al hombre mandándole que trabajara. Es creado por el fuego y su influencia sobre Ja 
tierra pro~1ocó el surgimiento de los hombres, y así quedaron creados el universo y el 
hombre. 

• Concepción del hombr·e. 

Entre los tlamatinime, principalmente, había una gran preocupación por plantearse el origen 
y lo que es el hombre mismo. Buscaban que el hombre forjara una vida y fuera capaz de 
descubrir un rostro nuevo. Por ello, estos sabios eran quienes colocaban constantemente un 
espejo delante del rostro de una persona par a que éste buscara desarrollar una cara nueva, 
para que fuera forjando su propio rostro, su propia vida. Ya que los humanos nacemos con 
un rostro que aún ha de dibujarse, con un rostro lleno de anhelos que no satisfechos, sin una 
ruta clara y con enigmas sobre la tierra y el más allá. 

Así fue surgiendo el problema del hombre. Como ya es costumbre, también se preguntaban 
por Ja verdad en los hombres, y este cuestionamiento acerca del fundamento o raíz tenía un 
matiz netamente existencial. 

Los tlamatinime buscaren responder a esta cuestión pcr diversos caminos, y todos ellos 
encaminados a esclarecer una visión del hombre. Hubo algunos que pensaron en el hombre 
como un ser existente, que tien;! un origen y cierta constitución, pero que tiene que cumplir 

56LEÓN PORTILLA, Miguel, la filosojía náhuatl, p. 11 3. 
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con un destino que está más allá de la muerte. Otros que veían al hombre como actuante en 
el mundo, que se plantea una forma de vida en el que los dioses entran en lo más profundo 
de su corazón. 

Acerca del hombre, hay varios mitos y textos importantes: 

"Luego hicieron a un hombre y a una mujer: el hombre dijo Uxumuco y a ella Cipastonal 
(Cipactónal), y mandáronles que labrasen la tierra y que ella hilase y tejiese f dellos 
nacerían los macehuales (la gente) y que no holgasen sino que siempre trabajasen"5 

• 

Lo importante de este tipo de textos, es que destacan la acción divina en el origen del 
hombre. En unos se destaca a Quetzalcóatl y en otros no se especifica. En estas 
explicaciones no sólo podemos observar claramente el mito sino también el intento por 
conocer de otra manera. Es decir, desprenderse un poco de la concepción religiosa que 
tenían, generalmente por vía flor y canto, algo más que arte. 

En los textos que hacen referencia a Quetzalcóatl, se narran como éste emprende un viaje a 
Mictlán, región de los muertos, para buscar huesos para la creación. Todas estas leyendas 
eran enseñadas y transmitidas durante generaciones, con el fin de destacar siempre la 
relación del hombre con Ometeótl y como se generó la humanidad: 

"Llegó el hombre 
y lo envió acá nuestra madre, nuestro padre, 
el Señor y la Señora de la dualidad"58

. 

Pues bien, hay entre los nahuas un sentido profunde de lo que es el hombre, la persona. Ya 
que en ese afán por descubrir un rostro y un corazón, no sólo estás buscando el crecimiento 
y la perfección, sino que le están dando un sentido a la existencia. 

Reflexionando w1 poco acerca de ia idea de rostro y corazón, ella contiene elementos 
sumamente interesantes. Por ejemplo, el corazón es lo que late y vivifica en buena medida 
al cuerpo, aunque como ahora bien se sabe este lugar primordial lo ocupa el cerebro. Pero 
en esos tiempos era muy lógico que pensaran que lo que mantiene vivo al cuerpo es el 
corazón. El que los nahuas pudieran tener este tipo de conocimientos no debe 
sorprendemos en lo más mínimo, ya que su saber en muchos aspectos era bastante 
avanzado, tal vez no en método, pero si en profundidad y alcances. 

Por otro leido, la importancia del rostro, parece denotar la trascendencia que para ellos tenía 
la persona. Esto porque la cara es lo que a todos nos hace diferentes, es lo que nos distingue 

S7 POlvL<\R, Juan Bautista y ZURITA, Alonso de, "Historia de los mexicanos por sus pinturas" en: Origen de 
los mexicanos, Nueva Colección de Documentos para la Historia de México, publicada por Joaquín Garcfa 
lcazbalceta, I!I, Relaciones Antiguas (siglo XVI), M~xico, 1891 , p.299. 
58 Códice Florentino, lib. V! , fol. 148, r.; AP !, 36. en: LEÓN PORTILLA, Miguel, Lafilosofia náhuat/, p. 
188. 
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a unos de otros. Además de que la cara es la que expresa las emociones, ya sea a través de 
los ojos, con gestos o con una sonrisa. También el rostro nos da la posibilidad de 
comunicamos y establecer relación con el otro. Así que la cara, en la que se encuentran 
cuatro sentidos: la vista, el olfato, el gusto y el oído; cobra gran importancia, porque estos 
sentidos son los que nos permiten conocer. Y la posibilidad de conocer, implicaba para 
ellos la posibilidad de descubrir el fundamento. Porque para ellos el saber, como significa 
en latín "sapere", es gustar o sentir, tienen una connotación sensual, que les permite de 
algún modo fundirse con la naturaleza para palpar desde ahí al mundo y al hombre. 

El sabio, es el que forma y ayuda al hombre a que descubran su propio rostro, esto a través 
del ejemplo y de algunas enseñanzas, y su corazón. Es decir, a que descubran su 
personalidad y su posibilidad de conocer para la vida: 

" ... in yollotl (cara, corazón) es un clásico diafrasismo náhuatl forjado para connotar lo que 
es exclusivo del hombre: un yo bien definido, con rasgos peculiares (ixtli: rostro) y con un 
dinamismo (yollotl: corazón) que lo hace ir en pos de las cosas, en busca de algo que lo 
colme, a veces sin rumbo y a veces hasta dar con "lo único verdadero, en !a tierra, la poesía, 
flor y canto"59

. 

Puede decirse entonces que la cara y el corazón de cada cual definen a cada hombre dentro 
del pensamiento náhuatl : 

"Y así como hay rostros bien definidos y corazones que laten con fuerza, hay así también 
caras borrosas y corazones que se han perdido a sí mismos"60

. 

En este diafrasismo están integrando dos aspectos básicos: la fisonomía interior y cierta 
fuente de .::nergía. Y esta expresión, más que ser una definición al modo como la 
conocemos, representa nuevamente una metáfora que anuncia ia capacidad intuitiva ele los 
tlamatinime, y la consideración de un hombre que debe ser formado y educado por un 
maestro de modo integral y abierto. Así, entre los nahuas, como entre los griegos -
concretamente Platón -, la labor del sabio, es entre otras enseñar: 

"El que hace sabios a los rostro5 ajenos, 
hace a los otros tomar una cara, 
los hace desarrollarla ... 
Pone un espejo delante de !os otros, los hace 
cuerdos, cuidadosos, 
hace que en ellos aparezca una cara ... 
Gracias a él la gente humaniza su querer 
y recibe una estricta enseñanza"61

• 

59 LEÓN PORTILLA, Miguel, La filoso¡7a náliuatl, p. 191. 
60 ldem. 
61 Textos de los infonr.antes de Sahagím, Códice Matritense de la Re¡,) Academia d~ la Historia, Ed. 
facsimilar de Paso y Troncoso: vol. VIII; fo l. l i8, v.; AP 1, 8 . .'n: LEÓN PORTILLA, Miguel. Laji/asofír¡ 
náhuatl, p. 192. 
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La libertad, es algo sumamente confuso entre los nahuas, ya que tenían una concepción del 
destino humano, que era predecible en función del Tonalámatl el libro adivinatorio. Hay 
por lo tanto, una predestinación completa, ya que el elemento que le toca a uno el día de su 
nacimiento dominará hasta la muerte. Aceptaban un pensamiento mítico religioso. El día en 
que nacían, buscaban un nombre que les neutralizara su fecha desfavorable o no tan 
desfavorable. Pero por otra parte, se tomaba lo resultante de cada hombre, se aceptaba que 
su querer y su castigo, podía hacer que le fuera bien en la vida, aunque también podía pasar 
lo contrario por más que haya nacido en un día favorable. 

Los nahuas creían en un influjo de fechas, elementos y signos, pero en algunos textos se 
advierte de igual manera, como el hombre puede controlar su vida y decidir, de algún modo 
su destino. Es decir, entre los nahuas no hay un fatalismo absoluto. 

Ahora bien, si anteriormente he hablado de la importancia del educador para que un 
hombre pueda formarse o humanizarse. Absurdo seria que el maestro enseñara y tratara de 
que los hombres mejoraran, ya que seria en vano, pues quien a fin de cuentas decidiría, no 
sería el hombre. Por lo tanto, si el hombre es capaz de descubrir su rostro y corazón, y 
puede forjar su propia identidad, es signo de que al menos tiene un poco de libertad. Es 
decir, el ser humano puede cambiar o modificar por la educación. Los tlamatinime 
conferían una gran fuerza e importancia a la educación, y muchos de los qt:e recibieron una 
completa educación llegaron a ser grandes hombres. Esto implica que algunos de los sabios 
llegaron a tener conciencia de la importancia de la libertad, que más bien es libre albedrío. 

Otro tema de gran relieve que tocaron los nahuas, füe el de la inmortalidad o supervivencia 
después de la mue1ie. Ya los nahuas habían advertido !a transitoriedad del hombre en la 
tierra; en donde constantemente el hombre se preguntaba por lo verdadero, pero que a su 
vez se percataba de que aquí lo encontrara. Por ello aparece 11na y otra vez en los distintos 
poemas la frase de que esto es sólo w1 sueño o que estamos aquí de paso. Motivo por el 
cual, la muerte se presentmá de un modo peculiar; tal vez como una forma de despertar de 
ese sueño en la regió!1 de los muertos (Mictlán) 

Varias fueron las historias acerca de !os lugares o sitios a donde van los que rriueren, y 
constituyeron parte de su doctrina reiigiosa, que resaltan los malabares del pensamiento 
náhuatl para dar con un camino que lo lleve a lo verdadero. 

Hay algunas moradas de los muertos:62 

• La primera es el ii!fictlán, lugar de los muertos, que estaba nueve planos bajo tierra y 
también rumbo al norte. Alií llegaban los que habían muerto naturalmente. Cuando 
estos morían, incineraban jw1to al cadáver a un perro que le iba a servir de compañía 
para superar las prnebas o fases que le faitaban para concluir. Los nahuas consideraban 
que la duración de esta traves!a era de cuatro año::;, más o menos. 

62 Cfr. LEÓN PORTILLA, Miguel, Lajilosojla náhuat/, pp. 203-217. 
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• En segundo lugar, está la morada en la que iban algunos muertos. Era el Tlalocan, lugar 
de Tláloc. Este sitio era para los elegidos de Tláloc que los sacaba de la tierra con una 
muerte que daba claras señales de su intervención: los ahogados, electrocutados, etc. 
Estos no eran incinerados sino sepultados: 

" .. . jamás faltan allí las mazorcas de maíz verdes, calabazas, ramitas de bledos, axí verde, 
tomates, frijoles verdes en vainas y flores, y allí viven unos dioses que se llaman Tlatoques, 
los cuales parecen a los ministros de los ídolos que traen los cabellos largos ( ... )"63

. 

• La tercera morada, era el lugar "adonde se iban las almas de los difuntos, es el cielo, 
donde vive el Sol"64

• Allí iban los que eran premiados por su intachable vida y 
religiosidad. 

• Finalmente está Chichihuacuauhco, en el árbol nodriza, lugar al que iban los niños que 
morían pequeños. Y ahí eran alimentados por las ramas del árbol. 

Como se puede apreciar, el tema de la muerte y la inmortalidad es una cuestión que les 
preocupaba mucho a los nahuas. Por ello son problemas que aparecen con gran abundancia 
dentro de códices y literatura náhuatl. Cierto es que a pesar de que en ocasiones se le daba 
poco valor a Ja tierra porque la estancia aquí es transitoria, hay un deseo de los mexicanos 
por hacer valedera la vida. Uno a partir de la sangre, los sacrificios al quinto sol para que 
este nazca y se mantenga, y a través de !a flor y el canto, diafrasismo que encierra uno de 
los aspectos más profundos del pensamiento náhuatl y que les muestra la posibilidad de 
poder decir algo verdadero. 

63 SAHAGÚN, Bemardino de, Hiswria General de las cosas de la Nueva España, t. 1 (Libros I - IV), pp. 3 l 7-
318. 
64 Idem. 
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Capítulo 11. Nociones nahuas importantes. 

2.1 Sabiduría. 

Los tlamatinime, los que saben, tenían grandes preocupaciones por los eternos enigmas que 
el hombre se planteaba: así, cada uno buscó y desarrolló caminos diferentes. 

Algunos lo hicieron a través de batallas y sacrificios humanos, y otros, en cambio, 
encontraron un medio de expresión distinto al de la milicia. Entre ellos, hombres como 
Nezahualcóyotl65

, que se dedicaron al estudio de las antiguas doctrinas aztecas y llegaron a 
desarrollar concepciones nuevas y originarias como "flor y canto". 

El sabio náhuatl, dejaba sentir en muchas ocasiones su arte, a través del cual manifestaba su 
profundo secreto de la sabidmía. Pintaban en los códices temas de gran importancia, que a 
lo largo de la historia de la filosofia de uno u otro modo se han tocado, como lo son: el 
hombre, el movimiento, la religión, el origen de las cosas, etc,: 

"Por fortuna, quienes han intentado con profundo sentido humano captar el mensaje de esas 
creaciones antiguas, han sido conscientes de la existencia de textos en idioma náhuatl, en 
los que precisamente se ofrece una reflexión indígena acerca dél origen y contenido 
simbólico de ellas"66

. 

Prueba de ello lo constituye el huehuehtlahtol!i, que son testimonios de la sabiduría de 
hombres y mujeres que fueron portadores de la antigua palabra. 

Los sabios se reunían y expresaban en amates, con pinturas y sigHos jeroglíficos aquello 
que querían transmitir. Con e!los, padres y madres, maestros, etc. , educaban a sus hijos, ya 
fuera en la casa o en las escuelas. 

Es impottante resaltar que entre los nahuas, el tlamatini a su wz ern maestro, y tenía la 
función de educar y preservar la transmisión de los testimonio:; de la antigua palabra. Era 
pues el sabio, un verdadero maestro: 

"El sabio: una luz, una tea, una gruesa tea que no ahuma. 
Un espejo horadado, un espejo agujerado por ambos lados. 
Suya es la tinta negra y roja, de él son los códices, de 
él son los códices. 
El mismo es escritura y sabidmía. 
Es camino, guía veraz para otros. 
Conduce a las personas y a las cosas, es guía en los negocios humanos. 

65Más adelante ahor.daremos en este poeta y p?nsador nahua. 
66 LEÓN PORTILLA, Miguel, los antiguos mexicanos a mrvés de .rns crónicas y cantares, F.C.E. y SEP, 
Lectura~ Me;, icanas 3, Mt\xico, 1983, p.157. 
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El sabio verdadero es cuidadoso (como un médico) y guarda la tradición. 
Suya es la sabiduría transmitida, él es quien la enseña, 
sigue la verdad. 
Maestro de la verdad, no deja de amonestar. 
Hace sabios los rostros ajenos, hace a los otros tomar 
una cara (una personalidad), los hace desarrollarla. 
Les abre los oídos, los ilumina. 
Es maestro de guías, les da su camino, 
de él uno depende. 
Pone un espejo delante de los otros, los hace cuerdos, cuidadosos; 
hace que en ellos aparezca una cara (una personalidad). 
Se fija en las cosas, regula su camino, dispone y ordena. 
Aplica su luz sobre el mundo. 
Conoce lo (que está) sobre nosotros (y), la región de los muertos. 
Es hombre serio. 
Cualquiera es confortado por él, es corregido, es enseñado. 
Gracias a él la gente humaniza su querer y recibe una estricta enseñanza. 
Conforta el corazón, conforta a la gente, ayuda, remedia, a todos cura"67

• 

Pues bien, esta cita nos refleja los atributos o características del sabio. Cabe aquí detenemos 
un poco para hacer una pequeña comparación entre esta noción del sabio nahua y lo que 
para Platón es un sabio. Las razones por las cuales elegí a Platón son las siguientes: En 
primer lugar, me parece que el lugar de Platón dentro de la filosofia es indiscutible, es uno 
de los grandes filósofos . En segundo, es uno de los pocos filósofos que permite y exhorta a 
que se dialogue con su pensamiento, es decir que se tome como un pretexto para pensar. Y 
tercero, porque personalmente considero que sus nociones de sabio y filósofo corresponden 
y tienen eco en el verdadero sentido y propósito de la filosofia: amor a la sabiduría y como 
tal, el sabio náhuatl bien podría ser parte de la República de Platón. 

Debo confesar que al accrcannc a los escritos de Platón para desct:brir los puntos claves 
sobre el tema de la sabiduría, me percaté que este aspecto no es tratado en un sólo diálogo u 
obra, sino que es un tema que se toca en la mayoría de sus escritos. Ya que a fin de cuentas 
es lo que buscaba Platón. 

También hay que tener en cuenta que Platón no define sus concepciones, y menos las más 
importantes; si bien da una idea fundamental que no es expresada en un sólo concepto, sino 
que es dar vueltas y vueltas, es ir y venir para descubrir y encontrar aquello real que 
buscamos. Tal vez el dar una definición sería limitar el mismo objeto al que nos referimos, 
es como ahorcar a alguien para que nos diga la verdad, y que seguramente nos la dirá pero 
de un modo restrictivo. Es importante tener esto en cuenta porque para los nahuas, como lo 
veremos más adelante, el arte es la expresión más libre y verdadera, para Platón. lo es la 
fi!osofia. 

67 Cfr. Códice Florentino, !ibro X, folios ! 9r-20v. en Huehueht/ahtvlli: testimonios de la antigua palabra, 
S2P y FCE, Estudio introductorio realizado por Miguel León Portilla, Transcripción y traducción de Librado 
Silva Galcana, México, 1991, p. 1 O. 
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Volviendo un poco a lo anterior, con respecto al método de Platón y su sentido, el de dar al 
hombre las cosas claras y resueltas, sería reducirlo de alguna manera, ya que se estaría 
dando pie a que no piense y busque, y creo que el interés que tiene la filosofia o cualquier 
sabio, es el hacer que el hombre descubra y encuentre la verdad. 

Es por esta línea lo que Platón opina de los escritos; los considera una especie de arma de 
dos filos: por un lado, son de gran utilidad cuando aquello que leemos nos da la pauta para 
reflexionar o para comunicarnos. Pero así mismo, resultan nocivos cuando invita al hombre 
a ser flojo o poco reflexivo, cuando se aceptan las cosas sin cuestionamiento alguno o sin 
dar motivo para pensar y dialogar consigo mismo. Además de que lo que está escrito 
parece ya no tener vida, es como la constancia de una carrera de la cual sólo queda la 
medalla. Y esto va en contra del espíritu platónico, pues quiere evitar pensamientos y 
actitudes pasivos que se queden sin dar respuestas. Por ello es un riesgo que se corre y se 
insinúa al estar frente a los escritos, se pudiera atentar en contra del espíritu dinámico y de 
búsqueda de la filosofia. Sería un poco el provocar el estancamiento de un sistema y 
fosilizarlo . Pero hay una salida, como en todo el pensamiento de Platón, que no cierra y 
permite respirar al hombre un aire fuera de la atmósfera establecida; y esto, es sin duda, 
tener un espíritu crítico capaz de dialogar, dar vida a los escritos: tocarlos, hablarles, 
sacudirlos, impregnarnos de ellos. 

Los supremos principios filosóficos no se pueden expresar en fónnulas como los otros 
conocimientos que se aprenden y la única manera de llegar a adquirirlos es por medio del 
convivir y de una larga conversación sobre el mismo problema. "Sólo así es posible que un 
día se produzca la luz en el alma"68 

Aún así, lo má<; importante de su pensanlicnto, sin duda, no está escrito. Platón comprende 
que hay diversos medios de los que nos valemos para expresar y conocer la realidad. Por 
ello aunque los libros sean w1 testimonio de lo que un autor piense a cerca de alguna 
cuestión, no constituyen a la persona misma: ni en su pensar ni en su obrar: De este modo, 
el comprenderlo no se reduce a una labor de trascripción de letras con sentido, sino que 
exige que de algún modo nos aferremos a las ideas y volemos con ellas; hay que llevarlas a 
todas partes, a todos los ámbitos, para que desde ahí, aquí, tratemos de descubrir su 
verdadero sentido. 

"En algunos de sus pasajes de la República, se oculta la conciencia que tiene Platón de no 
poder dar suficiente cuenta de su conocimiento ni a sí mismo ni, mucho menos, al los 
demás. Le parect: tan imperfecto y tan lejano del ideal que no se atreve a darle otro nombre 
que el de opinión. Su único recurso es refügiarse en la imagen y tratar por ese medio de dar 
una idea de lo que se escapa al perfecto análisis y rompe todos los moldes de una 
definición. Y sin embargo, esa realidad que esta en los mimos límites de lo cognoscible y 
apenas se ve 69 esa realidad que sólo puede explicar por medio de analogías es el sol que 

68 Cfr. PLATÓN, Carta Víl, 341 e 6- d 2. 
69 Cfr. PLATÓN, La República, VII, 517 b 8-9. 
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ilumina toda su vida y el último fundamento sobre el que descansan todas sus 
convicciones"7º 

La idea de considerar a los escritos como un medio, tiene similitud con la concepción nahua 
de escritura, que si bien sólo es propia de los sabios, no es su única expresión. Ya que para 
ellos la sabiduría tenía un sentido integral. Esto es, como también se verá más adelante 
con profundidad, que ésta se manifestaba también por medio de las palabras, cantos, ritos, 
juegos, etc., así pues son los escritos una manifestación de la creación y del espíritu 
humano. El que escribe es aquel que tiene que decir algo y el que interpreta es el que tiene 
que descubrir algo. 

Volviendo a la idea de filosofia y sabiduría, considero que la filosofia es una cuestión 
vivencia!, un acto vital. Esto lo contemplaron los nahuas y en el papel que desempeftaba el 
tamatini en la ciudad y el filósofo en la República: 

" Para Platón la filosofia es un amor dinámico de la sabiduría y un amor cuyo dinamismo 
no se agota en los breves aftos de la juventud. Rompiendo todas las barreras escolares la 
verdadera filosofia reclama para sí la vida entera y viene a convertirse así en un modo de 
vida"71 

Esto debido a que el saber se adquiere, se busca. La escritura es un medio, una opción que 
mira hacia un fin: el perfeccionamiento. Por ello, también para los aztecas los sabios eran 
quienes elaboraban los códices: conocían al hombre y eran capaces de indicarle el camino, 
ya con símbolos, mitos, jeroglíficos, cantos y poemas. Así mismo, Platón, tal vez, en esta 
concepción de la escritura deja entre ver sus grandes preocupaciones: 

" ... las enseftanzas dei mismo Platón no apuntaban a un mero trabajo emdito de 
reconstrucción histórica, sino que a través de él y por encima de él apuntaban al problema 
mismo de la esencia de la filosofía y de la posibilidad de su comunicación"72

. 

Al iniciar la investigación sobre la sabiduría en Platón, me topé con algunos problemas, que 
de entrada parecen albergar contradicción, pues nos encontramos que en la República no 
hay sabios sino filósofos, y son estos últimos los que bl!scan Ja sabiduría. Pero podría 
parecer esto una tarea completamente absurda o inalcanzable. Y es entonces cuando se cae 
en el problema de por qué el hombre busca algo que no va a encontrar. Esto es algo que no 
se resuelve sencillamente, ya que para sostener la validez de la sabiduría y de la filosofía, 
hace falta ver de qué manera se llevan a cabo, y tenemos que admitir, antes que nada, que el 
hombre es un ser perfectible. Ya que Platón parte de que el ser humano puede y debe 
perfeccionarse. Porque a pesar de que el hombre es ignorante tiene un camino abierto ante 
sí"en el cuál no sólo se va perfeccionando sino se va haciendo. 

70 PÉREZ RUIZ, Francisco, El concepto de filosofla en ivs escritos de ?letón, Comillas, Filosofia y 
Sabidu:ía, España, 1959. p. 1í5. 
71 PÉREZ RUIZ, Francisco, Op cit. p. 106. 
72 PÉREZ RUIZ, Francisco, Op cit, p. 18. 
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El filósofo no es sólo un buscador, sino que en esa búsqueda da casi la vida por ir 
encontrando verdades. No se da por satisfecho a la ligera, sino que busca infatigable una 
explicación suficiente. Por ello el problema de la filosofia tiene que ver con el método pero 
no se reduce a ello exclusivamente. 

En el Lisis Platón hace referencia a que la filosofia está entre la sabiduría y la ignorancia. 
Por decirlo de algún modo, filosofan los que no son ni sabios ni totalmente ignorantes. Y 
ese filosofar es desear llegar a adquirir sabiduría. 73 

El afirmar que alguien es sabio, es demasiado para un hombre, sería mejor llamarlo filósofo 
o algo semejante: 

"Los hombres lo más que pueden tener es amor de la sabiduría"74 

Es imposible que el hombre lo sepa todo. Por eso Ja verdadera filosofia no es ni erudición 
ni cultura superficial del espíritu. 

"No se trata de vana erudición sino conocimientos que hagan mejorar la vida"75 

En el párrafo anterior hay dos implicaciones, una que se refiere a la posesión o adquisición 
de un conocimiento que es el más válido y por otro lado el uso de este conocimiento en 
beneficio del hqmbre. 

Platón, conciente de Ja naturaleza imperfecta y a la vez perfectible del hombre, se da 
cuenta del papel que juega la ignorancia no sólo en el saber, sino en la vida: 

"Pero entonces, ¿no habrá que llamar filósofos, an1antes del saber, a los que se adhieren en 
todo al ser en sí, y no jilodoxos, amigos de Ja opinión? Absolutamente"76

. 

El filósofo por lo tanto, debe alejarse del camino de la opinión y pretende dar un paso más 
allá de lo aparente: 

Es curioso, pero así como Platón habla del que no sabe o del sofista, entre los nahuas 
también se hacen referencias al falso sabio: 

' 
''El falso sabio: como médico ignorante, 
hombre sin sentido, 
disque sabe acerca de Dios. 
Tiene sus tradiciones, las guarda. 
Es vanagloria, suya es la vanidad. 
Dificulta las cosas, es jactancia e inflación. 
Es un río, un peñascai. 

73 PLATÓN. lisis. 203 e-204 a. 
74 PLATÓN: Fedro, 278 d 
75 PÉREZ RUIZ, Francisco, El concepto defilosojla en los escritos de Platón, p. 63. 
16 PLATÓN, La República, 480 a. 
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Amante de la oscuridad y el rincón, 
sabio misterioso, hechicero, curandero, 
ladrón público, toma las cosas. 
Hechicero que hace volver el rostro, 
extravía a la gente, 
hace perder a los otros el rostro. 
Encubre las cosas, las hace difíciles, 
las mete en dificultades, las destruye, 
hace perecer a la gente, 
misteriosamente acaba con todo"77 

Estas características hacen pues al pseudo-sabio o un cierto sofista náhuatl, aunque hay que 
decir que los sofistas, pese a lo que pese, eran unos hombres sumamente cultos y astutos. Y 
ambos buscaban influir de un modo activo en la gente. Lo que es importante resaltar, es que 
en los nahuas ya había una conciencia del saber verdadero y el saber falso que vital al 
hablar de filosofia. 

Volviendo con el tema de la sabiduría en Platón, y con la afirmación de que el querer 
aprender y la filosofía son uno mismo. Es bueno destacar que es ese deseo en donde 
filosofia y sabiduría se entrelazan, ya que la filosofía es amor a la sabiduría, pero no de la 
que se posee, sino de la que se puede ir adquiriendo; y no sólo de un modo intelectual, sino 
en todos sus aspectos, rebasando los límites teóricos y conjuntando todos los matices 
humanos. Es un profundizar en la vida y volcar nuestros conocimientos en la vida práctica. 
Porque tanto en Platón como en los nahuas, el filósofo y el sabio tienen una función activa 
y clave en su sociedad, fungen como guías, con todas las consecuencias que ello implique. 

El sabio nahua es un transformador de la propia persona y no un infonnador, encuentra una 
verdad que descubre y va ayudando al otro a que se revele de la misma manera, y para cilo 
no ha/i una sola manera. Sahagún se refiere a ellos como los qut: favorecen y ayudan con su 
saber 8

. 

El filósofo busca aquello verdadero y permanente que existe, y a su vez ese buscar 
constituye una sabiduría; o sea, que es el principio y fin, se parte de ella para llegar a ella, 
es una búsqueda de modo íntegro, no se pretenden sabidurías parciales: 

"Del filósofo, por tanto, diremos que apetece la sabiduría, no en parte sí y en parte no, sino 
entera"79

• 

n Códice Matritense de la Real Academia, vol. Vlll, fol. 118, AP 1, 9, en: LEÓN PORTILLA, Miguel, La 
filosqfta náhuat/ estudiada en sus fuentes, UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, Serie de Cultura 
Náhuatl. Monografias 10, México, 1974, 4' cd., p. 7. 
78 Cfr. SAHAGúN, Bernardino de, Histori.i General de las casas de la Nuevr: España, t. 111 (Libros IX - XI), 
Porrúa, Numeración, anotación y apéndices de Ángel Ma. Garibay, l\1áico, l 981, 4ª ed. P l 70. 367 pp. 
79 PLATÓN, La República, V, 475 b. 
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Y es por esa pretensión del hombre por buscarla completamente, que la sabiduría, en 
sentido absoluto, es imposible. Aunque si es válido hablar de que el hombre va conociendo 
verdades parciales, las cuales une y concatena, tanto como base para poder dar otros pasos 
en la conquista del que sigue, como para que no sienta que su trabajo y su andar despacio es 
en vano; y que además posea algo con Jo cual pueda apoyarse para guiar a Jos demás en el 
bien y la verdad. Este trabajo es el_que compromete y el que hace que éste tenga un lugar 
privilegiado, desde luego, por estar más cerca de la verdad. Pero también implica una gran 
responsabilidad consigo mismo y con los demás. 

Por ello el filósofo, después de tanto contemplar y estudiar, tiene que bajar al mundo a 
gobernar; es una exigencia de aquel que por sus disposiciones naturales y por la 
preparación, conoce o esté en un mejor lugar. La filosofia tiene una misión: buscar y hacer 
que cada vez los otros busquen más lo verdadero. Hay en ello un papel activo, tanto en la 
filosofia platónica como entre los nahuas: 

"Pero al que con la mejor voluntad quiere gustar de todas las ciencias, a quien un alegre 
impulso lleva a estudiar sin saciarse nunca, a éste le llamaremos con justicia filósofo"8º. 

"Y finalmente los filósofos y sabios que tenían entre ellos, estaba a su cargo pintar todas las 
ciencias que sabían y alcanzaban y enseñar de memoria todos los cantos que conservaban 
sus ciencias e histerias; todo Jo cual mudó el tiempo con la caída de Reyes y Señores ... "81 

. 

Ese no saciarse y querer cada vez conocer más, hace que la filosofía sea algo vivo, y no 
algo que está estático diciendo sólo como son las cosas; ya que de hacerlo, se estaría yendo 
en contra de la misma realidad que es dinámica, activa. Como se dice: el ne avanzar, es 
retroceder. El filósofo, ni nadie terminaremos nunca de conocer. Es demasiado rica la 
realidad como para que alguien la agote, por elio hay que contemplar el const~nte 

acontecer: 

"Aquellos, respondí, que aman el espectáculo de la verdad" Esos son los auténticos 
filósofos. 82 

Pero como ya había mencionado, el filósofo, además de tener ciertas aptitudes naturales, 
necesita ser formado. En Platón el papel de la formación es clave; porqu\! es ella la que 
permite al filósofo serlo verdaderamente, y luego que él prepare y guíe a los otros para 
captar y vivir el bien. Entonces la fom1ación, es algo así corno el proceso qu!! capacita al 
hombre y al filósofo para crecer y perfeccionarse. Y esta instrucción hace énfasis en una 
educación de tipo int<:gral, humana, que dirija y dignifique al hombre; por ello exige no 
sólo una formación buena, sino la mejor. Misma que se procuraba también en el Calmécac: 

sa PLATÓN, la 1'epública, V, 475 e 
ª1 IXTLILXOCHITL, Femando de Alva, Obrus Históricas, t. 11, UNAM. Instituto de Investigaciones 
Histórica5, México, 1975, 3' e J ., p. 18. 
82 PLATÓN, la República, V, 475 e. 
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"En consecuencia, si la naturaleza filosófica, tal como la hemos definido, recibe la 
instrucción que le conviene, es forzoso, en mi opinión, que se desarrolle hasta llegar a la 
virtud total ... "83 

Ante esta cita, sólo hay que aclarar que virtud y felicidad no están reñidas una con la otra, 
sino al contrario, la primera puede llevar a la segunda. 

Si ya se habló de formación, cabría ahondar un poco más en ella y en su conjugación con 
las características del filósofo: · 

"Según esto, pues, ¿qué medios de salvación ves tú para que la naturaleza filósofa 
persevere en su oficio hasta alcanzar la perfección?.. Hemos convenido que a esta 
naturaleza pertenece a la facilidad de aprender, la memoria, el valor y la grandeza del 
alrna"84

. "Cuando son niños y adolescentes deben recibir una educación y una filosofía de 
adolescencia, y tomando gran cuidado del cuerpo, en la época de su desarrollo hacia la 
virilidad, a fin de tener en él un servidor de la filosofía. Al llegar luego la edad en que el 
alma está próxima a alcanzar su pleno desarrollo, habrá que extremar los ejercicios que le 
son propios; y cuando, en fin, al decaer el vigor y una vez retirados ellos de la política y de 
la milicia, habrá que dejarles que pazcan en filosofía, si han de pensar su existencia 
felizmente y, después de su muerte, coronar allá la vida que aquí ha vivido con un destino 
en consonancia"8

' . 

Este mismo seguimiento se daba entre los nahuas en formación y educación. Prueba de ello, 
se encuentra principalmente en los textos que recogió Sahagún y que ponen de manifiesto 
las obligaciones de los jóvenes nahuas que servían para su formación, como el ir a traer 
leña, buscar plantas de maguey, barrer los patios, etc. que estaban orientadas a que los 
estudiantes desarrollaran el sentido de la obligación y responsabilidad, para hacer fuerte a la 
voluntad; pero también se esmeraban en enseñarles los cantares más elevados, el manejo 
del calendario, la interpretación de los sueños y de los mitos. 

En los calmécac, se enseñaba y sobre todo, se ponía énfasis en la enseñanza de tipo 
intelectual. Mientras que en los telpichcal/i se encargaban del desarrollo de las habilidades 
para preparar, guerreros, pero sin descuidar el enseñarles las artes toltecas. Dentro de los 
aztecas la educación era clave para el desarrollo de sus individuos y del pueblo. Es por ello 
que todos los niños y jóvenes tenían derecho a la educación, además de que esta era 
obligatoria, ya que se tenía como fin el forjar un rostro sabio y un corazón firme. 

Regresando a Platón, al comienzo de la República se habla de que en la ciudad debe haber 
un guardián que es un perro. Esto por su cólera y fortaleza, que lo harán defender la ciudad 
y permanecer fiel a ella. Así debe ser la naturaleza del filósofo, ya que el propósito de la 
filosofía es humanizar y elevar en el hombre lo animal hacia lo racional86

• También señala 

83 PLATÓN, la República, VI, 492 a. 
84 PLATÓN, la República, VI, 494 a-b. 
ss PLATÓN, la Republica, VI, 498 b-c. 
86 Cfr. PLATÓN, la Republica, ll, 3 72 c. 
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que la dulzura lo caracteriza, siempre y cuando ésta no sea excesiva. También el perro 
cuida: 

"Pero nada cuida uno tanto como aquello que ama ... Y lo que uno ama sobre todo, es 
aquello cuyo interés estima uno ser el mismo que el suyo propio, y cuya prosperidad se 
estima coincidente con la de uno mismo, y lo contrario en la otra hipótesis"87

• 

De entre los guardianes, por tanto, deben escogerse aquellos que a nuestro examen, 
demuestren ser los más celosos en practicar, por toda su vida, lo que juzguen que es 
provechoso para la ciudad, y que de ningún modo querrían dejar de hacer lo que tienen que 
hacer o hacer lo que sea. Del mismo modo es entendida la labor de los tlamatinime, que 
resguardan el bien de su pueblo. 

Por ello entre los filósofos como guardianes, les compete dirigir al hombre al conocimiento, 
a que salga de la ignorancia para que sea capaz de ver el bien y actúe conforme a él, y 
eleven así, su propia naturaleza. 

"Pero la sabiduría humana no es absoluta porque el hombre no es el ser más perfecto del 
cosmos, a este saber, Aristóteles lo denomina Filosofia, por ser más tendeneia a la sabiduría 
que sabiduría propiamente"88 

La filosofia es amor, busca lo que no posee, el conocimiento, la verdad, y el ser. El filósofo 
debe tender a concentrarse en ello, por medio de renunciar y librar al cuerpo de sus 
pasiones, se encamina hacia la virtud y hacia la purificación a través del conocimiento; 
pero sólo la muerte libra al alma de sus ataduras, por lo que se alcanza es el conocimiento, 
y quien lo busca es el filósofo o el sabio; aceptado en su dimensión más limitada y humana. 

"El sabio es el que sabe todo en la medida de lo posible"89
. 

Ese amor y búsqueda de aprender, por saber, hace que la filosofia, como ya se había 
mencionado, sea dinámica y activa. Así, en contra de los idealistas, el pensamiento de 
Platón no es un sistema cerrado; ya que para él, el filosofar siempre está abierto, y se puede 
ir a más. El que considera que ya terminó, nada ha de recibir y no es verdaderamente un 
filósofo. 

Pues bien, si la sabiduría no se puede alcanzar en esta vida, ei esfuerzo ¿tendría sentido?: 

"Platón no se pregunta si puede tener sentido consagrar para toda la vida a la adquisición de 
una sabiduría que por definición no se pueda adquirir. Para él no sólo tiene sentido, sino 
que en lo único que se puede adquirir. Para él no sólo tiene sentido, sino que en lo único 
que puede dar pleno sentido a la vida. Es que precisamente la esencia de hombre está en 
tender a algo que lo supera . .. Suprimir esa tendencia porque en el mundo no pueda tener 

87 PLATÓN, la República, III, 412 d. 
88 ASPE ARMELLA, Virginia, "Tlamatinime versus Sophoi" en: Perennidad y apertura de Aristóteles: 
Reflexiones poéticas y de incidencia mexicana, Ed. Cruz, México, 2005. 
19 ldem. 
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satisfacción com¡leta sería falsear la naturaleza del hombre y reducirlo a la categoría de lo 
intrascendente"9 

• 

Creo, que esta cita reúne gran parte del espíritu platónico, y que coloquialmente también se 
deja ver en el dicho que reza: el hombre es tan alto como sus ideales. El hombre debe estar 
unido a su ideal y si este sube o baja, el hombre lo hace junto con él. 

En algunos diálogos de Platón, se muestra vacilante. Por un lado el afirmar que hay un 
principio que no es hipotético, y que funda todas las cosas y que además es cognoscible en 
este mundo, o el que simplemente nunca será alcanzable, y de este modo nuestra búsqueda 
será frustrante, pero para ello hay que distinguir lo que es un conocimiento imperfecto de 
este principio supremo y otro perfecto. Y es precisamente este segundo el único que puede 
acabar con el dinamismo de la filosofia, y convierte al filósofo en un sabio. El plan del 
filósofo-gobernante de la República tiene en cuenta y requiere que dicho dinamismo siga, y 
mantenga el equilibrio. 

El filósofo debe ser una persona inteligente y que tenga una naturaleza bien dotada, pero 
sobre todo sea prudente y sobrio; que esté capacitado para llegar a sabidurías parciales y no 
a la sabiduría absoluta; por lo que ya hemos mencionado y además porque es imposible que 
el hom.bre lo sepa todo, es limitado y ¿a qué tendería? Así los sabios, hombres que así se 
dicen o se les dice, generalmente porque están muy cerca de la verdad y del bien de un 
modo parcial. 

"Con todo la más bella y la más grande forma de sabiduría moial es el order.amiento de las 
ciudades y la comunidad"91 

La sabiduría platónica oscila entre el saber teórico y la virtud encaminada a la acción, pues 
aunque en algún momento Platón señale que la sabiduría consiste en una "investigaciór. de 
la naturaleza"92sin embargo, el destino ético de la obra platónica hace que frente a la 
sabiduría especulativa existe una sabiduría moral qt!e r,o sólo esfrónesis sino verdadera 
sophía. 

Dentro de la vida, la obra y el pensamiento de Platón,93está la figura de un gran sabio, si se 
me pcnnite llamarlo así, que es Sócrates que convive muy de cerca con los sofistas. Por lo 
que Platón constantemente hact un gran esfuerzo por ubicar y hablar de unos y de otros. Al 
ser Sócrates el protagonista de muchos de sus diálogos, Platón muestra no sólo 
agradecimiento a su maestro, sino una profunda admiración y lo toma como un claro 
ejemplo a seguir que nos muestra la sabiduría humana, y la armonía de las tendencias del 
alma con las de la razón. Sócrates amó y tuvo avidez de aprender, pero no cualquier cosa ya 
qúe ~u espfritu buscaba superar un saber encidopédico que ahonda la mayoría de las veces 

90 PÉREZ RUIZ, Francisco, El co11cepto dejilowjía en los escritos de Platón, p. 34. 
~ 1 PLATÓN, El Banquete, 209 a 
or.: Cfr. PLATÓN, El Fedón, 96 a 
93 Es la época de juve1~tud de ?latón. 

40 



en la cantidad. Y el filósofo no se satisface superficialmente, sino que dirige · todo su 
conocimiento y aprendizaje a mejorar la vida.94 

Esta es pues la verdadera tesis ~!atónica con respecto a la sabiduría: el sabio busca conocer 
para la vida, busca la prudencia 5

, la armonía96y asemejarse a Dios97
: 

" ... la sabiduría de que aquí se trata no es tanto un conocimiento especulativo, en cuanto un 
reconocer esta necesidad de irse asemejando a Dios cada vez más por la práctica de la 
justicia y vivirla"98

• 

El traducir lo aprendido en un hacer, en un mejorar, en un crecer y ser mejor persona nos 
acercará a la sabiduría y por lo tanto nos hará semejantes a Dios, que es el único poseedor 
de la sabiduría, Él es sabiduría. 

"Para Aristóteles el saber es un término análogo que puede ser considerado de modo 
general como el conocimiento propio a los seres humanos, y, de modo gradual, porque no 
se da en todos los hombres de la misma manera ní con el mismo nivel de perfección, es 
decir, sólo se llama conocimiento pr~fundo del hombre al conocimiento por causas"99

. 

Con respecto a los sabios o filósofos entre !os nahuas, Sahagún (como ya lo había 
mencionado) es el que toca y recoge lo más importante sobre el tema: 

"Del saber o ciencia de esta gente, hay fama que fue mucho como parece el libro décimo, 
donde el capítulo XXIX se habla de los primeros pobladores de esta tierra y se afirma que 
tuvieron perfectos filósofos y astrólogos( ... )"100

. 

La intervención de Fray Bernardino de Sahagfo-1 es sumamente importante porque no sólo 
escribió textos en dónde él plasmaba sus interpretaciones y observaciones acerca de los 
nahuas, sino que ansioso por conocer y dar a conocer más sobre aquellos indios, los reunió 
y habló con ellos para que le explicaran algunas cosas: códices, ritos, costumbres, etc. Entre 
algunos pasajes de su libro, Sahagún, se refiere al sabio y su oficio. Fruto de dicha reunión, 
surgió el Códice Florentino, hecho por los propios nahuas y mencionado por Sahún en su 
propio libro: 

"El sabio, es como lumbre o hacha grande, espejo luciente y pulido de ambas partes, buen 
dechado de los otros, entendido y leído; mmbién es como camino y guía para los demás. El 

N En Platón la sabiduría es por excelencia sophía, perc zn ;icasiones la ¡m1der.cia o phrónesis ocupa el lugar 
de una sophía metafisica. Esto se debe a la fó rmula derivada del círculo socrático, en donde saber y virtud es 
!o mismo. La sabiduría plena es prudencial. 
95 Cfr. PLATÓN, La República, IV, 42? e-444 a. 
96 Cfr. PLATÓN, Las Leyes, 689 a y 696 c 
97 PLATÓN, Teeteto, 176 a -d. 
91 PÉREZ RUJZ, Francisco, El concep!o defi!osofia en los escritos de Platún,, p. 102. 
<¡<; A¿<PE AR.'V1ELLA, Virginia, "Tl:unatinime versus Sophoi" en: Perennidad y apertura de Aristóteles: 
Reflexiones poéticas y de inc idencia mexicana, Ed. Cru.l, México, 2005. 
100 SAHAGUN, Bernardinn de, Historia General de las cosas de la Nueva España, t. I (Libros 1- IV), 
Porrúa, Numeración, anotación y apéndices de Ángel Ma. Garibay, México, 1981, 4ª ed, p.13 . 
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buen sabio, como buen médico, remedia bien las cosas, y da buenos consejos y doctrinas, 
conque guía y alumbra a los demás, por ser él de confianza y de crédito, y por ser cabal y 
fiel en todo; y para que se hagan bien las cosas, dan orden y concierto con lo cual satisface 
y contenta a todos respondiendo al deseo y esperanza de los que se llegan a él, a todos 
favorece y ayuda con su saber" ' º '. 

Considero que este texto, es de sumª importancia porque por un lado nos da otra versión de 
los nahuas, distinta de la propia y del significado del sabio entre los indígenas. En cambio, 
esta ya es la perspectiva de una persona de otro continente, con otra manera de ser y pensar, 
y sobre todo, sumamente preparada; ya que como buen fraile estudió y se formó dentro de 
su orden monástica. Y en algunos textos de este mismo libro, fray Bemardino se refiere a 
estos hombres como sabios o filósofos, en especial cuando por boca de los mismos sabios 
se hace la descripción de estos hombres.102 

Es importante detenemos en algunas características de los sabios, que ya anteriormente 
están anotadas. El sabio, es comparado con una luz de una gruesa tea, que ilumina y no 
ahuma. Esto, además de ser utilizado como una metáfora, representa que aquellos 
iluminaban, eran considerados como una llama encendida que arde sin lastimar y ensuciar, 
al contrario, enseña y protege. Se utiliza el símbolo de la luz, que también en la historia de 
la filosofia ha cobrado gran importancia. 

El sabio también es el que posee y tiene a su cargo los códices, libros de pinturas y 
caracteres jeroglíficos, en los que se conservaba su tradición y su saber. Hay por ello una 
relación como poseedores de la tinta negra y roja, además de que estos eran los colores 
asignados para aqueilos que poseían el más alto de !os saberes, los que eran capaces de 
representar y conocer las cosas difíciles y de! más allá. Con esto ya se empieza a advertir la 
estrecha relación que existe entre sabiduría y arte, que posteriom1ente consideraremos. 

Al igual que en Platón, el camino del sabio y filósofo, es una trayectori:1 ardua y personal, 
adquirida por sí mismo, la descubre y le dedica su vida. 

Otra de las nociones claves entre los mexicas, además de su gran carga antropológica y un 
bellísimo sentido poético, es la de que el sabio: "Hace sabios los rostros ajenos, hace a los 
otros tomar una cara, los hace desarrollarla ( ... )" Con ello se vuelve a hacer énfasis en la 
importancia que había entre los indígenas por formar la personalidad, ya que se puede 
afinnar sin ningún temor que reconocían en el hombre una dignidad diferente. Ya 
anteriormente, he señalado la importancia del rostro como aquello que manifiesta nuestro 
interior y aquello que nos distingue y nos hace únicos, aún cuando la raza, . familia, 
educación, etc., sean las mismas. Así el sabio, advirtiendo la trascendencia de esto forja a 
los suyos a descubrir su propio rostro y desarrollarlo para la vida, no sólo fisicamente, 
porque este de algún modo ya está dado, sino como manifestación interior del hombre, y 

101 SAHAGÚN, Bemardino de, Historia General de las cosas de la Nueva España, t. ll (Lil:ros V - Vlll), 
Porrúa, Numeración, anotación y apéndices de Ángel Ma. Garibay, México, 1981, 4' ed, p. 194. 
ioi Cfr. SAHAGÚN, Bemardino de, Códice Florentino, 3 v, Edición facsimilar dispuesta por el Archivo 
General de la nación. I 982. 
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algo así como el escenario en donde quedan descubiertos toda clase de sent1m1entos, 
emociones y pensamientos. Entonces el sabio pretendía ser maestro de la verdad para la 
vida, y creo que resulta por demás la similitud que hay con Platón y que de algún modo, 
espero, haya quedado asentada. 

"Mostrar un yo bien definido, con rasgos peculiares (ixtli; rostro) y con un dinamismo 
(yóllotl; corazón) que lo hace ir en pos de las cosas, en busca de algo que lo colme, a veces 
sin rumbo (a-huicpa) y a veces hasta dar con lo único verdadero en la tierra, la poesía, flor 
y canto"1º3 

Los espejos para los nahuas, eran algo más que un simple objeto importante para la estética 
de las personas, ya que un espejo deja ver nuestra propia imagen, lo que somos fisicamente, 
y este fisico, en especial la cara, muestran muchas cosas de nuestro interior. Por ello se dice 
en códices, que sólo los sabios poseían espejos, ya que durante la educación de los niños y 
jóvenes, se les exhortaba a forjar su propio rostro, y esto era logrado después de mucho 
trabajo y tiempo. Durante este período los sabios permanecían cerca de ellos con un objeto 
parecido a los espejos, pero hueco en donde se veía la cara del sabio; y esto para que los 
estudiantes vieran como ejemplo a su maestro. Con ello se destaca la importancia de ir 
descubriéndose, de conocerse a sí mismo. Hay pues un paralelismo entre el gnóthi seautón 
y el conócete a ti mismo de Sócrates. 

El sabio, por sus capacidades y por su modo de vida, al igual que el filósofo de la 
República, está en condiciones de ir más allá, de trascender lo aparente. Esto significa que 
también entre los nalmas había una cierta ambivalencia entre lo que es el mun.do y lo que 
está más allá de él, lo que como los mismos indígenas se refieren: "lo que nos sobrepasa". 
Una cosa es lo que se nos presenta y otra, lo que en realidad las cosas son, porque para 
lograr el verdadero conocimiento hay que penetrar en la realidad misma y descubrirla, pero 
obviamente no es cosa fácil de lograr, ni cualquiera lo puede hacer; hay cierta élite en los 
grados del saber y creo las razones quedan claras. 

Así los nahuas distinguen las clases de conocimiento, al menos el que lograban los sabios, 
en especial a través del arte que se erigía en la única manera de decir la verdad, y el 
conocimiento de los demás. He ahí el compromiso de ser guías y maestros, de humanizar: 

"En pocas palabras, aplicando anacrónica y análogamente al sabio o tlamatini los términos 
con que hoy se designan a quienes tienen muy semejantes funciones, diremos que era un 
maestro, psicólogo, un moralista, w1 cosmólogo, un metafisico y un humanista. Lé~e el 
texto (de la descripción del sabio) w1a vez más júzguese imparcialmente si es o no acertado 
este análisis" 104 

Con esto, queda concluido un primer acercamiento a la noc1on de sabiduría nahua, 
comparada - creo yo - con lo esencial de la noción en Platón. Y esto, porque considero que 
el establecer relaciones en la filosofia, y el poner a dialogar a ur.as y otras, resultan claves 

'°3 LEÓN PORTILLA, Miguel, Lajilosofla náhuatl, p. 191 
104 LEÓN PORTILLA, Miguel, Op cit, p. 71 . 
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para el descubrimiento y búsqueda de la verdad; que es a fin de cuentas lo que a todo 
filósofo y sabio preocupa. 

El tamatini se pregunta uuténticamente y de modo existencial por las verdades últimas y 
por la raíz de las cosas que no sólo estremecen ai náhuatl , sino a cualquier hombre de este 
planeta. En su preguntar (que surge de un asombro) buscan los fundamentos de una manera 
peculiar de hacer filosofía . 

• 2. 2 El Arte 

El arte entre los nahuas era de suma importancia, no sólo en un sentido estético, sino que 
implicaba una concepción que iba más allá, dentro siempre, de su misma cosmovisión: 

"Tenían, pues, una conciencia muy clara de la función trascendente del arte como 
manifestación e intuición de la divinidad, y del misterio, el rigor y la delicadeza que exige 
la creación artística. y estas nociones naturalmente van desrrendiendo al arte de Ja 
condición artesanal anónima y van formando al artis tayolteót/" 1º) . 

Así pues, el arte era un medio para c:xpresar la verdadera sabiduría. No só lo se buscaba la 
belleza sino la verdad. Para ellos, éstos no eran dos aspectos di fe rer.tes de la realidad, eia 
sólo uno. De ahí, que sería superficial el pretender rechazm el pensamiento náhuatl como 
filosófico por estar expresado en formas poéticas y literarias, que constituían el verd adero 
medio; y no como se distinguía entre los griegos y la tradición heredada, en que se designa 
al arte y a la sabiduría como actividades diferentes con técnicas e in~trumentos diferentes 
propios. Por lo que el artista busca la be lleza y e! fi lósofo la vcrda<l ; los primeros se v:ilen 
de la técnica (entendido como téchne) y los segundos n través de la co!ltcmp!ac\on, 
especulación y constrncción de sistemas argumentativos. Se !es considera dos actividades u 
oficios diferentes; pero entre los mexicas estos aspectos y algunos al.ros constitllían al 
sabio. Así pues, ei artista y el filósofo formaban la figura principal y peculiar ele! Tia:nuiin!, 
el sabio, o más aún, de sus dioses: 

"Y también él descubrió 
las varias clases de casao 
las varias clases de algodón. 
Era una muy grande artista 
en todas sus obras: 
los utensilios en que comía y bebía, 
pintados de azul, verde, 
blanco, amarillo y rojo 
y era también artífice 
en muchas otras cosas más" 1º6

• 

IOlMARTÍNEZ, José Luis, Neza/111alcóyo1/, F.C.E y SEP, Lecturas Mexicanas 39, México, 1984, p. I O 1. 
106 Cfr. Anales de Cuauhlitlán. fol. 4-5 en: LEÓN PORTI LLA, Miguei, Los anlig uos mexicanos a través de 
sus cránicas y canh1res, F.C.E. y SEP, Lecturas Mexicanas 3, México, 1933, p. 159. 
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Se puede observar cómo lo que se hacía era valioso, digno de admiración. Vemos también 
que la misma palabra "tolteca" significaba artista, y ésta cultura (la tolteca) constituye el 
origen y herencia de los nahuas, incluso en el arte. Dentro de las significaciones de tolteca, 
además de la de artista, se encuentra la de "inquieto"; esto sin duda me evoca la actitud del 
filósofo: el que busca, el inquieto, el que no se conforma y pretende entenderse a sí mismo 
y al mundo que le rodea, siempre en movimiento ... 

Veamos el siguiente texto de los informantes de Sahagún como se muestra al verdadero y 
falso artista: 

"Tolteca: anista, discípulo, abundante, 
múltiple, inquieto. 
El verdadero artista: capaz, se adiestra, 
es hábil; dialoga con su corazón, encuentra 
las cosas con su mente. 
El verdadero artista todo lo saca de su corazón; 
obra con deleite, hace las cosas con calma, 
con tiento, obra como tolteca, 
compone cosas, obra hábilmente, crea; 
arregla las cosas, las hace atinadas, 
hace que se ajusten. 
El torpe artista: obra al azar, 
se burla de la gente, opaca las cosas, 
pasa por encima del rostro de las cosas, 
obra sin cuidado, 
defrauda a las personas, es un ladrón" 1º7

• 

Comparando un poco, podemos notar como el torpe artista se asemeja a la descripción del 
sofista, entendido como charlatán1º8

• 

Los sofistas eran considerados como engafiadores, no hablaban ni escribían sino para 
engañar, por enriquecerse. Cuando Sócrates le habla a Hipócrates y le dice: "¿No adviertes, 
Hipócrates, que el sofista es un mercader de todas las cosas de que se alimenta el alma?" 109

. 

Dentro de un contexto occidental, el mal artista es aquel que no logra expresar la belleza o 
captar las relaciones miméticas, transmitir armonía y equilibrio a través de un silogismo 
práctico, como lo llama Aristóieies, o el saber mentir de los nahuas. Pero volviendo a lo 

107 Cfr. Códice Matritense de la Real Academia de la Historia, fol. l l 5v-l l 6r., (textos en náhuatl de los 
ind!genas informantes de Sahún) Informantes de Sahagún, en: LEÓN PORTILLA, Migud, La filosojia 
náhuatl estudiada en sus fuente:;, Instituto de Investigaciones Históricas , UNAM, Serie de Cuitura Náhuatl, 
Monografias !O.México, 197,'.. 4' ed., p. 261. 
108 Cfr. La noción de sofista en WERNER, Jeager, Paideia, Tradücción de .Joaquín Xirau y Wer:ccslao Roces, 
F.C.E., México, 1985, 2ª ed, pp. I 140. 
109 PLATÓN, Protágoras,, 313 e 5-6. 
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anterior, vemos que en la descripción del buen y mal artista, hay una búsqueda por la 
verdad, y con ello se reafirma la fusión entre el sabio y el artista, que cobrará mayor fuerza 
al hablar del sabio como el poseedor de la tinta negra y roja: 

"Él mismo es escritura y sabiduría. Suya es la sabiduría transmitida, él es quien la enseña, 
sigue la verdad"110

. 

¿Por qué la sabiduría y la escritura?, ¿por qué el artista podía ser el sabio? Esto tiene una 
razón y no es arbitrario que estos artistas llegaran a ser grandes sabios, ¿por qué? 

"El artista náhuatl aparece ante todo como heredero de la tradición tolteca" 111
. Y más 

adelante: "La predestinación al arte implicaba cierta capacidad innata. Tan sólo, que era 
necesario que quien pretendía emular a los toltecas, tomara en cuenta su destino, se 
amonestara a sí mismo y se hiciera digno de él. Para esto, debía concurrir a los centros 
nahuas de educación ... Gracias a la educación, el novel artista se adentraba a conocer sus 
ideales y a recibir la inspiración de los mismos. Incardinado de raíz en su cultura, sus 
futuras creaciones tendrán sentido pleno dentro de ella; podrán encontrar resonancia en el 
pueblo náhuatl" 112

. 

Esto es de suma importancia, ya que el artista conoce sus orígenes y tradiciones, se 
constituirá en una persona altamente capacitada e instn: ida que podrá buscar y pre¡ptmtar 
acerca de cuestiones más pr0fündas, será capaz de "dialogar con su propio corazón" 13

. El 
artista está apto para dialogar, y todos conocemos la importancia del diálogo en cualquier 
tipo de saber, pero más en la filosofía; basta leer a Sócrates a través de las obras de Plató!l. 
Así seguirá un proceso con un rigor y un orden propio, que lo hará comprender la "Flor y 
canto". Este diálogo interno, lo llevará más tarde a enfrentarse a una tinta y un papel, a un 
cincel y una piedra, etc., y a buscar expresar y enseñar aquello que ha aprendido, que su 
corazón inquieto ha descubierto; se convierte en un "corazón endiosado". que tras vivir 
momentos de angustia y anheio, buscará crear: 

"Ladrón de c:e<ntares, corazón mío, 
¿dór.de los haliarás, 
Eres un menesteroso, 
como de unil pintura, 
toma bien lo negro y rojo (el saber) 
Y así tal vez dejes de ser un indigente" 114

. 

Así el verdadero artista: 

" ... no defraudará a las personas, ai pasará por ~ncima de las cosas, no será un engañador, 
ni dará muerte a su arte, no meterá las cosas en !a noche" 11 5 

11 " LEÓN PORTILLA, Miguel , Lnfiiosv_tia náhuatl, p. 65. 
111 LEÓN PORTILLA, Miguel , Los antiguos mexicanos a través de sus crónicas y cantares, F.C.E. y SEP, 
Lecturas Mexicanas 3, México, 1983, p. ! 66. 
112 LEÓN PORTiLLA, Migu~ I , Op cit, p.167. 
113 Cfr. LEÓN PORTILLA, Miguel , Op cit, p.16 7. 
114 LEÓN PORT!LLA, Miguel, Op cit , p. 168. 
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A través del arte, que es algo así como la materialización de la sabiduría, se irá expresando 
la flor y canto para que el hombre se conozca a sí, a sus fundamentos, para dar sentido a la 
vida y a la muerte: 

"En el mundo náhuatl prehispánico el artista tenía constantemente presente al pueblo ... 
pretendía ante todo humanizar el corazón de la gente, hacer por sabios sus rostros y 
ayudarles a descubrir la verdad, que quiere decir, su raíz en la tierra" 11 6

. 

De ahí que los artistas fueran sabios, pero más que nada, los sabios eran artistas. Estos 
sabios, los tlamatinime gobernaban y enseñaban ya que tenían funciones pedagógicas y 
psicológicas, 11 7 repercutían en cada uno de los individuos de su pueblo : 

"Pone un espejo delante de los otros, los hace cuerdos, cuidadosos; hace que en ellos 
aparezca una cara" 11 8

. 

Ya se ha mencionado que el artista y el sabio eran .poseedores de !a tinta roja y negra pero 
también los dioses ¿por qué la analogía? Cabe precisar que todo tlamatini era sabio. al igual 
que todo dios, pero no todo sabio era dios o a lguna deidad. Hay distinción, y aunque ambos 
poseen la tinta negra y roja, la tienen de un modo diferente. Aunque hay ar.a logía entre 
ambos, hay matices. 

Lo que es importante es que el Dador de la Vida que poseía la tinta de la sabiduría, creaba y 
as.í el hombre al crear, estaba imitando a su dios ?. través del arte, el medio más excelso y 
sublime entre los nahuas 119

. De ahí, el lug<1r preponderante del arte, que no sólo está 
íntimamente ligado al sabio, :;ino también a la reli gión: 

"El simbolismo de su arte habrá de llegar hasta los más apartados rincones del universo, 
hasta lo más oculto de los rostros y los corazones, hasta acercarse a todos !os enigmas, sin 
excluir el enigma supremo de Dios"120

. 

Aquí, antes de continuar con los nahuas, quisiera hacer unas consideraciones en tomo al 
arte, que servirán para entender esta cuestión. 

El arte ha estado presente en la historia de todos los pueblos, en la historia <lel espíri tu 
humano. Resultaría absurdo el negar ei lugar que tiene el arte dentro de las culturas, ya que 
es a través de él como el hombre plantea sus inquietudes, sus anhelos, sus dudas y 
contradicciones, sus fracasos; ha sido el medio que ha encontrado para comunicarse con el 
mundo, con los dioses, y por que no, consigo mismo. Así pues, el arte aparece en el génesis 
de los pueblos; y cabe notar que cada cultura, cada época ha valorado de un modo distinto 

115 LEÓN PORTILLA, Miguel, l os antiguos mexicanos a través de sus crónicas y cantares, pp. 163-169. 
116 LEÓN PORTILLA, Miguel , Op cit, p. 170. 
117 Es irnpo11ante traer a colación el pap~ I de l filósofo eu la Repúbl ica de Platón. Más adelante ahondaremos 
en ello. 
118LEÓN í'ORTJLLi\, Miguei , Lafl/oso(ía ncíhuatl, p. 68. 
119 Recuérdese !~ ¡¡ tirmación de Su'.ir~z que decía qu~ el ho!llbrc al r.rear, imitaba a Dios. 
120 LEÓN PORTl!.l..A, J'vfiguz!, í...os w;/ig110.1 111ctica11os a través de sus crónicas y cantares, p. 178. 
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el arte, y respecto a ello le otorga un lugar y un cierto estatuto. Lo que sí es innegable es la 
dimensión trascendente del arte . 

"El art ista, lo mismo que el pensador. se empeña y se hace en su obra·,121 

El arte como Aristóteles reconoce. es una virtud intclectual, y ésta apunta a que el arte 
surge del espíritu mismo y se plasma en algo externo a él: 

"El arte es la crear.ión mis atin a la esencia humana"l22. 

Esto pone en juego muchas cosas, desde las facultades del hombre hasta la fin alidad del 
arte. Para ello, cuando nace el concepto de estética con Baumgarten, se pone én fasis en 
algunos aspectos como: 

", .. ciencia del conocimiento sensitivo"I B. Aquí ciencia c;,lá entendida como una necesidad 
de conocimiento sensitivo perfcclO. que más tarde encontrará I:!CO en lo que Kant llam::!: "0;:; 
libre juego de las facult<ldcs di.'l cOllocimit'nto" I ~.' . 

Esto tiene interes porque para poder entender la importancia que el arte tenia entre los 
antiguos mexicanos hay que partir (k que el " ¡/(I!I!tIlini" o el que sabe. debe ser entendido 
el saber como "el que s iqnte". y .:!n esa medida en qlw siente. sabe . Es algo asi como el 
verbo "supere" que en latín s ignifica ·:sl'ntir"'. Si tom:lIllUS en cuenta, esto <.tue parece ,IDa 
simple aclaración un tanlO quisquillosa, podemos entender un poco desde donde St,: planten 
la cuestión y cual es el prúblema que se nos prest,:nta. Los nahu.1s considcrab:m a los 
sensible su principal fw,;!\Ie de conocimien10, incluso loda la cultura y la cducación eSlaba 
dirigida al desarrollu de los sentidos . Se reconocían como una naturaleza e intentaban 
fundirse con elltl, en S\IS distint ;).~ faCl.'las. Por e llo sus pri ncipales conceptos y nlet:\fom" 
tienen un mtlli7. siempre l\3tural : por ejemplo t10r y canto y ndemás consideraban que su 
vida fO lT!laba p:lrt:: de la actividad del universo sicmpr(' cnmbiame y en movimiento. 

Es;a captación sensisl<I del universo, sin dud:l coleca al arte en un lugM :)fivilegil!.do y 
primem dentro del sa~r y es por dIo que no podemos espcrar una conslrucción teorética al 
modo como se han presentadí> :l lo largo de la hislori:l de !a fi loso!1a, pues depende mucho 
de qué facullad o tipo de conocimientu exaltamos para que de ahí se derive nuestro 
concepción de! saher. Por ello enlr.:- los nahuas el sentir era lo más importante, de ahí que lo 
que fonna y desarrolla la sensibi lidad tcndra mucho que ver con el me y sabiduría. 

Volviendo a la participación activa que tiene el hombre en el universo (baste emender el 
sentido de los sacri ficio s) es en este aspecto es ero donde retoma fUl:!rza el semido esencial -
a l menos U$í lo afirma A~istótdes - de la imitación: 

'1' CAMUS, Albt:rI. El milu (;-: Si,Yo. Ali""Ll Ediwinl. El libro de bolsíttc , México, 1989, p. 129. 
m MARITAIN, JUC<lUC5. Ar/t> y l!> c"I'¡~':lc'''': C1i ,b de Lectoles, ~ib l i<;te~a Mgentina de Fi losofía, Buenos 
Aires, 1')72,3' ed, 11.32. 
m LABRADA. M.,. ,\ l\Ionia , "Li' ' ~ó('lIl~lid iul ¡le la cf~ aci6n eSlélicJ··. l\nuJ:io fíloséf'.co <Ir la Universidad 
de Navilrnl, Pumpl"n~ , 1. XVII , n ~ lI'I . l . Itj8 ~, p.70. 
'~LABKAD;\ . . \in. An ~o nin. Op ciL p.7 t. 
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"En general, la épica y la tragedia, igualmente que la comedia y la ditirámbica, y por la 
mayor parte de la música de instrumentos, todas vienen a ser imitaciones. Más diferentes 
entre sí en tres cosas: en cuanto imitan o por medios diversos, o diversas cosas, o 
diversamente, y no de ia misma manera" 125

. 

Detrás de la concepción artística de los nahuas, late el sentido de imitación. Para ellos lo 
más importante eran los dioses; buscaban tenerlos contentos, para participar con ellos, 
saber sus designios e incluso asemejarse a ellos, imitarlos. Reconocían a un dios supremo 
"OmeteótI'' que tenía entre sus atributos ser el dador de la vida, es decir, ser creador y 
aquella actividad que coincide más con la de dios, es el crear. Así resurge con toda su 
fuerza el sentido trascendente del arte: 

" .. . el Dios de la Escri tura es también un Dios creador, y si ha hecho al hombre a su imagen 
y semejanza, ¿por qué esa criatura no sería ella también, en un sentido analógico pero 
cierto, capaz de producir a su manera una especie de ser hecho a su propia semejanza? 
Tal es la función ·verdadera del arte. si por lo menos se le concibe en su distinción 
específica. Como ciencia, el arte debe reconocer la existencia de algo ciado del que é! 
mismo forma parte, a partir del cual opera y acepta pero no que no crea ( .. . )" 126

. 

Esta cita nos tmfatiza esta dimensión "endiosada'', por así decirlo. del arte, pero tambi¿n 
nos marca claramente !as distinciones, pues el hombre en sentido estricfo no -:rea. sino sóio 
juega con la materia para darle nuevas formas. 

Estas nuevas formas , con el idealismo primero de Schelling y luego de Hegel, adquieren 
una gran fuerza, incluso valen más que la misma naturaleza, pues el rute tiene de suyo algo 
que la naturaleza no tenía y es que In pasado "por las manos del espíritu" (si se puede decir 
así), ha venido a conjugar de un modo perfecto y armónico a lo finito con lo infinito; en el 
arte, incluso más que en la filosofia, se logrn una verd<!dera sintesís: 

"Así como Dios hace existir fuera de sí las participaciones creadas de su esencia, así 
también el artista se pone él mismo-no !0 que ve, sino lo que es-, en lo que hace" 127

. 

Así el arte no puede ser considerada como una actividad más; y ademas de que los nahuas 
pretendían imitar al creador, se esmeraban en lograr la belleza y en jugar. con Je más 
importante para ellos, los sentidos. Y el concepto de mímesis que tenían o ap: icaban. no era 
una mímesio meramente natural sino teológica. También advirtieron la importaP.ciu de 
descubrir las cosas, muestra de ello es su ienguaje y la irnportancia dei diafrasismo y de los 
símbolos. 

El arte, siempre remite a algo, funge como medio, es de algún modo simbólico; pero hay 
que tener cuidado con esto ya que una obra de arte vale por sí misma pero también por 

125 ARISTÓTELES, Poética, 1, 1447 a 1-2. 
126 GILSON , Etienne; ·'Europa y in l !ber:;;: iün del 3rte" en: Ew opa y ei mundo de hoy, Gu~darrnma, Madrid, 
1989, p. 284. 
127 MARIT AIN, Jacques, fi·omeras de la Poesía y otrm ensuyo:s, La Espiga de O~o, Burnüs Aires, 1945, 
p.22. 
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aquello a lo que nos remite, es decir tiene un cierto carácter dual. y que no convendría 
enfatizar en exceso alguno de los dos y en esto consiste la especificidad del arte: 

"Delante del mundo de una obra de arte repctimos. entonces, simból icamente, la 
experiencia de nuestra condición primordialmente, al cstar una vez más enfrentados por la 
inquebrantable plenitud de un mundo que nos excluye. En este sentido la experiencia del 
arte nos hace repeti r simbólicamente la de nuestro nacimiento: imitamos así interionnente 
al llegar a algún mundo enigmatico y cerrado. Como al llegar al mundo empezamos nuestra 
vida en la turbadón y en el asombro, al ir hacia una obra de arte como hada un nuevo 
mundo, jugamos ti recomenzar nuestra vida. El arte es simbólicamente un renacimiento. 
No obstante, la operación por la cual contemplamos un mundo en un objeto en vez de 
percibir simplemente ese objeto en el mundo, es el mismo juego del arte: el mundo del arte 
es un mundo j ugado"m. 

Por lo tanto, podemos afirmar si n ninguna duda que el arte es una forma de eonocer que 
está abierta y que tiene mucho que ver con el saber y con la sabiduría. Y como todo saber, 
tiene sus límitc~ y restri<,c iones. su propia regla. aunque esta sea intema, ¡Vaya si las tiene ! 
Basta sentarse )' pretender escribir un buen poema .. 

"Al tiempo que .llls diferentes oblas de arte simbolizan otros mundos, a los cuales 
mimetizamos interiormente llegar, la experiencia estética simboliza nuestro nomadismo 
metafisico .. 129

. El arte al igual que la fil osona, dejan clara la gran inquietud que hay en el 
hombre. Y como éste busca diversos medios de expresión. 

"Entre este mundo en d cual vivimos y donde las obras son producidas, y Jos mundos 
imaginarios q~e estas obras simbolizan, el anc e~ un viaje rnetafisico,· IJG. 

El arte posibilita en el hombre la ,:apacid;¡d de conocer, y es preciso decir, que si bien IiO 

utiliza un método deductivo, si se basa en lfl intuición que está des<le su ol'igel"! (los 
sentidos) que tiene carécter intelectual, y por supuesto. \"iliidc7.: es lú qm: Marit ll in llama 
intuición artística. 

"Esta adiviJl(lción de lo espiritual en lo sensible, y que se expresará a su vez en lo scnsible, 
es ciertamente lo que llamamos poesia"u I 

Volvienno a los n¡¡hUils: 

Se puede decir qlle es una trilogía inseparable para su comprensión (arte, sabiduría y 
religión), y que si se busea la filosofía aislada, d¡ficilmcllte se encontrftrá.; y si la hubiera, no 
sería al modo en que la conocemos, en donde cstros tres ámbitos tienen su obj eto propio y 
constituyen ciencias o disciplinas diferentes, y en donde, parece ser, el papel del método 

, ;:3 GRl~~:\LDI. Nicolis, "¡,Qul' simlJQlil;' 1.1. creación eSltlic~T', Anuario Filosófico ¡le 1~ Universidad de 
NavrJrn. Pamplona, t. XVlt, mim l. 1984. p. 43. 
119 GRtMALD!, Nicol;\$, Oll cil. Jl. 45. 
uO ldem. 
u' MAR1TAIN, Jal:quc5, I"ronler lJ.f de 1" Po"si" y orros t/!SQytJs, p,25. 
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tiene gran importancia. Por ello, el buscar una filosofía equivalente o aplicable a ciertos 
moldes establecidos, dejan fuera a ésta, la filosofía náhuatl y a muchas otras: 

"La búsqueda de flores y cantos, la confianza de encontrar respuestas por el camino del arte 
y la poesía, llevó a los sabios nahuas a una nueva concepción del mundo, del hombre y de 
Dios" 132 

Encontraron en Ja poesía la posibilidad de encontrar y transmitir el fundamento de las cosas 
y las más cuestiones constitutivas de la existencia humana. 

"La poesía (como la metafísica) es un alimento espiritual" 133
. "El arte persigue su analogía 

con Jo sobrenatural" 134 

Para puntualizar un poco más, sería de gran utilidad el centramos en la noción de "flor y 
canto", metáfora por excelencia por medio de la cual se puede acceder a la verdad: 

"Flores y cantos, en su sentido metafórico connotan la idea de poesía, arte y simboiismo, 
pero podría vislumbrarse la pretensión azteca por obtener para sí aunque fuera por medio de 
la guerra, ias flores y los cantos, o sea, el mensaje cultural de los otros pueblos del Valle de 
México" 135 

¿Que es pues flor y ca1110? Es una metáfora, un simbolismo que pretende at:ercar ai hombre 
a su verdadera raíz y su preocupación e indagación acerca de ésta. 

¿Por qué a través de una metáfora 136 se busca esta verdad?: 

.A.ristótelcs hace algunos comentarios acerca de la metáfora: 

"La metáfora posee como ninguna otra cosa ia claridad, lo agradable y el giro cxtraño"m. 
En ios pueblos primitivos la metáfora tiene que ver mucho con los mitos y en donde Ja· 
identificación de la expresión metafórica con el objeto. 

"La metáfora c:onsiste en dar a Lma cosa un nombre que pertenece a otra: transferenc:a que 
puede efectuarse del género a la especie, de la especie ai género, de especie a especie o 
sobre la base de Lma analogía" 138 

:
32LEÓN PORTILLA, l'v!igue l, Lús antiguos mexicanos a través de sus crónicas y car.tares, p. l 77. 

133 MARITAIN, Jacques, Fronteras de la Poesía y otros ensayos, p.31. 
134 ldem. 
135 LEÓN l'ORTILLA , Migue l, Op cit, p. 90 
ll

6 Metáfora es un tropo de d icción basado en la semejanza 
137 Cfr. ARISTÓTELES, f?ctnrica, Libro Ill. 
m ARISTÓTELES, Poética, 2i , 1457 b 7. Y cfr, ARISTÓTELES, Metaj 9, 6, !047 b 35 ss, en donde 
Aristóteles afirma que los e lementos y los principios d~ !as cosas r.o son los mismos, sino que son sólo 
análogos, en ci sentido que son i¡;uales las rd<lciones que ¡ienen entre si. Es una propiedad de la significac ión 
de !os términos que se opone tanto a la univocidad como a !a <::qu ivocidad. Tiene varios signifaados y existe 
una diferencia entre cuaiitativo y cuantitativo. 
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A través de las metáforas plasmadas en sus poemas y mitos los nahuas encontraron un 
medio de desahogo y de elaboración metafísica. 

"Valiéndose de una metáfora, de las muchas que posee la rica lengua náhuatl, afirmaron en 
incontables ocasiones que tal vez la única manera posible de decir :Ralabras verdaderas en la 
tierra era por el camino de la poesía y el arte que son flor y canto" 1 9

. 

Pero aún así , como todo símbolo, su sentido queda abierto aunque haya una noción 
fundamental , ya que da la posibilidad de más. Incluso entre los mismos aztecas hicieron 
una reunión entre los sabios para precisare el sentido de esta metáfora 140

. Pero aún así , no 
hay un sentido exacto; solamente es la pregunta por la flor y el canto, por decir la verdad 
acerca de todo lo que nos rodea. ¿No es esta húsqueda por la flor y canto una búsqueda 
filosófica, un amor a la sabiduría, un afán por descubrir !a raíz y el fundamento?: 

"Consciente el pensamiento náhuatl de que es muy dificil encontrar auténticas flores y 
cantos, tiene la esperanza de hallarlos algún día . .. La suprema misión del hombre náhuatl 
será descubrir nuevas flores y nuevos cantos" 14 1

. 

Las representaciones simbólicas eran interpretadas por los que conocían el arte de pintar y 
leer códices. Sólo el que era un verdadero artista y sabio lo podía hacer. 

La verdad aparece a través de los símbolos no sólo pictóricos, sino orales y que conducen a 
la búsqueda de la verd:id. El uso de las metáforas es estético pero sobre todo es porque éstas 
permiten comunicar verdades fundamentales Hay un c:irácter poético en su racionalidad. 

"La metáfora es la transfere ncia del nombre de una cosa a otra rj que la buena y bella 
metáfora es contemplación de semejanzas" 1

•
12 

La metáfora tanto cc,mu e[ símbolo son representaciones análo¡,;as. Referencias que parten 
de io sensible pero l<:!s trascienden, dice algo de una manera no acabada, es dinámica pero 
puede tener va lor univers~tl. Superar lo transitorio más no lo dinámico. 

La metáfora es de algú n modo un razonamiento constituido por palabras, generalmente de 
uso común, y se les da un uso nada común. La metáfora logra una unidad cor. sentido que 
se traduce en un avance gnoseológico, en una comprensión sóiida a través de la analogía y 
en claridad. 

Por ello una vez m:'.:s se puede apreciar que los hombres ocupados en el peni::amiento, eran 
también seres dedicados al canto y la poesía: 

ll
9 LEÓN PORTILLA, Mi ,: uel l.us antiguos mexicanos a través de sus c.rrínicas y cantares, p. 126 

110 El pensamiento fi lmó! ico mmbién estudia la metáfora utilizada para el conocimiento de vefdades 
profundas y dific i! e ~ de c:<p1 ·: s;¡r aciecuadamenf.e . De ahi que la Revelación Divina haya utilizado con 
amplitud las co;nparacio n•:s 1nct ;¡ l(>ri cas para introducir en el conocimiento de la realidad sobrenatural. 
141 MARTÍNEZ, José l.ui '>, Ne:ahualcóyotl, p.99 . 
1
,
2 ARISTÓTELES. l'm;1ir;a, l ./59 a 5. 
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"Para comprender adecuadamente la función social del poeta en el mundo indí~ena, debe 
recordarse además, que la educación que implicaba la composición de cantos .. .'' 1 3

. 

Los sabios eran quienes poseían los códices pero se desconoce quién o cómo les enseñó y 
les dio el arte de escribir y pintar en sus códices. Se dice que la tinta negra y roja les fue 
dada, y así el recuerdo de su pasado se volvía comprensible gracias al arte, y lo hacían de 
un modo seguro. Por esto, ellos mismos valoraban la verdad comprendida en los códices y 
la necesidad de enseñarlo; para lo que formaron un sistema educativo en el que dieron un 
lugar especial a la memorización de ciertos códices. 

Su principal preocupación era el tratar de infundir en el hombre una auténtica raíz. Se 
preguntaron acerca de la verdad de los hombres y de la posibilidad de decir palabras 
verdaderas: 

"Los sabios habían formulado antes una pregunta: ¿tienen acaso verdad los hombres? 
Ahora puede al fin encontrarse una respuesta. La verdad del hombre, la raíz que le pem1i te 
superar lo transitorio y hacer frente a la muerte, está en sus flores y cantos. Un hombre 
puede. hacerse a sí mismo verdadero, si es capaz de entonar un c;mto y cultivar nuevas 
flores" 144

. 

Este es p1tes el camino que eligen Jos nahuas para acceder a la verdad y llegar a la raíz de 
las cosas y en el cual hay similitudes a lo largo de la filosofia. Ei arte, la sabiduría, los 
mitos, la metáfora, la poesía, los símbolos. Son puertas que se nos abren en búsqueda de la 
verdadera sabiduría: 

"So l~mente un gran poeta se:ía ca~az de asi~.narle ei lugar .tan alto que º:.~f,'1 en la obra de 
Platon, como la verdadera e mn1cdiata relac10n de la esencia de las cosa~ · 

El poeta no explica que es la sabiduría, de un modo sistemálicc, más bi:::n lo intuye. 

"Es pues la poesía como forma de expresión metafisica -a bast: e.l e metáfo:-as- w1 intento de 
.superar la transitoriedad. el ensueño del llactípac (lo sobre h tierra). No creen los 
tlamatinime poder decir por vía de adecuación !o que está más allá: lo que nos sobrepasa. 
Pero afimmr que yendo metafóricamente -por la poesía: flor y canto- si podrán alcanzar lo 
verdadero ... es fruto de una intuición que conmueve el interior mi smo del hombre y lo hace 
pronunciar palabras que llegan hasta el meollo de lo que sobrepasa toda experiencia vulgar. 
Es por tanto en este sentic.lo, flor y canto, el lenguaje en el que se establece el diálogo entre 
la divinidad y los hombres"146 

Para dejar más en ciare la rdación entre arte y Sflo¡duríá, y la trascendencia que ambas 
tienen en la vida del hombre como camino para encontrar el fundamento mismo. Quisiern 

143 MARTÍNEZ, José Luis, Ne.whua!cóyot, p. 99. 
144 LEÓN PORTILLA, Miguel, Lns ar.tig!10.; me.xicanos a través de sm crónicas y ca11tares, p. 177. 
1
'
15 WElli'JER, Jeager, P.:Iideia, Tnducción de Joaquín Xirau y Wences!ao Roces , Fondo de Cultura 

Económica, México, 1985, 2' ed, ?· 469. 
'' "LEÓN PORTILLA, Migud, La filosofia náhuatl, pp. 146 y 147. 



mostrar, a modo de ejemplo, en concreto un poeta y pensador nahua que pueda poner en 
evidencia los temas que trata. Es por ello que elegí a Nezahualcóyotl, un autor conocido y 

muy estudiado . 

• Nezahualcóyotl. 

Al introducimos en un poeta y sabio nahua, podremos enconlrar y testificar cn sus textos, 
mas de cerca, las inquietudes de un pueblo. 

NezahuaJcóyotl es el primer poeta que perteneció a un;l etapa importante de tmnsición de 1;1 
creación anónima a la creación individual. 

La mayor parte de la po<:sía nahuatl que conocemos, perteneció al periodo previo a la 
conquista, y se cree (con base a algunos testimonios) que de los más antiguos poemas datan 
de fines del s. XIV. Lo que sí es claro, al menos en los escri tos que se conservan. es \HW 

evolución en el estilo y sensibilidad cuando el pueblo tolteca se transforma en los 
pobladores de la mescta central: 

"La nota distintiva de esta poesía tmis reciente es su creciente cllnkter personal. Los ¡;anlo, 
ya no son solamente himnos a b Jivinidad. conjuros mágicos o sagas de héroes 
legendarios; ahora son canlOs a 10 humano y al divino en su reJación con el homhrc" w. 

EslO porque cada UIlO bu~eaba el surgir de su fústro y corazón; ~tl originniidad e 
individualid3d scrá el resultado de la pfúyeeción espiritual y de las c i rcl:n~tanci;l~ propias 
en las qlle Jos poetas h::lcen sus cantos. 

Nczahualcóyorl es el poeta :\1 que mayor numero de poemGS st: le atribuyen: treinta y ~(;iJ. 
con doscientos cantos aproximadamente. Como gu.;rrcro lenia gran pr<.""s!igio y no H1l:!;t¡f 

dcbió ser su lama como poeta: 

" Era el creador ce loco un sistema de institllciones culturales qw: ;Gil;l:'"¡lQh,'ll 

especialmente las actividades de historia, filosolia. arte, poesía, cantares, cons!mcwres y 
artesano~, y en las reuniones $e celebraban sus académicos y .:n las ¡randes ti cst¡i~ 

religiosas y civiles debía brillar cl príncipe que además cra un sabio po¡;ta, ,14, . 

Nezahualcóyotl constituye ulla pieza clave para comprender el pens;¡mie'lLO náhue.ll. ¡,mtu 
por la claridad y profundidad quc muestra en sus escritos, como por el número de ellos que 
nos permiten tener una perspectiva mucho más amplia que da la posibilidad de !lc"ar un 
seguimiento debido y que tr:Jta casi todas las temáticas importantes de cste pueblo. 

En sus poemas podemos em;ontrar cl¡estione~ importantes, indagaciones diversa~ como la 
relación del hombre con la divinidad, cavilaciones sobre d más all tl, cte.: 

-::---:-._-_._--
,<1 MARTiNEZ.losé I.uis, NI.';:a¡'l<ulcóyoll. p.l02. 
,,, MARTiNL":, Jos~ Lui :;, Op cil. p.IO). 



"La mayoría de los cantos de Nezahualcóyotl son disquisiciones poéticas, reflexiones 
filosóficas e iconocuícall o cartas de orfandad y angustia, cuya naturaleza íntima los hace 
adecuados para ser cantados o acaso salmodiados, en esas especie de academias literarias 
que debieron ser las casas de canto o en la casa de las pinturas, ante otros poetas y sabios y 
a menudo en forma de concursos o diálogos" 149

• 

Las fechas de las composiciones de sus obras son desconocidas, pero en ellas se pueden 
encontrar temas centrales que se entrelazan espontáneamente y siguen una cierta secuencia 
lógica. Los temas son de lo más variado, en el que se observa un espíritu emprendedor que 
busca algo más allá, y que como León Portilla dice: 

"Los problemas de un pensamiento metafísico que por instinto ha vivido la duda y la 
angustia como atributos de la propia existencia" 150

. 

Esta actitud emprendedora es la que hará afirmar a Nezahualcóyotl una y otra vez en sus 
poemas, que el que invoca y busca podrá vivir en la tierra. 

La poesía de Nezahualcóyotl que trata acerca de la divinidad. por así decirlo. re!igiosa. 
constituye una de las manifestaciones más importantes de la cultura indígena ya que con 
excepción de algunos himnos breves, que son una exaltación piadosa acerca de los atributos 
de la divinidad, las demás dejan a un lado cierto carácter mágico e introduce algunos 
elementos más teológicos; es decir, se asoman razonamientos más estrictos y claros, pero 
no deja del todo el empleo de metáforas aunque si dismi nuye su uso. Se puede observ::i.r 
cierta evolución en el pensamiento náhuatl. 

El siguiente fragmento de uno de sus poemas, nos muestra lo dicho anteriormente. Se me 
ocurre pensar en que . si este fragmento de "Nos enloquece el Dador de la Vida" fuer;:: 
anónimo, podría ser atribuido a alguno de aquellos patrísticos, etc., o como una senci lb: 
oración: 

".El es quien ínv.;:n tó las cosas, 
él es quien se inventa a sí mismo: Dios. 
Por !od;,s partes es también venerado. 
Si busca su gloria, su fama en la Tierra" 151 

Clarnmente se puede ver la evolución y madurez que se había logrado en los pueblos 
nahuas: 

"En la poesía de Nezahualcóyotl, de manera general, domina el pensador sobre el 
imaginador, o el filósofo sobre el poeta. Creó algunos poemas memorables por su lirismo y 
su invención imaginativa, pero lo característico en él es su capacidad para con';entrar sus 

149 MARTÍNEZ, José Lui s, Nezahualcóyotl, p. 108 . 
150 LEÓN PORTILLA, Migue l, Nezahualcóyotl: Poesía y pensamiento f.102-1472, Biblioteca Encic lopédica 
del Estado de México; México, 1979, p.30. 
15 1 NEZAHUALCÓYOTL, "No> enloquece el Dador de b ViclJ" en: MARTÍNCZ, Jos¿ Lu :s. 
Nezahualcóyotl, p.112. 
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meditaciones acerca de los tres grandes temas de su poesía: la d ivinidad, el destino de l 
hombre y la poesía misma"152 . 

El fundamento crítico del pensamiento religioso parte de una cruda y áspera reflexión sobre 
el conocimiento humano y la acc ión de la divinidad. Más que centrarse en himnos, buscó 
las relaciones del hombre con la divinidad. Y en este pensamiento se puede apreciar 
libertad y rigor en su especulación que logró sintetizar las an ti guas concepciones toltecas y 
una actitud personal , humanista y crítica, además de bella. 

Ahora bien, es interesante ver el lugar que tiene para Nezahualcóyotl la poesía, ya que 
como se ha visto anteriormente, el arte y la poesía tienen un lugar privilegiado dentro del 
pensamiento de los nahuas; es su filosofía, por lo que para él, la poesía tiene un origen 
divino aunado a su preocupación por precisar y humanizar las concepciones que la 
formaban. La poesía era como un préstamo o regalo de los dioses para que los hombres 
seamos capaces de manifestar y alegrarnos: 

" ¡Ah, solamente aquí en la tierra 
con Dores se da uno a conocer, 
con flores se manifiesta uno, 
oh ami go mío1" 153 . 

Para Nezah ua lcóyotl la belleza y la búsqueda intelectual son uno y constituyen el camino 
para mani fe star y ser plenamente en la tierra: 

"Los cantos son verdaderos por la al egría que nos clan y porque nos entreabren el mi sterio 
de nuestra existencia y nos e frecen la posibilidad de un conocimiento trasccndente" 15~ . 

El uso de la metáfora en la poesía náhuatl tiene un lugar muy especial, co11stituye c; 1: 

lenguaje imaginativo . Es curioso ver •2orno éste simbolismo ti ene un fondo común que 
tocios los poetas aprovechan y emplean casi sin hacer variaciones, como si constituyesen 
estas metáfora3 su lista de wrdacles que :::parecen en todos los escritos de los tlamaiinin;e , 
los que saben, como elementos constantes y que algunos hi storiadores han llanwJo 
" inventario metafórico". 

" ... parece aún más interesante su herencia espiritual, hasta ahora tan poc0 conoc ida . Nos 
referimos prir.cipalmente a esas "ventanas conceptuales", abiertas a los sabios nahuss pcrn 
contemplar a su manera, nueva para el mundo occidental, los misterios del hombre, de! 
universo y ele Dios"155 . 

Si la poesía, según la distinción 01;cidental, busca la belleza ¿por qué en la filosofía náhuatl 
aparecen estos símho!os como ulgo más que un recurso literario? Y es que nuevamente 
tenemos que aceptar los criterios anteriormente dichos. Además de que no conocían ni 

152 Mi\RTÍNEZ, José Luis. Nezahualcóyot/, p. i 12. 
•SJ NEZAHUALCÓYOTL, "Con flores negias veteadas de oro" en: Mi\RTÍNEZ, José Luis. Op c it, p. 120. 
154MAIUÍNE%'., Jos~ Lu is, Op cit, !l . 12 ! . 
155 LEÓN PORTILLA, Miguel , Los a.~tiguos mexicanos a flm,és de s;is crónicas y cantares, p. i 46. 

56 



empleaban métricas y rimas. El sentido de estos símholos ncceS<lriamenlC implic<l )' 
conlleva un trasfondo filosófico: 

"En la visión del mundo nahua, perceptible en estas mctáforas, no es posible, pues. separar 
un mundo natural. un mundo cultural y un mundo re ligioso-mítico. porque sólo existc. 
dominante y total la visión religiosa-mítica. signos y metáforas del mundo visible e 
invisible que substituycn, transfigurándolas, a las cosas aludidas,·lsb. 

Pero aún teniendo este inventario melafórico, se puede sent ir la subj etividad de los autores. 
ya que corno todo símbolo, es muy amplio aunque sea en una línea y caben en el muchas 
interpretaciones; además el mayor o menor uso de estas. Es decir, por ejemplo, en 
Nezahua1cóyotl frecuentemente aparl.-cen en sus obras, metáforas referentes a la guerra. 
Esto, ademas de mostrarnos la Corma personal del autor y como enriquece el lenguaje. 1105 

indica las tendencias dentro de la cultura náhuat l. nos indica el curso. 

El uso de metáforas. como se ve. es importante no sólo por ser este un pensamiento mitico­
religiosu. sino porque es un'l neccsidml misma del homhre el recurrir al mito. ;; imbolos y 
meláforas: aún en la actualidad. Y esto no como un aCan de dominio. supCr¡l,iÓll Ú 

m:mipu!ación de la realidad. ya <¡lIe ésta es más rica y basta. sillo que prcci ~an1enl ': por 
esto. el hombre recurre a ciertos elemcntos que le ayudan a entemler y e:-:plÍl:(lr d<.: una 
manera intllitiva' y con un toque mi~ te rioso que envudva a las cosas y nus deje d"f \:11 p:..so 
más alla. Así podemos ver a lo largo de la historia de la filosúfía como grandes hombres 
re~~urren .a ello, y que no encajona a la realidad. sino qtli." la guarda en un dmamismtl y 
misterio (por así decirlo), son elementos que se desprenden de la re"lidad mi snlll. Casos 
come el de Platón. Aristóteles, I luxlcy, y un largo y vasto etcétera: 

"Un simbol., su~)Cra siempre a quien lo emple<: y lo ha..:e deci r en realidad mfis (:.~ J;., <¡u..: s<.: 
crc¡~ expresu,;IS . 

Nezahu::kóyed e11 particular, cnriqul'ce ellcnguaje poético a través de dcrto rnzonmlllciI:O 
ecnccptll<ll y de sus sentimiento!> que deja expresar por medio de la ¡ron;a. emQcil)lll'.~ 

punzantes. casi sin imagefl':s y por la insist<:nci.1 el1 tcmas obsesivos: 

"COII su pc<.:si" y pensamiento. y tambi¿n como símbolo, Nezahua!cóyotl, a l retoll :<l( a 
nucstro ~¡"t!sentc, p.lI':ce conlimlUr que la historia es mucho m:is que un relalO tocanl<.: a lo" 
muertos. El acercamiento <l su vida y su obra pretende ser, por encima de todo, busqu..:da ya 
mas cercana Je signilicacioncs de verdad comprensibles, para quienes como el, vivimos 
l.:lmb-i¿n en el ¡¡'mor y la esperanz,"! ante lo que está por ve.nir,,15R. 

1 .... 1 húsqueda y la pre~unta por la verdad ha e3udo presente lanto en la fllasofía presocr:':lic<l 
como en b n:i.hum1. E:-:isICII gr:lI1des similitudes entr': ambas y c~ por eso qU\; he creído 
importante hacer 'lna cOlllp"r;lCión entre c!las. con el único fin de scñalar el tipo dc temas 
que tratan y dejar claros !es pamlelismos y las difcT\:ncÍl:.$. No con el afán de que en dicha 

'''' MAR'! iNEZ. Jos~ l.uis, Op el\ , p. ! 31. 
u' CMAUS. Albcr1, El milO de Sisifo, Aliallla f.ditoria:, Ell:bro de bol~illo, México, 1989, p.165 
I j ' LEON !'OKTlLL/., Migue!. N":tl!¡¡w!c"y"¡/: P~~ia y pe"$amielJltl IJ01-1471. p.11 
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comparación se dignifique uno u otro saber, sino porque la comparación es un modo de 
aprender. 

Son filosofías materialistas y físicas, en donde el hombre y la naturaleza están 
estrechamente entrelazados y muestran los estadios del hombre y su pensar. Es curioso 
advertir como a pesar del tiempo, de las diferencias, de la situación geográfica, del contexto 
cultura, del lenguaje, pueden existir similitudes. Esto sin duda nos muestra que cuando el 
hombre se pregunta verdaderamente por las cosas, alcanza cierta universa lidad. 

Escogí a Heráclito por la importancia que para él tienen el movimiento y el devenir y que 
sin duda reflejan una similitud con el pensamiento náhuatl. 

• Heráclito. 

Para acercarnos un poco más a Heráclito, tenemos que partir de los fragmentos que 
conservamos, teniendo en cuenta que este pensamiento no es ajeno a las corrientes 
dominantes de su tiempo , es decir a su contexto. 

Al leer sus fragmentos se puede apreciar a un hombre culto capaz de sostener opiniones 
propias. Tradicionalmente es conocido como el "oscuro", y este calificativo es tan incierto 
como el adjetivo mismo, ya que tanto las interpretaciones corno el separar fragm entos del 
conjunto doctrina, nos llevan ante un pensamiento difícil. Pues su estilo en ocasi(lnes es 
simbólico, mítico y sentencioso, pero esto parece ser una característica de muchos 
pensadores de la época: 

"Está todavía muy cerca de una época en la cual la expresión de las ideas adopta una forma 
mítico-poética, abarcadora de generalidades y escasamente anal ítica" 159 

Sería poco serio afirmar que esta forma de proceder, en gran parte intui tiva y que m.• defín~ 
conceptos sino que busca una visión general, no transmite conocimientos. Ya qDe la única 
forma de conocer del hombre no es a través de raciocinios y conceptos lógicos o;·dcrrndcs. 
Los seres humanos nu conocemos de un modo único y exclusivo, hay aspectos c!e la vida 
de suma importancia de los que quizá no se pueda hacer una ciencia pero no por ello se 
excluyen ele !a realidad, entre ellos, la inducción, la intuición y el conocimiento inmanente. 

Continuando con Heráclito, quisiera omitir datos biográficos y contextuales, no porque no 
s•~an importantes, sino que para la finalidad de esta investigación no son esenciales. 

Lo que sí es importante considerar es que es un filósofo problemático en el sentido de que 
su obra se perdió durante algún tiempo y ello nos hacer dudar del verdadero orden y de la 
posibilidad de descubrir claramente los trazos fundamentaies de su sistema, además de que 
los únicos testimonios son Diógenes Laercio. 

159 HERÁCLITO, Fragmentos, Agui lar, Biblioteca de h:iciación Fi losófica, Traducción y exposición de Lu is 
Farré, México, i 982, 6' ed, p. l 8 
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Un aspecto importante es que a pesar de las dificultades que giran en torno a Heráclito, los 
antiguos, lo consideraban un gran pensador cuyo conocimiento es indispensable para 
comprender el origen y evolución de la filosofia. Generalmente cuando se habla de él lo 
relacionamos con el filósofo del devenir, pero hay que matizar; no se puede negar que el 
fluir de lo concreto, el cambio incesante es una condición de la experiencia humana. 

Los filósofos previos son considerados como naturalistas, ya que en la búsqueda de un 
principio ahondaban en algún aspecto material de la naturaleza, pero detrás de esto, en la 
búsqueda hay un anhelo trascendente. 

El énfasis de Heráclito por la fluidez pone de relieve su preocupación por el hombre y el 
mundo, parte de la observación y experimentación, a las cuales intenta responder, por !o 
que constantemente deja ver su espíritu desalentado ante la imposibilidad de agotar 
respuestas y de objetivar aquello que constituye nuestra naturaleza y nos toca tan de cerca; 
por ello la mejor fomm, al igualar, que para los poetas nahuas, es la metáfora: 

·'En lo ajeno nos vemos a nosotros y el mundo en el cual vivimos". 160 

Por ejemplo el agua que corre, y se inquieta, su inmensidad representa al mundo: 

"Entramos y no entramos en los mismos ríos : somos y no somos·· 161 Anuncia nuestra 
inestabilidad a la semejanza con la naturaleza, de como un ser que constantemente se 
integra y se desintegra. 

A pesar del constante devenir, en Herác lito y en todos los demás presocráticos, hay una 
búsqueda reflexiva por expresar en un elemento, un principio rector. Para Heráclito e~ t:I 
fuego, pero este princip io no creo que sea irreductible o principio y fin de todas l<ts cosa:; . 
E.;; este elemento el que expresa de mejor manera su pensamiento. Recalca la dec::idencia y 
fragi lidad de la realidad y de la permutabilidad. Detrás de este devenir, parece ocultarse un 
orden, una lógica imerna, leyes que argumenten y relacionen; aquí se deja enirever la 
presencia de !os contrarios, advertimos la sucesión, la mutua dependencia y la 
imposibilidad de la simultaneidad. Heráclito a través de la fluidez y la mutación nos enseíia 
quL'. por exi stir la discordia, equivalente a la afirmación y negación , son posibit:s el mundo 
real y el conocimiento, da lugar a la dialéctica de unidad y multiplicidad sin la cual las 
cosas uejarían de ser. 

Para Heráclito, sin fluir no hay opuestos. Y de c8to se deriva la multiplicidad de cosas e 
ideas. El fluir y la sucesión de contarios, resultan evidentes para la conciencia, pero a causa 
de su condición fenoménica, no pueden explicarse por sí mismos, sino que son 
explicitaciones de algo que reclama una razón, un "logos". Este logos significa la síntesis 
del verdadero saber. Con él, se abarca el universo en el alma del hombre. Aspira a 
concentrar el. sentido único de las cosas en el hombre o por el homb~e . Es a la vez palabra 
como expresión del pensamiento: 

léQ HERÁCLITO, Fragmentos, p. :; 1. 
161 HER.ÁCLiTO, Op cit. frag . 49a. 
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"La sabiduría es una sola: conoce la razón por la cual todas las cosas son dirigidas por 
todas". 162 

La explicación de las cosas tiene que explicarse en un adentrarse, es una revelación interior: 

"El verdadero saber es equivalente al logos o razón, no puede confundirse con algo 
concreto o preferencial de la experiencia. Es un don del alma que no lo enajena a beneficio 
de los sensible, sino que lo elabora y hace progresar en su genuina pureza". 163 

Ese adentrarse es un cambio por el cual el hombre se acerca a la verdad, pero nunca la 
alcanzará totalmente: 

"No hallarás los límites del alma, no importa la dirección que sigas, tan profunda es su 
razón". 164 

En conclusión165
: 

"Para Heráclito el mundo no se explica por sí mismo, como querían los jonios y los 
naturalistas. Mientras no aprendamos a trascender, nos quedaremos en la diversidad. Sólo 
en la unidad está la final explicación. Pero esta unidad !a proporciona ía razón, facultad 
anímica: único camino que debe 3eguir, si quiere aproximarse a la visión final de 
conjunto ... La condición natural del hombre impide, pero conoce el camino, qw? es uno 
solo: la razón".166 

• Comparación 

fo difícii hacer una comparación entre Heráclito y Nezahuakóyotl, c:npezando porquc 
Nczahuulcóyotl expresa su pensamiento a tr:ivés de la poesia, y Hcrádito, aunc¡L!c se vn!e 
de simbo!os y metáforas, su pensamier;to io expresa a través de fragmen tos en forma de 
sentencias. Pero ¡¡lgc se podrá encontrar, si bien no en la fo1ma, sí en d contenido y sobre 
todo en la <ictitud en e! filosofar. 

En amLos pensamiento~, como ya lo hemos visto, hay una serie de inquietudes y pn::guntas 
de tipo filosófico, pero no como algo esporádico sino como características mismas <le su 
saber. Hay una pregunta por algo que está más allá corno principio, y que dentro de la 
movilidad y devenir del universo puede haber algo permanente que conduzca a! hombre 
hacia el verdadero camino, y esto es: el lagos en Heráclite y flor y canto en 
Nezahualcóyotl. 

162 HERÁCL!TO, Fragmento, ,¡ 1. 
163 HERf,CLITO. Fragmento, 115. 
164 HER..\CLITO, Fragmento, 45. 
165 Es interesante resaltar como los autores a les que nos hemos remitido en e~ta investigación (Piatón. lo5 
nahuas, Nezahualcóyotl y Herác!ito) coinciden en su visión de la verdad. en donde el brn1bre se lanza en '>!I 

búsqueda y es seguro que nunca la <\ lcanzará por completo. 
166 HERr\CLITO, Fragmentos, p. 58. 
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En ambos pensamientos hay una fuerte carga mítica, pero al igual, hay más 
cuestionamientos de validez universal , incluso al hablar de un principio, y esto es que 
supieron deslindar entre lo verdadero y lo aparente, fruto de una profunda intuición y un 
meditar continuo: 

"Y a estos predestinados a saber, a los tramatinime, Sahagún los llamó filósofos , 
parangonándolos con los sabios griegos". 167 

Nezahualcóyotl Heráclito 1 
Fragmentos muy antiguos pero se cree que Fragmentos antiguos, casi seguro,¡ 
completos incompletos 
Escritos en náhuatl farito"n g>iogo 1 
Pensador muy importante entre los nahuas: Pensador muy importante entre los griegos: 
Poeta Filósofo ; 
Cambio Devenir 1 - - - -
Dualidad dada Eºr oeuestos Lucha de contrarios ! 
Dinamismo, cambio. Armonía, devenir. 1 ___ _ _ _____ _J 

J>!.inciEio Eara llegar a la verdéid: flor y canto Principio: log_os o razón. 
~ Búsgueda Eºr algo más Inmaterialidad 

Gran observador para ll~ar a la sabiduría 1 Intento por rebasar lo e~írico.___ ~ 
PreocuEa_c_i!;_~2__or el hombre y su destino Interés eor el hombre _________ ¡ 
Cierta melancolía Pesimista, desánimo j 
Relación estrecha entre arte, sabiduría y Relación importante entre sabiduría v rn!to _ . 
religión 

símholosl Utiiiw~ión 
- , 1 

Utilización de metáforas de simbolos __ _ _ met&fo~"Js--¡ 

"Como algunos filósofos presocráticos, también estos sabios de Méxi(;CJ antiguo habían 
hecho de la poesía forma habitual de expresión. En ella habían encontrado el mejor de ios 
caminos para transmitir d meollo de su pensamiento y sobre todo, de su más honda 
intuición". 168 

• 2.3 El Mito 

Uno de bs aspcd•Js que considero importante resaltar, es el dei mito. 

Los mitos se er:cuentran en todas, e casi todas, las culturas. Son considerados como 
antecedentes de la misma o como un intento de explicación del principio que la ociginó. Así 

1
ó

7 LEÓN PORTILLA, Miguel, la.filosojia nái111atl, P- 80. 
ice LEÓN PORTILLA, Migue l, frece poetas del mundo uzteca, UNAM, Instituto de l:ivestiga~io11·:s 
Históricas, México, 1978, 2' e d., p. 39. 
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pues, los mitos están entretejidos con el génesis de los pueblos. Pero este punto, que resulta 
bastante claro, no es el que quiero resaltar. Mi propósito en estas páginas es de índole 
epistemológica; el tratar de averiguar su validez y lo que aportan o pueden aportar al 
conocimiento, y en especial a la filosofía. 

El tema de los mitos es dificil, no sólo por la naturaleza de los mismos, sino porque en 
tomo a ellos hay verdaderos mitos o falsedades. Hay quienes reprochando el olvido y la 
importancia de los mitos buscan hacerlos resurgir como la única y la última fuente de saber, 
es decir, los supervaloran. Pero he de confesar que es bastante más frecuente encontrar la 
postura contraria, o peor aún, una terrible indiferencia. Y digo terrible porque es dejar a un 
lado uno de los lenguajes, y por lo tanto, posibilidades que tiene el hombre para expresar 
verdades. Ello porque como aparece en los orígenes de las culturas, se cree que toda la 
mitología es como el balbuceo del niño que más tarde aprenderá a hablar. Y es en este 
momento cuando figuras tan reconocidas, como Platón, tienen que ser recordadas. Pues 
basta hacer poco de memoria para recordar como este gran pensador alude al mito. A pesar 
de que Platón está convencido de la racionalidad, de la filosofia, descubre en el mito algo 
más. 

Platón opone el mito a la verdad o al relato verdadero 169
, pero al mismo tiempo le reconoce 

cierta verosimilitud, que en ciertos campos, es la única validez a la que puede aspirar el 
discurso humano 170 y que, en otros campos, expresa aquello de lo cual no se puede 
encontrar nada mejor ni más verdadero 171

. 

Pero cabe también señalar que es Platón uno de los pocos filósofos que abiertamente le dan 
importancia dentro de su pensamiento, pues los demás filósofos no io reconocen, aunque 
casi siempre detrás de todo pensamiento hay una especie de mito. 

Los mitos en Piatón tienen gran importancia pues son relatos o narraciones que no 
prc~erden llegar a la verdad abso\ita, sino que representan una dialéctica y una tensión en 
el camino hacia ella: 

"La historia de la filosofía no parece ser sino el proceso de progresiva racionalización de la 
concepción religiosa del mundo implícita en los mitos" 172

. 

Pues bien, como se ve el referirse al mito es algo dificil y complicado, ya que su misma 
naturaleza en ocasiones se complica por aparecer poco claro. 

Se puede considerar que en todas, o al menos en la mayoría de las interpretaciones, ya sean 
a favor o en contra del mito, se pueden encontrar ciertos elementos o rasgos comunes. Uno 
de el!os es que el mito 110 es una explicación racional; y otro, es que la razón humana 
parece en ocasiones insuficiente para tratar de comprender la realidad: 

169 Cfr. PLATÓN, Gorgias. 523 a. 
17

" Cfr. PLATÓN, Timeo, 29 d. 
171 Cfr. PLATÓN, Gorgias., 527 a. 
171 W . .Jcager, tomada de : León Portilla, Migu~ I , lafilosofla nálmatl, p. 90. 
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Cuando se considera la explicación racional como la única válida, se desprecia el mito; y 
cuando se comprueba que el hombre no se agota ni se satisface con las explicaciones 
racionales, lo mítico se revaloriza de una u otra fonna. 

Las palabras mito y mitologia suelen usarse para referir a un conjunto de seres 
sobrehumanos y divinidades griegas y romanas, pero son igualmente aplicables a otros 
lugares, pueblos, culturas, etc., aunque la mayoría de ellos los desconocemos dada la fuerte 
influencia de la cultura occidental. 

En el surgimiento de la filosofh se trataba de dar explicaciones del mundo de tipo mítico en 
donde habla una lucha de entidades personificadas que le daban a sus pueblos un recuerdo 
de sus antepasados y Wl modo de vincularlos con las fuerzas cósmicas: 

"Los primeros pensadores griegos sustituyeron esta narración mítica por una teoria racional 
del mundo, no por ello dcjan de conservar el esquema temario que estructuraban las 
cosmogonías miticas. Proponen una teoría del origen del mundo, del hombre y de la ciudad. 
Esta teoria es racional porque pretende explicar el mundo no por medio dc una lucha entre 
elementos, sino una lucha entre realidades físicas y el predominio de uno sobre los 
demás"m. 

Podemos encontrar al mito en los orígenes de las culturas, por lo que se puede considerar 
como muchos autores han dicho o destacado como algo falso, sino quz es algo muy dificil 
de interpretar, sobre todo' con respecto a su valor y significado, y acerca de por qué el 
hombre parece tener ci~rta necesidad de ellos; es por tanto, como ya he mencionado, un 
problema netamente humano: 

"En ciertos momentos supremos, la razón no puede expresar la totalidad dinámica y 
vivencial de un momento humano l! cósmico, y el hombre busca una expresión t:xtra 
racional, original, alegórica, pero rcal en el mito. No se trata de nada falso, sino dc algo que 
rebasa il! capacidad de expresión de la razón para ser expresado en un lenguaje extrano, a 
veees sublime,,114. 

El hombre recurre al milO p:lrn cxp~csa r aquello que se le escapa o ¡rll vez descubre un 
knguaje corto, y ese es precisamente su valor: 

"El hombre quiere saber que encierran los mitos en los que se funda su historia, y por que 
el mismo se siente arrastrado a crear mitos, no como falsas ilusiones, sino como airO real 
ql!C condensa ulla viv..:ncia, un dest ino, un momento trascendental de la existencia"ll . 

Con respecto al mito, smge 1m problema de interés y es el de su relación con la ciencia, en 
e:;pecial - como había dicho - con la filosona. Y es que ambos se presentan como una 
vocación humrma, al menos como necesidad. Allora bien, el mito en sus inicios es una 

m IMDOT, ?ierrc, ¿Qué e.< /ajilosQj1u anligllll?, F.C.E., Sección de obras de filoso tia, M~xico, 1998. p. 27. 
," DE ALEJANDRO. José Marla, Gnoseologia, Bib!icleca de AUlores Cris¡i~nos, Serie de Monogralias de 
FiiOS<;llla, Madrid, 1974,2' cd. p. 14~. 
m DE ALEJANDRO, Jesé Maria, Gl1osc%gio. p. 1,14 



expresión de una concepción cosmológica y teológica, pero que es sumamente compleja ya 
que tiene un carácter inteligible e imaginario, y en cierto modo encierra una lógica interna 
que parece irracional: 

"El mito, sin ser exactamente la realidad, tampoco es un sueño; sin ser poesía pura, no deja 
de ser poético, por~ue la poesía es la expresión, quizá única, de grandes realidades humanas 
y sobrehumanas"17 

. 

Como se puede ver, parece que el mito tiene un estatuto cognoscitivo entre lo real y lo 
imaginario, entre lo racional y lo irracional, etc. Y es por la dificultad que entraña y por la 
clara presencia que han tenido a lo largo de la historia, que la filosofia no lo puede hacer a 
un lado considerándolo como un pseudo problema. El hecho de que de los mitos o con los 
mitos no se pueda hacer ciencia, no los excluye o no se les debe excluir de la temática 
filosófica. Tal vez desde Platón hasta Nietzsche, la hermenéutica y el estructuralismo, en 
suma, la post-modernidad quienes lo han convertido en un trasunto filosófico 
desempolvado: 

"No deja de ser sorprendente, sin embargo, que tras el experimento platónico la filosofia 
occidental parezca haber renunciado al metalenguaje del mito"177

. 

Para Aristóteles el mito es una verdad imperfecta y en ocasiones está ligada a una validez 
moral o religiosa178

. Lo que el mito dice no es demostrable, pero su significado moral o 
religioso o aquello que enseña referente a la conducta del hombre ya sea con relación a los 
olros hombres o a la divinidad, resulta claro. Digamos de manera coloquial que para 
Aristóteles el mito es un buen comienzo: 

"El filósofo es, hasta cierto punto un hombre aficionado a los mitos, porque el mito se 
construye sobre asuntos maravillosos". 179 

El problema que tiene la filosofia para tratar el problema del mito, es que éste no puede ser 
tratado por los medios de investigación filosófica por no poder ser observado sensiblemente 
ni enjuiciado racionalmente. Es decir, el método de la filosofía no encuadra con el del mito, 
sencillamente porque el mito no lo tiene, y la filosofía - al menes una parte de ella - en su 
afán de constituirse como ciencia no puede dejar a un lado la metodología, ni tampoco 
reducirse sólo a ella; y esto lógicamente los separa. 

Con respecto a Ja gno~eo!ogía del mito, es casi imposible !legar a conclusiones definitivas, 
positivas y aceptables para algunos cánones; y es que le mito, ya sea al intentar interpretarlo 
alegórica o simbólicamente o quizá literalmente, nunca estará completamente terminado. 
Siempre está abierto para aceptar algo más, tanto por sí mismo como por parte del sujeto 
que lo interpreta, y en este sentido se convierte en personal, al mismo tiempo que se 
constituye como un lenguaje indirecto: 

176 DE ALEJANDRO, José Miiría, Op cit, p. 145. 
177 NUÑO, Jwm A., Los mitos filosóficos, F.C.E., Cuadernos de la Gaceta 15, M.!xico, l 985, p 1.7. 
178 Cfr. ARISTOTELES, Hist . . Jn., V/ll, 12, 597 a 7. 
179 ARISTÓTELES, Metafísica, I, 2. 
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"Si la forma mítica es relativamente fácil de dominar en su realidad estética, literaria, 
culturalista y fenomenológica, cuando queremos llegar al contenido y desentrañar el 
símbolo o la alegoría, o nos sumergimos en la psicología del mito, entonces nos hallamos 
con que la dificultad se hace insuperable, por no poder caer en la cuenta de lo que quieren 
exactamente expresar los creadores del mito; o por no saber ni quiénes fueron los 
creadores, ya que hay mitos brotados en medio de una corriente de tradición popular sin 
autor o autores conocidos; o porque ignoramos absolutamente a dónde apunta la 
intencionalidad del mito; o por mil otras causas, todas inexplicables cuando la mente se 
mueva en la noche gnoseológica" 180

• 

Es en parte por esto y porque el mito siempre se constituye en una especie de enigma a 
esclarecer, que el conocimiento que de él se tiene o se tenga es puesto en duda, por su 
inevitable subjetivismo. Pero aún así, esto no tiene por que quitarle valor, aunque si evita 
que se le pueda constituir como algo universal válido para todos, ni en conocimiento 
sistemático, ni como un conocimiento claramente inteligible, etc., se aleja completamente 
de todas las características que pretende la ciencia y la filosofía ; pero no se puede rechazar 
al mito, porque queramos o no, el hombre es un ser racional e irracional, y que la actividad 
producida y realizada por éste, y en la medida de las limitaciones del hombre así las serán 
las de sus conocimientos, las de sus alcances. 

Es verdad que la filosofia y el mito coinciden en muchos temas, pero se dividen porque el 
. mito no sabe dar causa de sí, y la filosofia es al menos lo que pretende. 

A veces el hombre no encuentra las palabras para poder expresar algo y agotarlo, por ello 
recurre a cientos de símbolos y de metáforas, etc., cosas fantásticas · e imaginativas, para 
comunicar algo, y a veces una imagen dice más que una palabra: 

"Es verdad que la cultura y la ciencia cierran el paso a muchas posibilidades míticas de este 
ser humano de naturaleza mítica. Pero es verdad así mismo que ni la ciencia ni la cultura 
han podido borrar el fondo de la raíz humana: la fascinación del mito"181

. 

Aún cuando la verdad que se obtenga del mito sea hipotética y provisional, ya que hay que 
tener en cuenta que el intérprete difícilmente podrá dejar definitivamente a un lado una 
serie de cuestiones subjetivas y personales, pero es válido y necesario para el hombre 
aunque no posea un carácter absoluto; es por tanto una forma diferente de conocer, pero al 
fin y al cabo, conocimiento: 

"El mito se presenta como la fe del puebio sobre los grandes problemas del hombre, tales 
como el mundo, la vida, los dioses y la muerte. El mito se presenta dogmáticamente 
impositivo, no dialécticamente discutible; se impone en fuerza de una tradición masiva y 
popular, segura e irreflexiva, pero no se presenta como una respuesta a aquellas grandes 

ieo DE ALEJANDRO, José María, C!!oseoiogia, p. i 57. 
181ldem. 
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cuestiones. No es pues, una simple diversión; es el mito algo que interesa entrañablemente 
al hombre" 182

• 

De cualquier mito, y de algunos en especial, no faltan interpretaciones. Las hay desde las 
histórico-evolucionistas hasta las religioso-tradicionales, pero es importante resaltar que: 

" .. .los mitos conservan intacta su estructura de semilla disponible para la fecundación de 
sucesivas lecturas"183

• 

La intención del mito, parece ser clara: explicar algo mediante la transposición de un 
lenguaje en uso metafórico, alegórico. Y es en la metáfora en donde se alza con todo su 
esplendor y validez en sentido de semejanza. Pero hay que tener en cuenta que un lenguaje 
implica siempre una distancia, hay una separación y apartamiento: 

"En tanto primer sistema de señales lenguaje es separación respecto de la supuesta realidad 
nombrada" 184 

Hay un alejamiento en tanto lenguaje, pero también en cuanto escritura. Es importante tener 
en cuenta esto ya que este sentido de alejamiento estaba presente en los aztecas, al menos lo 
advirtieron. Vieron dicho distanciamiento de la realidad por los escritos, por ello tenían un 
sentido integral de las palabras. Para ellos las palabras no sólo eran las escritas, sino la 
conformaban todo su sistema de comunicación: desde las palabras, hasta cantos, ritos, 
códices, etc. Porque la escritura viene a ser algo así como la señal que finge ser la cosa y la 
reemplaza. Es por ello que el lenguaje a veces tiene que hacer verdaderamente acrobacias 
para poder expresar la realidad. 

Y tai parece que sólo la poesía puede jugar abiertamente, teniendo a cada instante ia 
posibilidad de romper un código y un contexto. 

Es muy importante siempre considerar al mito como tal, seguir su línea de no pretender que 
éste nos de una explicación racional y demostrativa: 

"Los mitos se forman no en tanto explicaciones abie1tas y manifiestas, sino en tanto 
mitos"185

. 

Los mitos se estructuran y se configuran de tal manera que todo les atañe y no hay detalles 
accesorios para poder decir las cosas como si así lo fueran, aunque no lo son. Buscan ser 
una representación de Jo que las cosas son, pero como la realidad es más compleja que ias 
formas de decir, digamos que la verdad tiene que ser representada de una manera (que no lo 
es totalmente) para que sea comprensible y abarque aunque sea algunos aspectos de la 

m DE ALfüANDRO, Jo~é María, Gnoseología, p. 159. 
183 NUÑO~ Juan P .. , Los mito.~ fiiosójicns, p. 22. 
184Idcm. 
185NUÑO, Juan A., Op cit. p. 26. 
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realidad. Necesitan de su lenguaje mítico para subsistir y apuntan hacia la verdad, hacia lo 
trascendente. 

Un método hermenéutico de comprensión de los mitos nos puede ayudar a interpretar la 
multiplicidad de la realidad, sin caer en el subjetivismo que nos llevan a consideraciones 
equívocas del saber náhuatl como también aquellas visiones o puntos de vista meramente 
cientificistas que nos conducen a ver la realidad de un modo unívoco. 

La hermenéutica surge después. Los mitos ahí están abiertos y dispuestos a ser 
interpretados. Y su aceptación y manejo tienen que estar en función de las categorías con 
que se les aborde: estéticas, literarias, antropológicas, etc. No se ocultan, y se muestran 
como wia de las representaciones representativas de un lenguaje. Surge el mito como 
metalenguaje manifiesto y completo. 18 

Ei logos no se agota en ninguno de los sistemas lógicos. El mito tiene una presencia 
simbólica. Y por el hecho de esta relación simbólica, obliga a la filosofia tomarla en cuenta, 
ya que sobre la base de esta relación simbólica, los hombres crean otras formas de relación 
y unos sistemas simbólicos de los que cada uno hace uso para expresar y esto abre la puerta 
al diálogo: 

"La virtualidad significativa del símbolo no depende sólo de su relación con la cosa 
simbolizada, sino de la operación comprensiva, que es una co-operación de los 
dialogantes" 187

• 

Es interesante ver como los hombres recurrimos y hemos apelado a los símbolos a lo largo 
de la historia; y esto es de algún modo porque los hombres tenemos un ser simbólico que 
tenemos la necesidad de transmitir, es una fo1ma de lenguaje, de comunicación que 
pretende decir algo, y ia temática puede ser sumamente variada. Principalmente se centran 
en aquello que el hombre de cada cuitura considera importante y en lo que se coincide muy 
a menudo. El mito es t:n lenguaje válido que se dirige a io trascendente y absoluto. 

No es de extrañarse el encontrar un mismo mito con caracterizaciones diferentes . El 
alegNismo manifiesta esa tendencia en el hombre a buscar un tipo de explicación. Los 
mitos de la antigüedad, muchos de ellos, y principalmente entre los nahuas eran conocidos 
no sólo porque los tlamatinime los enseñaban en las escuelas y porque formaban parte de la 
tradi\:ión del pueblo cc1r.o expiicación del mw1do, sino que estaban asentados en códices y 
demás pinturas, mediante ftgmas visibles, audibles y tangibles; características, por demás, 
importantísimas del conocimiento de los nahuas. Es representar lo invisible de modo visible 
para entenderlo y hacerlo propio. 

Una expresión es simbólica porque es significativa. El símbolo remite a otro algo diferente. 
Pero hay diferencias en ia diferencia. En la representación de una cosa, ésta aparece como 
esencialmente diferente del simbolo y de quien lo emplea. Sin embargo, la relación con la 

186 Ya Schelling afimiaha que no se juzgara al mito <.lesde fuera sino que se inte~pretara a sí mismo desde 
dentro. 
187 NICOL, E<lu~rdo, Meta(isiéa de /u expresión, F.C.E. , México, 1989, p.2 l O. 
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cosa no sería efectiva si el símbolo no relacionara a quien lo emplea con eso otro que lo 
entiende. La relación simbólica es dialéctica porque ese otro, es un yo. El ser simbólico se 
expresa entregándose en la expresión a la vez que se afirma a sí mismo. 

Detrás de cualquier concepción simbólica y sus diversas manifestaciones hay una cierta 
confianza de seguridad de que la realidad puede ser captada mediante los símbolos. La 
teoría del símbolo tiene que garantizar esta posesión porque no puede ser meramente 
funcional. Quienes buscan comprenaer la alegoría saben que ella remite a una realidad 
representable de otra manera, y sin la cual la propia función alegórica no tendría base: 
siempre hace referencia a una realidad. 

Lo mismo sucede con el mito; el cual, no es ficción ni siquiera para aquellos que lo crearon. 
Porque el hombre no puede quedar separado del ser por los sistemas simbólicos que ha de 
emplear para manifestarlo. 

Es importante tener en cuenta que las formas simbólicas son un producto humano, y que 
estas son múltiples, cada una se diversifica internamente en el proceso histórico. Las 
distintas formas simbólicas no dan versiones iguales de aquello que todas procuran 
representar. Pero cada una tiene su verdad. Esta verdad no se mide con el criterio de la 
ciencia; ninguna forma simbólica tiene un tiempo histórico asignado, ni puede ninguna 
concebirse como ideal de las demás. Las formas son sistemas; su verdad es su autenticidad, 
y el sistema aparece en la iey de su congruencia interna: 

"La autenticidad de las formas simbólicas estriba en su unidad de sentido, y en el hecho de 
que esa unidad es expresión de un modo de existencia .. . tienen sus propios idiomas, con su 

l . ' . ,,1gg 
pecu 1ar gramatica . 

La lógica dd mito implica una verdad, pero la expresa de modo diverso y crea su propio 
mundo, de aiguna manera, es una ficción deliberada y convenida, pues tiene claros sus 
propósitos. 

El mito no inventa una realidad nueva, simplemente la plantea <le modo diferente. En su 
organización las cosas tienen sentido y se sitúan de acuerdo con un sentimiento y exigencia 
vital. 

Eduardo Nicol plantea cinco principios de la relación simbólica: 189 

1.- Todo símbolo, en tanto que es un producto del hDmbre, guarda primariamente Ja 
relación con su productor. 
Aquí se destaca el aspecto productivo de Ja expresion, ya que el símbolo confom1a e 
involucra a quien lo emplea, y al ser empleado el sujeto efectú::! una operación original para 
decir algo, con una intención y estilo propios. Es por eso que la relación entre símbolo y la 
persona es directa: 

188 NICOL, Eduardo, Metafisica de la expresión, p. 242. 
189 NICOL, Edua~do, lvletafisica de la exprcsi(m, p. 249. 
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"En su empleo efectivo, el símbolo común adquiere sin falla los matices de una ex~resión 
individual, con todas las características que corresponden a una situación concreta" 19 

• 

2.- Todo símbolo establece una relación entre el yo que lo produce o lo emplea y el otro yo 
que lo interpreta. 

3.- Todo símbolo tiene un contenido significativo, y guarda relación con un objeto 
intencional que constituye la base real de su inteligibilidad. 

4.- Todo símbolo guarda relación con otros símbolos, y se integra con ellos formando un 
sistema con su propia unidad de sentido. 

5.- Todo símbolo es histórico, en tanto que ha sido creado por el hombre y en tanto que es 
sujeto de una evolución, dentro de su propio sistema formal. La función significativa y 
comunicativa que se cumple en una situación presente depende de la relación no 
interrumpida con su pasado. 

Pues bien, ya para terminar esta parte, quiero explicar un poco el por qué estudiar el tema 
de los mitos, cual ha sido mi objetivo. 

Primordialmente considero que no sólo por la importancia que tuvieron los mitos dentro de 
la cultura náhuatl , éstos han estado presentes a lo largo de las distintas épocas; como si se 
presentara como una necesidad o un sistema básico de expresión para comprender la 
realidad. Y si la filosofia, como disciplina que ama el conocimiento y a la sabiduría, 
pretende descubrir las verdades, no puede - por más afán cientificista que se tenga - dejar a 
un lado el hecho gnoseológico de los mitos, y de su validez. Es importante no considerarlos 
exclusivamente como un primer esbozo de explicar los orígenes o algún acontecimiento, ya 
que el cultivo de los mitos ha continuado, a tropezones y con mucha ignorancia, pero sobre 
todo, con muchos prejuicios; pero no cabe duda que ha continuado. 

Entre los nahuas los mitos tienen un lugar preponderante por su misma cosmovisión en 
donde todo interactúa con todo, y predomina el movimiento. En ese mundo en donde nada 
es estático ni de la misma manera, el mito viene a representar de modo análogo la realidad 
y el papel que tienen los hombres para poder descifrar y entender lo que los mitos contienen 
y alcanzan las verdades profundas que prevalecerán no sólo en un tiempo determinado, sino 
más allá del él. 19

: 

"Y es que si por la mímesis el hombre instaura un orden artificial distinto al del mundo 
natural, es por el mito por lo que nos damos cuenta de que el mundo artificial es un mundo 
real en ia vida del ser humano" 192 

190 NICOL, Eduardo, Op cit, p. 251. 
191 Como ejemplo de los mitos, está el de los cuatro soles, h'1y diversas fuentes que lo centieucn, entre otras Ja 
obra de LEÓN POR."! ILLA, Miguel, Lafifosofla náhuatl, pp. 98-114. 
192 ASPE ARMELLA, VirginiJ, El Concepta de Técnica, Arte y Producción en {a Filosofla de Aristóteles, 
FCE, México, 1993 , p. 13. 
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Así pues, tal vez sólo quede recalcar que son los mitos, uno de los grandes sistemas de 
expresión y de conocimiento entre los antiguos mexicanos. Toda su cultura y su forma de 
vida se hallan sostenidos por ellos. Son los mitos quienes les brindan un sentido a su 
existencia: 

" ... Esos mitos revelan dos conceptos profundamente arraigados. Uno es la creencia de que 
el universo es inestable, de que la muerte y la destrucción lo amenazan constantemente. El 
otro hace hincapié en la necesidad de hacer sacrificios a los dioses( ... )" 193

. 

Este es el sentido vital que tenían para ellos los mitos; regulaban en cierto modo toda su 
conducta. 

"La historia de las religiones del México central ofrece un ejemplo notable de lo que se 
podría llamar la fluidez de las representaciones míticas"194

. 

Por ese carácter mítico (algo que es y no lo es totalmente) hay quien afirma que el mito no 
puede expresar verdades ni tiene nada que ver con la filosofía, pero más bien se puede. En 
ocasiones (visión racionalista) el saber náhuatl no ha sido considerado filosófico por estar 
cargado de mitos. 

"Y este sistema, por muy extraño que lo sintamos, no es anárquico. Su cohesión está hecha 
de actitudes tradicionales del pueblo que lo ha elaborado, actitudes sentimentales y 
afectivas codificadas en mitos y en rituales, no en reflexiones racionales sobre la 
experiencia. Su unidad, su so lidez internas, no son subjetivas. La imagen mexicana del 
universo es acorde con el pueblo mexicano es a éste al que refleja, y no al mundo" 195

. 

Los tlamatinime eligieron el camino dd mito y la metáfora para acceder a la verdad, pues 
no pretendían encapsular la verdad en un solo concepto, sino que valiéndose de los 
símbolos indican el camino hacia a ella y provocar en las personas un diálogo interno para 
acceder a la verdad. 

El valor del mito es que se dirige a una persona y lo reclama, hay una relación . 

"Es el mito el saber que recupera la palabra viva que nos entrega el misterio del mundo. 
Cuando !a palabra adquiere vida la expresión poética no es invento sino descubrimiento o 
revelación de mundos antes ocultos o tan sólo latentes de los demás" 196

• 

1 9~ 30USTELLE, Jacques, Eí universo de los aztecas, F.C.E., México, 1992, Sección de obras de 
antrnpología, p. 52. 
194 SOUSTELLE, Jacques, Op cit, p. 91. 
195 SOUSTELLE, Jacques, Op cit, p. 98. 
196ASPE ARMELLA, Virginia, "Tlarnatinime versus Sophoi" en: Perennidad y apertura de Aristóteles: 
R~flexirmes poética~ y de incidencia mexicana, Ed. Cruz, México, 2005 . 
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Capítulo III: Reflexiones finales del saber náhuatl. 

Es importante retomar, ya casi al final de este trabajo, algunas nociones del pensamiento 
náhuatl que de algún modo están esbozadas a lo largo de la investigación. A modo de 
precisar y no dejar cabos sueltos o ideas vagas e imprecisas. 197 

Pues bien, en el hombre hay un impulso que lo lleva a conocer y a tratar de explicar 
aquello que le rodea: 

"Todos los hombres desean por naturaleza saber"198. 

Esto se puede observar en cualquier civilización, incluso las más rudimentarias. E11 ese 
preguntar, se cuestiona acerca de los fenómenos naturales, muchas veces movido por un 
cierto temor a los mismos; y para ello se esfuerza con su intelecto en buscar " lo semejante" 
en medio de la multiplicidad que le rodea, así como lo permanente. Surge en él una 
necesidad de ordenar: 

"Lo propio del sabio es ordenar"199. 

Esta necesidad de ordenar y - en cierto modo - el reducir a ciertas unidades el mundo de la 
representación, que surge en las culturas primitivas como un imperativo vital que le permita 
liberarse del temor que le causa el verse inmerso en un mundo caótico y desordenado. 
Dicho hombre se percata de que sólo puede dominar al mundo y asegurar su existencia en 
él, cuando logre manejar las fuerzas que lo rigen. 

Cierto es que la mayoría de estos esfuerzos toscos, son abstracciones imperfectas, pero que 
logran unificar de algún modo la multiplicidad en representaciones constantes. Estas, no 
alcanzan todavía un grado conceptual, sino que se present<~ como intuiciones, no por eso 
hay que desdeñarlas. Por el contrario es de suma utilidad profund izar y conocer desde ellns 
los conocimientos que éstas nos dan : 

"Pues bien, ios mexicanos y las demás naciones del Anáh11ac ( .. . ) reconocían un Ser 
Supremo y omnipotente ( ... )Tenfrtn un sistema de religión, sacerdotes, templos, sacrific!os y 
ritos ordenados al culto uniforme de la divinidad. Tenían rey, gobernadores y magistrados, 
tenían tantas ciudades y poblaciones tan grandes y tan bien ordenadas; tenían leyes y 
costumbres, cuya observancia celebraban magistrados y gobernadores; tenían comercio y 
cuidaban mucho Je ia equidad y justicia en los contratos; tenían di stribuida:; las tie1rns y 
asegurada a cada particular la propiedad y posesión de su terreno; ejercitaban la agricultura 

197 Para hacer esto real icé u!la síntes is, la cual se puede y se debe co:ifrontar con Clavijero, Sahagún y León 
Pmiilla. 
19

' ARISTÓTELES, Metafisica, 1, l 980 a 2l. 
199 ARISTÓTELES, lvfetafisica, 1, 2. 
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y otras artes, no sólo las necesarias a la vida, sino aun las que sirven solamente a las 
delicias y al lujo".2º0 

Puede decirse que la unificación del mundo en formas abstractas son propias del lenguaje, 
el arte y la religión. Ya de estos aspectos se ha dicho algo con anterioridad, aunando la 
mitología a su idea de religión. Creo que el lenguaje de estas civilizaciones resulta 
evidente: se emplean estructuras poéticas llenas de imágenes y de metáforas. Es a través del 
arte y de la religión como se consigue otra manera de fijar ciertas imágenes duraderas que 
contrastan con la mutabilidad de lo real. 

El lenguaje, el arte y la religión, tienen para la mente de los nahuas, de algún modo, un 
sentido mágico que surge desde su cosmovisión, son recursos de los que se vale para 
conjurar a su favor las fuerzas cósmicas y tener dominio sobre las cosas que conciernen a 
su vida. 

La magia es una forma universal y primitiva de entender los fenómenos naturaies y que se 
funda en los principios de una lógica inconsciente o en la ley psicológica de asociación, es 
una asociación por contiguedad : 

"La magia no es, pues, un resultado del pensamiento conceptual, sino de! pensamiento 
asociativo"201

. 

Es una creencia que se expresa directamente de un modo práctico: 

"Estos sabios (los tamatinime) conocían las hechicerías y agüeros y eran capaces de dar los 
pronósticos y augurios; pero, más importante aún, eran los que gumdaban los libros y 
tradiciones de los antiguos, saberes que habían pasado de mano en mano por oralidad y 
pinturas"202 

El conocimiento teológico se transmitía a través de categorías mítico-religiosas. Pero sus 
pensamientos en ocasiones se desligaban y se planteaban auténticas dudas existenciales y 
acerca de sus dioses. No por ser un rnnocimiento de este tipo deja de ser un pensamiento 
profundo que intenta ir a! fondo: 

"¿se llevan las flores a la región de la muerte? 
¿estamos allá muertos o vivos aún? 
¿dónde esté el lugar de la luz pues se oculta el que da la vida?"203 

Tenían noción de verdad y bien. No sól0 por comparación (véase el mal artista y e! mal 
sabio) si110 se preguntaban si habría manera de llegar a decir algo verdadero más allá de su 
concepción mítico religiosa. En sus dudas están expresadas sus meditaciones: 

200 CLAVIJERO, Francisco Javier, Historie: antigua de México, Libro X, disertación V!, p. 525 . 
20 1 RAMOS, Samuel; "'¿Hubo filosofia entre los antiguos mexicanos?" en: Cuadernos americanos, año 1, vol 
ll , marzo-abril, 1942, México, p.133. 
202 SAHAGÚN, Bernardino de, Historia General de las cosas de la Nueva Espatia, t. IV (Libro XII), Porrúa, 
Numeración, anotación y apéndices de Ángel Ma. Garibay, México, 1981, 4' ed, Lib;o XI! , 3-6. 
203 LEÓN PORTILLA, Filosojla náhuatl. p. 59. 
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"¿Acaso de veras hablamos aquí, dador de la vida ... ? 
Aún si esmeraldas, si ungüentos finos, 
Damos al dador de la vida, 
si con collares eres invocado, con la fuerza del águila, del tigre, 
puede que nadie diga la verdad en la tierra"2°" 
Entre los antiguos mexicanos, se destaca al hombre como un ser completamente 
solidarizado con su grupo, de manera que no sólo su vida, sino también sus 
representaciones tienen un carácter colectivo. Así en estas representaciones están reflejas 
los modos de su estructura social. Aunque no dejan de haber manifestaciones individuales, 
las cuales, ya hemos resaltado. 

Una constante en la filosofia antigua es lo que da sentido y valor a la vida es la 
contemplación de la naturaleza. Cada acontecimiento está implicado en la totalidad dei 
Universo. 

Entre los antiguos pueblos, sobre todo aquellos que han alcanzado una cultura más 
avanzada, hay un conjunto de nociones sobrenaturales del origen del mundo, de su forma y 
composición, de la vida y de la muerte, del destino del hombre, que solemos conocer o 
considerar como metafisica . 

Entonces nuestra pregunta podría variar: ¿existe una metafisica entre los nahuas') Se ha 
podido observar que los aztecas - al igual que los mayas - tuvieron no sólo una reli gión 
complicada, sino tan1bién el desarrollo de algunas ciencias como la aritmética y la 
astronomía. ¿Podremos encontrar en dicha religión y ciencia una metafísica latente? 

"Ometéot! es el principio metafisico, porque todo el dinamismo de la realidad - dinamismo 
físico, bioló~ico, humano, político, militar y religioso- se explicaba por la primera dualidad 
nwnérica"2º 
Los cuatro hijos de Ometéotl simbolizan las fuerzas primordiales que ponen en marcha la 
historia del mundo: tierra, aire, fuego y agua. Coincidencia con Empédocles Pero para l o~ 

nahuas estos elementos no son principios estáticos y participan una y otra vez de~de tos 
mmbos del universo. 

Todas las realidades contienen en sí mismas un carácter dnal y otro individual. Ometéotl 
funci<:menta todo lo que existe y simboliza la totalidad de todo lo que existe en el cosmos y 
se caracteriza por ser diverso o tener varias peculiaridades. 

La clase intelectual de los aztecas eran los sacerdotes, y eran ellos los que poseían un saber 
esotérico de carácter más refinado que el que daban al pueblo. Las coricepciones 

2º1 LEÓN PORTILLA, Filosofia náhuatl, p. !41. 
20SASPE ARMELLA, Virginia, "Tlamatinime versus Sophoi" en: Perennidad y aperl!1ra de Aristóteles: 
Rejlexiones poéticas y Je incidencia mexicana, Ed. Crnz, Méx:co, 2005. 
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mitológicas y religiosas que recogieron y consignaron los misioneros, son quizá solamente 
la versión popular de la religión, pero no las concepciones más abstractas y filosóficas, que 
tal vez poseían los sacerdotes y otras personas más cultivadas de la comunidad. Esto 
constituye un obstáculo, pero no un impedimento para tratar de entender con las fuentes 
que contamos a este pueblo náhuatl. 

Quizá entre los sacerdotes y otros individuos cultos de la comunidad, existía la presencia de 
conocimientos racionales. Imprimían a su representación del universo una cierta coherencia 
y unidad, como lo atestigua la opinión de Nezahualcóyotl recogida por Clavijero. 

Entre estos sacerdotes había rangos y ministerios diferentes: 

"Unos eran sacrificadores y otros agoreros. Unos eran compositores de himnos y otros los 
cantaban ... Unos cuidaban del aseo y limpieza de los templos, y otros del adorno de los 
altares. A los sacerdotes tocaba la instrucción de la juventud, la ordenación del calendario y 
de las fiestas y pinturas mitológicas"2º6

. 

El pensamiento filosófico al que llegaron los nahuas muy difícilmente puede separarse de 
las ideas fisicas y religiosas, por su misma visión <le la realidad. La unidad que liga a estas 
manifestaciones podría, de algún modo, contribuir a cierta inferencia sobre la filosofia que 
hubo. 

"Son filósofos quienes experimentan la necesidad de explicares el acontecer de las cosas, o 
se preguntan formalmente cuál es su sentido y valor, o yendo aún más lejos, inquieren 
sobre la verdad de la vida, el existir después de la muerte o la posibilidad misma de conocer 
todo ese trasmundo -más allá de lo físico- donde los mitos y las creencias habían situado 
sus respuestas"207 

Los nahuas constantemente se preguntaban, y sus preguntas no sólo eran de tipo físico o 
sensible, se preguntaban cuestiones, que incluso, iban más allá de los mitos, de !as 
creencias y de su propia religión, no porque haya un declarado escepticismo, pero si 
adoptan la manera de preguntar del filósofo que busca no reducir el ámbito de búsqueda de 
sus cuestionam!entos. 

Vasconcelos señala un aspecto que vale la pena mencionar: 

"Donde quiera que ha habido arquitectura ha existido también filosotfa. En e! reino de las 
Bellas Artes, la arquitectura corresponde al momento de los sistemas en el desanollo del 
pensamiento. Y no se llega a construir con gracia y ligereza, con maj:!stad y armonía, 
mientras no se conquista en lo espiritual, en lo espiritual, el orden annónico y sólido de una 
doctrina filosófica coherente y comprensiva"2º8 

206 CLAVIJERO, Francisco Javier, Hislúria antigua de México, libro VI , p. 167. 
207 LEÓN PORTILLA, Mí¡;ud , lafi/o:;cfla náhuatl, p. 56. 
208 VASCONCELOS, Jesé, en: Ramos, Samuel; "¿Hubo filosofia entre los antiguos mexicanos?" Op cit, 
p.135. 
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¿Cómo pensaba y cómo se representaba el universo el pueblo que construyó pirámides, 
templos y monumentos tan admirables? Esto no puede ser fruto de la casualidad, o de un 
saber hacer bien. Detrás de estas construcciones majestuosas y perfectamente realizadas, 
hay un profundo conocimiento que vuelve una y otra vez sobre las capacidades del hombre 
y que no hacen sino reflejar un espíritu de alta racionalidad, por el equilibrio armonioso de 
sus elementos y la concepción abstracta de sus formas. 

Sus ideas religiosas se fonnaron en tomo a la 1t:yenda de Quetza1cóatl209
, deidad 

civilizadora, cuyo origen, tal vez fue una gran personalidad que realmente existió, pero que 
a través del tiempo la fantasía mitológica se convirtió en Dios. Los aztecas que más tarde 
dominaron al pueblo tolteca encontraron concepciones religiosas muy desarrolladas que 
fueron la base para formar las suyas propias. Pero como los aztecas era una raza ambiciosa 
que tendía a pensarlo todo en grande, hicieron perder a la cultura el severo y proporcionado 
estilo de los toltecas y le dieron un desarrollo guerrero. 

Los aztecas estamparon en su historia ciertos rasgos decisivos que reproducen. en menor 
eseala, el cuadro de la vida política romana. Pertenecieron a una tribu errante que despucs 
de una penosa y larga peregrinación, fue la última en establecerse en el Valle de México. 
Su desarrollo y culminación política es de una rapidez sorprendente. Bastaron cien años 
para que dicna tribu se convirtiera en un pueblo fuerte y dominador que ascendió a la 
grandeza imperial. 

Esto es sin duda una hazai'la para dejar entre ver la potencial idad de la raza de los 3ztcCa.i. 
Dotados de gran sentido político y de temperamento guerrero, fundaron uno de los imperios 
más vastos de la época. Su insaciable volnntad de poderío los impulsó en un movimienlo 
inces,mte de expansión militar que había traspuesto ya las fronteras de la península 
yuca:eca. 

La cultura azteca no es en sí una creación primaria, sino derivada de culturas (HlIeriorc~ , en 
cuyos scdimt!ntos se superpuso. 

Los productos más característicos de la cultura aztl'ca son el resultado de la asi:nibción de 
tos elementos de una cultura anterior muy refi nada. Se trata de la cultura tolteca que, en la 
dimel1sión del tiempo, constituye un estrr,to medio. colocado entre los restos de una eultura 
:rrcaica, y In moderna de los aziecas. Las relaciones que se entablan entre la cultura azteca y 
la tolteca es parecida a la que se establece entre los etruscos y los romanos, por decirlo dI! 
algún moJo. 

La cultura aztcca se encontraba en pleno desarrollo al comenzar el s. XVI, y quien S:llx: 

hasta donde hubiera llegado de no ser conquistada: 

N' Sfmbolo de l saocr ulÍhl!~ ti. erro CLAViJERO, Francisco Javier, lIis/Q,-ia amigua de MéxicQ, Libro VI , p. 
1St. 
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"El momento cultural en que el mundo náhuatl se encontraba en el descubrimiento y la 
conquista parece ser, según el relato de Sahagún, el de un movimiento sofista de gran 
envergadura"210 

Hay ciertos principios de ordenamiento del cosmos, cuya elección depende de motivos 
religiosos, pues en general. La astronomía de los aztecas, aun cuando se encontraba 
vinculada con ideas religiosas, constituye un esfuerzo racional por conocer el universo y 
entender el orden que subyace tras él. 

El universo está poblado de fuerzas y seres sobrenaturales que en la imaginación cobran la 
forma de dioses. Los fenómenos celestes y los cuerpos siderales son para los aztecas la 
misma cosa que los dioses. Su representación del mundo, no obstante que en ella se esboza 
una forma racional, está llena de color y de vida, presentándose a la mente con 
revestimiento antropomórfico. 

Para la imaginación popular los componentes del universo, los hechos que suceden ante 
sus ojos, los seres inanimados y los vivientes tienen un significado "místico", son 
manifestaciones divinas, o las deidades mismas. El mito ocupa el lugar de las explicaciones 
racionales y en el pueblo azteca la abundancia de la mitología forma una selva intrincada en 
que el conjunto del universo cobra sentido. 

En la tendencia monoteísta que existía en algunos individuos, se expresa sin duda la 
exigencia de unificar las concepciones religiosas, y este afán de unidad es otro indicio del 
espíritu filosófico . 

Las concepciones astronómicas muestran en su parte racional en aquellos puntos que ten!an 
que servir como sistemas de referencia para la cronología. La astronomía está pues 
forzosamente ligada con la aritmética para formar el Calendario y en éste se expresa de un 
modo claro la concepción temporal que este pueblo se hacía del Universo. 

En la concepción temporal se incluyen también los mitos que explicaban ei génesis del 
mundo y de !os hombres, así como aquellas creencias sobre el destino de las criaturas en d 
futuro. Esto quiere decir que par;i los aztecas, el mundo no sólo se extiende en la dimensión 
del espacio, sino que además tiene una historia que se desarrolla en una dimensión 
temporal. 

Cronológicamente los mexicanos dividían el tiempo en ciclos de cincuenta y dos años, y 
siempre se esperaba con terror el fin de cada uno de esos ciclos, porque se suponía que 
podría sobrevenir el fin del mundo. Una imponente ceremonia religiosa se celebraba en 
estas ocasiones para obtener el favor de los dioses y sólo renacía la tranquilidad cuando se 
t:ncendía el fuego nuevo para indicar que todo peligro había pasado. 

210 ASPE ARMELLA, Virginia, "Tlamatinimc versus Sophoi" en: Perennidad y apertura de Aristóteles: 
Reflexiones poéticas y de incidencia mexicana, fo Crnz, México, 2005. 
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Es pues una característica de la concepción cósmica de los aztecas su dilatación en el 
sentido espacial y temporal en la que tienden a articularse los elementos particulares en 
cierto orden racional para dar unidad al conjunto. 

Es de suponer que tras de las formas externas del culto, en los antiguos mexicanos existía 
quizá un contenido más puramente filosófico . Para las diferentes culturas que se 
desarrollaron en Mesoamérica las doctrinas filosóficas son inseparables de la teología: 

"Las doctrinas religiosas de los aztecas son una mezcla de magia y animismo que proviene 
de la fusión de diferentes tipos de cultura. En el desarrollo peculiar de aquellas ideas 
influye de una manera notable Ja organización política y social del pueblo azteca. Las 
concepciones monoteístas traducen, sin duda, la influencia del estado monárquico en la 
mentalidad indígena"211

• 

Los aztecas eran monistas, creían en la existencia de una causa única de la cual todas las 
demás cosas eran sus manifestaciones. Este principio monoteísta se expresa a través de un 
mito solar en que se asocian las ideas de fuego, agua, tierra, calor y vida, para tomar Ja 
representación del Sol. Pero sin embargo, parece haber existido la concepción puramente 
ideal de este principio o Dios, como lo demuestra el hecho de que los aztecas no le ponían 
rostro cuando lo figuraban en piedra. Esto se interpreta como que los aztecas concebían que 
este principio era invisible, con todo lo que conlleva el considerar esta noción. 

En la alta teogonía náhuail, Ometei::uti no era un hombre sino un principio astronómico, 
físico y espiritual. Ellos admitían la inmortalidad de la energía y de Ja materia, 
reconociendo la contemporaneidad de ambas. El calor es energía, pero para que lo sea 
necesita de la materia. 

Adoraban al fuego (descubrimiento que adoraban también). El calor era la primera 
manifestación de todo lo existente. De ahí que Jo llamaran Huéhueteot/, el dios mis viejo, 
"el abuelo de todos los dioses". Más Huéhueteotl no era limitación del infinito Ometeuhtli: 
le era inherente. Por más que aplicarna diversos nombres para expresar su idea, afirmaron 
categóricamente la existencia de una causa úpjca, cuyo nombre más completo f! ra 
Yaoiiiehecatlosteestezcaltlipoca. 

"Tenían les mexicanos idea aunqlJe imperfecta de un Ser Supremo, absoluto e 
independiente, a quien confesaban deberle adoración, respeto y temor. No le representaban 
en figura alguna porque lo cre:ían invisible, ni Je llamaban con otro nombre que con el 
común de Dios, que en rn lengua es totl"212 

En la representación de Ometeuhtli se fünde la noción de otros dioses que representan el 
agua, el fuego y la tierra, de donde resulta, que la vida ha surgido por la combinación de 
esos dementos. Para la mente azteca no existe lo inerte, la materia inanimada, pues todos 

211 RAMOS, Samuel, "¿Hubo filosofia entre los antiguos mexi~anos?", Op cit, p. 143. 
m CLAVIJERO, Francisco Javier, llistnria antigua de México, libro VI, ¡i. 147. 
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los elementos de la naturaleza están penetrados por la divinidad. Omeleuhlli se adentra lo 
mismo en la piedra que en el hombre. De ahí que su sentido teológico llegue a todos los 
ámbitos de la vida y a lodos los rincones. 

La fusión de todos los seres y elementos del mundo, del hombre con los dioses, los 
animales y las plantas, adquiere unidad por el principio mágico. que se atribuye a todos por 
igual. 

El culto se inspira fundamentalmente en la idea de la magia. El sacerdote influye en el 
curso del mundo y de los dioses a favor de las virtudes mágicas. 

La fuerza vivificante del sol puede consclVarse ofreciéndole en sacrificio el corazón de la 
víctima. la gran ceremonia del "fuego nuevo" se funda en la magia; su finalidad era salvar 
la existencia del mundo al terminar el gran c.iclo de cincuenta y dos años, encendiendo una 
hoguera para que el sol siguiera alumbrando y calentando. 

Las creencias astrológicas se fundnn también en la atribución de fuerzas mágicas a los 
astros. Mediante los hechizos los dioses se aproximan unos a otros y son atraídos al mundo 
terrenal; el animismo y la magia constituyen el fondo común del Universo. De esta suerte el 
monoteísmo al que tiende la religión de los aztecas, conduce al mismo tiempo a una 
concepción panteísta del mundo o, al menos, la prepara. 

En pueblos de un:. cultura tan desarrollada como la azteca, la individualidml humana 
adquier'! un rc:.lce que contrasta con la actitud puramente social de los pueblús anteriores. 
Ya entre los nahuas s::: perfila una cierta noción de ser individual, y ello se ndviertc en ei 
ritual de la muerte, cn donde se entierra a la persona. Esto ya acusa un seill!do d·: 
rcconocimicnto del indiviJw) como único. 

L1 diler.:ncia de la individualidad se enlaza con la aparición de la concic!1ciamOfilJ. En la 
cultura mexicana ¡lp;,reCen, con toda claridad, un conjunto de noonas éticas que :nuestran 
un profundo SCIl!Ímienlll de !o~ valores humanos. Hay un criterio de valoración, y Ulltl 

jerarquía que están fundados en un modo de concebir el Universo. Pero la partieipaóón 
comunitaria y el sentido del "otro" dentro del grupo, solo es una distinción de ofició o de 
papel , sino que cada individuo peonite que.~ e forme el todo. 

Los aztcca3 profesaban un concepto de libre albedrío aunque reconocian las limitaciones 
que el ejercicio de 1" voluntad imponc cltcmperamenlo individual y a lo que cada persona 
estaba predestinado: 

"Ül3nao el hombre nace o desciende por decisión de la dualidad suprema, se encuentra 
automáticamente ¡nscrtad<1 en este orden, aprisionado por esta máquina omnipo!l¡cnte. El 
signo del día dc su nacimiento lo dvminará hasta su muerte; deteoninará incluso ésta y por 
consiguientc sn destino ulterior, según qut': haya sido escogido para morir sacrificado - se 
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unirá entonces al cortejo resplandeciente del Sol- ( ... )Toda su suerte se halla sometida a una 
predestinación rigurosa"213

. 

Aún cuando estaban predestinados, por el día, el signo, el año, el elemento en que cada 
hombre nacía. Era labor de cada individuo, con ayuda de los sabios sacerdotes, interpretar 
cual era su misión en la vida y su papel dentro del cosmos. 

Tenían plena conciencia de lo bueno y lo malo y consideraban que el hombre había nacido 
para el bien y era bueno y puro por naturaleza. 

Las buenas costumbres naturalmente son apoyadas por las creencias religiosas, y es muy 
posible que en ciertas épicas, aquellas costumbres se hayan relajado por diversas causas. 
Pero de todos modos subsiste el hecho de que entre los aztecas existió una conciencia moral 
formada. 

En cuanto al destino humano, los nahuas profesaban la creencia en la inmortalidad; es decir 
que la vida continúa después de la muerte. Creían en la existencia de una vida futura donde 
según la edad, la conducta o la profesión del hombre moraría en diferentes lugares en los 
que encontraría pena o alegría. 

Estas, entre otras ideas teológicas de los nahuas, en donde se cuestiona sobre el más allá, se 
ve la necesidad que tiene el hombre, a través de flor y canto, de descubrir y encontrar lo 
único verdadero en la tierra. El conocer verdadero estaba representado por la raíz, por e! 
fundamento, la flor que está firme, que tiene raíz214 

Y es a través de esie cosmos, de este mundo tan fisico (por decirlo de algún medo) en 
donde la ma!'.era de conocerlo no es apartándose de él, sino fusioná'1dose con éi. En su 
conocer los nahuas no pretendían alejaise de las cosas para conocerlas (conocimiento 
trascendente), más bien entre más estuvieran cerca de ellas, se adentraran o fundiernn, 
podrían desde ahí descubrir la raíz de las cosas (conocimiento inmanente) y manifestarlo a 
través de una profunda intuición expresada en un códice, en un mito, en un canto, en aigún 
poema. o en algún rito: 

"Así como la contrariedad se manifiesta mitológicamente en Ometéotl y así como 
polítir~-!Inen te ia contrariedad se manifiesta en ia guerra sagrada, también se manifiesta 
poéticamente en la sabiduría de ia flor y canto, cima de los tramatinime. La gran guerra no 
es exclusivamente una gesta miiitar. El dinamismo cosmológico náhuatl está tanto en ia 
violencia de Huitzilcpochtli como en las paradojas poéticas de los cantares"215 

21 3 SOUSTELLE, Jacques, la vida cotidiana de los Aztecas en vísperas de la conquista, F.C.E. , Sección de 
obras de antrnpologí?, México, 1984. 2' ed, p. 140. 
21

' Cfr. LEÓN PORTILLA, Miguel, La filosofía náhuatl, p. 61. 
215 ASPE ARMELLA, Virginia, "Tlamatinime versus Sophoi" en: Perennidad y apertura de Ariotótclcs: 
Reflexiones poéticas y de incidencia mexicana, Ed. Cruz, México, 2005. 
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"Lo que caracteriza al pensamiento cosmológico mexicano es precisamente la ligazón 
constante de imágenes tradicionalmente asociadas. El mundo es un sistema de símbolos que 
se reflejan los unos a los otros: colores, tiempo, espacios orientados, astros, dioses y 
fenómenos históricos se corresponden. No nos encontramos en presencia de lar§as cadenas 
de razones, sino de una imbricación recíproca de todo en todo, a cada instante"21 

Esta cita me parece crucial pues en ella está su concepción de realidad en esta cosmovisión 
náhuatl el mundo es un todo, el hombre está ligado a la naturaleza en donde todo está 
ligado con todo, por ello su peculiar forma de buscar el fundamento de las cosas: de 
interelación. 

Y en función de ese "todo en todo a cada instante", se establecen las relaciones, de los 
individuos, de la comunidad, de la naturaleza, de los signos, de los dioses, dei 
conocimiento, dei arte, de la sabiduría, de los mitos, en fin, me parece que es el "quid" de 
su pensamiento y de su modo de vida. 

El reflexionar sobre ias cuestiones que hemos tratado (que insistimos no son para nada 
exhaustivas) nos proporcionan algunos elementos o al menos nos colocan en una posición 
diferente no sólo para tratar la cuestión de fondo de sí hubo filosofia o no entre los nahuas, 
sino para comprenderlos desde dentro. 

Si bien, he de decir, que lo tratado hasta ahora nos introduce en esta cuestión y como tal nos 
aclara algunos aspectos pero también nos abre otras brechas que pueden y deben ser 
estuJiadas a profundidad y con radicalidad. Requiere de una investigación que ahonde a 
detalle por un lado en la cultura náhuatl, pero por otro lado, el replantear nuestro propio 
concepto de filosofía. 

2 16 SOUSTELLE, Jaques, El universo de los aztecas, F.C.E., Sección de obras de antropología, México, 
1992, pp. 97-98. 
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Capítulo IV. En busca de la filosofia. 

Este capítulo adquiere una gran importancia, pues detrás de todo nuestro razonamiento está 
latente el concepto de filosofía y lo que entendemos por ello. Por eso creemos fundamental 
el detenemos en este aspecto ya que en su consideración misma hay un filosofar de por 
medio: 

"¿Es ya fiiosofar el simple tratar de ver en qué consiste la filosofía?"217 

La discusión en tomo al concepto de filosofía aparenta ser claro y conciso, pero esta 
claridad no es tal y entraña significados distintos. Es una de esas palabras que todos dicen, 
todos creen que entienden, pero que cuando entramos al planteamiento de fondo, en el 
momento nos damos cuenta de que es un problema serio y que requiere de mucho 
análisis.218 

Partiendo de ia definición etimológica de "amor a la sabiduría", surgen varias preguntas 
¿qué y cómo es ese amor a la sabiduría? Pues sin duda, esto implica una búsqueda profunda 
de la verdad, y no una verdad aislada sino una que involucra todos y cada uno de los 
aspecto:; de la realidad y del hombre. 

"Reflcxionan1os muy pocas veces en lo que es en sí la filosofia. En realidad, es 
extremadamente complejo definirla"21 9 

La capacidad de reflexiona; sobre un problema filosófico, nos acerca a la filosofía misma y 
sólo estudiando las filosofias se puede tener una mejor idea de la filosofía. 

La filosofía parte de la realidad y busca un saber metafcnornénico que le dé explicación y 
sentido a su vida y a lo que le rodea. Y necesariamente parte de lo físico para trascenderlo. 

La admiración es el punto de partida y da la posibilidad de filosofar y ello debe conducir a 
no quedarse en la admiración sin preguntarse de un modo abierto por la verdad del ser, es 
una constante tendencia, es un amor que no posee sino que busca. Aquel que es capaz de 
asombrarse de algún modo demuestra que no lo conoce todo, se asume ignorante ante la 
realidad, pero esta no es una ignorancia totnl, es una ignorancia que pretende ser saciada y 
puede ser a través de diversos medios, uno de ellos, Ja filosofía. 

"Mientras que el asombro es ei punto de partida del quehacer del filósofo, el conocimiento 
adquirido le lleva a algo distinto del punto en que se inició la admiración. Cuando ei 
filósofo cono:;e i:i causa de aquello que !e asombraba, ya no tiene misterio ni admiración de 
la cosa, pues !a posee en su fundamento. En cambio, el filómito, ha de mantener el 
asombro; rara él, la cownación de su saber consiste en algo maravilloso, pues las 

217 PÉREZ RUÍZ, Francisco,¡.;! Con::eptu de Filosofía en los escritos de Plaión, p. 2 1. 
218 Cfr. La dificultad de definir al fil ósofo en: PLATÓN, Sofista, 216 c 2-d y 217 b 1-4. 
21 9 HADOT, Pime, ¿Qué ~s !a.(ilosojfa antigua?, F.C.E., Sección de obras de filosofia, México, 1998, p. 11 

81 



semejanzas, metáforas y analogías son un saber indirecto que siempre guardan el misterio, 
de allí su deleite''. 220 

Hacer filosofía es saber preguntar y preguntarse, y ese partir del asombro, tiene que 
culminar en un genuino filosofar. Preguntarse por cosas que supere y rebasen lo temporal y 
las condiciones concretas. Aunque la filosofía no puede ni debe separarse del contexto 
histórico y concreto que la vio o le dio la posibilidad de nacer, se lanza a la búsqueda de 
una historia que trascienda y de algún modo se convierta en una filosofía original. 

"Aristóteles sostiene también que el punto de partida de su conocimiento es el mismo 
porque se produce a partir del asombro y la admiración. Sólo el que se asombra reconoce su 
ignorancia y busca salir de ella dando una explicación sobre lo que observa, y al no 
comprenderlo se admira. Pero es, en el modo de argumentar y dar razón de las cosas. en 
que se establece la diferencia entre el filósofo y elfilómito".221 

No podemos afirmar que cualquier discurso explicativo es filosófico o que nada lo es, pues 
caeríamos en un exceso que no nos llevaría a nada. La realidad análoga y es a partir de 
cómo es la realidad que tenemos que buscar conocerla y penetrar en ella de manera 
semejante, de un modo análogo; por ello la filosofía no puede ni partir, ni ser, ni llegar de 
una manera unívoca. 

"Las causas y los principios de cosas diferentes son, en un sentido, diferentes, pero en otro 
sentido, si se habla de universal y analógicamente, son los mismos para todas las cosas".222 

La anaiogía expresa el modo de . ser de la realidad, y esta es plural y tiene al ser como 
primera instancia lo que nos permite hablar de una sola realidad. 

La realidad es plural, pero en esa diversidad está el ser que le da unidad. Y es a partir de esa 
unidad la que permite acceder a conocimientos universales, válidos para todos, 
conocimientos científicos, filosóficos, tocar temas que nos atafien a todos. Si no hubiera tm 
sustrato común con el cual y del cual nos pudiéramos referir, casi hasta el hab.Iar sería 
imposible. Hay una vinculación y comuniór~. 

La realidad es plural y el hombre conoce esa realidad desde aspectos diferentes, desde 
distintas ópticas, y esas diferencias no convierten al conocimiento en algo inaccesible, por 
el contrario, esa pluralidad da la llave o las herramientas para poder entender diferentes 
maneras de pensar, de vivi:- y de hacer filosofía. La filosofía es universal no sólo por las 
conclusiones a las que puede llegar, sino porque siempre parte de algo universal : la 
realidad. Y en ese sentido ninguna realidad le es ajena a la filosofía. 

220 ASPE ARMELLA, Virginb, "Tlamatinimc versus Sophoi" en: Perem1idad y apertura de Aristóteles: 
Reflexiones poéticas y de incider.cia mexicana, Ed. Cruz, México. 2005. 
221 ldem. 
222 ARISTÓTELES, Metafisica, XII, 4 l 070 a 31 ss. 
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Considero que no hay una única filosofía, y tampoco una única manera de hacerla, la 
filosofía como la realidad misma reclaman de la multiplicidad en la unidad, es decir, la 
analogía. 

"Ya pasó el tiempo en que se creía en una filosofía única para la humanidad. Si las normas 
son idénticas en el fondo, la libertad de pensar y la originalidad en el ver son de escala sin 
límite. El valor de cada filosofía radica en su propia construcción".223 

La analogía fom1a parte del conocimiento, ya que de modo indirecto permite manifestar lo 
inexpresable. Es decir se vale de otro cuando está representando y busca su comprensión. 

El hombre es una unidad de alma y cuerpo que si bien se distingue por ser racional, 
precisaríamos que más bien es un ser que tiene razón, la cual puede ir desarrollando y 
perfeccionando, pero no es ella sola la que crece o se capacita, sino el hombre en conjunto a 
través de diferentes medios y aspectos que lo componen, no es sólo uno sino le hombíe que 
actúa en busca de un fin. 

Es importante el cómo de ia búsqueda, ello señala que puede haber diferentes caminos, el 
de la razón es uno, pero no puede ser el único, aunque a través del lagos encontramos Ja 
unidad. Pero la realidad es análoga, por lo que acceder de manera unívoca, como ya lo 
dijimos, nos dará una visión distorsionada de la realidad. 

Aristóteles distingue los diferentes tipos de saber, y postuló al sabio como aquel que 
domina la teoría y su conocimiento de las causas. Poco a poco la búsqueda de la verdad se 
fue relegando al campo científico y se desprendió de las demás actividades, en concreto 
desde las prácticas. 

El que Aristóteles huya diferenciado 110 excluye a los demás aspectos como váiidos . Lo 
único que él pretende es señalar un camino. 

Si el problema de la filosofía es el de ser soiamente un saber argumentativo ¿no se está 
reduciendo al problema del método? y nos volvemos a preguntar ¿en dónde queda ese amor 
a la sabiduría? 

Detrás de la concepción Aristotélica y la tradición filosófica hay una búsqueda por la 
ciencia, pero hay s:iberes de los que no se puede hacer ciencia ya que no son demostrables, 
pero que muestran otras partes constitutivas de la realid:id y del hombre que si bien no son 
las más frecuentes o de las que se pueda dar razón, son parte de esa compleja realidad. 

Aristóteles tenía razón al buscar lo común, lo esencial porque es lo más comprensible y 
constitutivo y posibilita la comunicación, pero en el hombre y en la realidad misma hay 
niveles misteriosos e indefinible3, incomunicables que no se excluyen. Y no porque no 
haya una ciencia que los nombre, o algún mdotlo que los estructure estos no existen , por el 
contrario, siguen ahí y se hacen presentes durante la vida. 

m LEÓN PORTILLA, Miguel , lafllosoj!a náhuatl, p. XXII del prólogo. 
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La filosofia no se puede reducir al problema del método porque sería centrarse en sólo un 
aspecto y estaría perdiendo a la realidad que es más rica en sí misma. 

Si consideramos que sólo hay una y única forma de conocer, será sin duda la sentencia de 
muerte de la filosofia. 

Pues bien, en relación con nuestro tema del saber náhuatl, hay que tomar en cuenta lo dicho 
con anterioridad. No se trata, como muchos afirman, de reclamar para una cultura el 
adjetivo de: "filosófico", ya que seria absurdo, y de entrada sería deprimir cualquier 
consideración filosófica que se preocupa más por la manera en que es representa que por su 
búsqueda de la verdad. La filosofia como indagación, tiene que ir al fondo de las cosas. 

Generalmente al tratar este asunto, tristemente, se cae en posturas simplistas en donde con 
la misma facilidad se niega o se afirma que es o no es un saber filosófico sin pretender 
conocer desde dentro a ésta cultura. También están los que afirman que este tema es un 
pseudo problema en el cual no vale la pena detenerse. 

Ambas posturas se olvidan que toda filosofia es un pretexto para seguir pensando. Y es 
debido a esto que dicho tema presenta aspectos sumamente interesantes, que además nos 
acerca a parte de nuestras raíces y nos permite replanteamos cuestiones importantes para la 
filosofía, nos deja preguntamos una vez más por la realidad. 

Si la filosofía es esa búsqueda de la verdad hay que tomar en cuenta que los nahuas no 
hacen esta distinción. Para ellos el sabio se interroga y cuestiona preguntas radicales, 
enseña, es maestro, ayuda, conoce aspectos que nos rebasan, ilumina, se vale de la escritura 
y del m1e. Es más que nada una actitud y una búsqueda que se expresa principalmente a 
través de los. escri tos, códices, del arte y también de la misma palabra. 

Para nahuas, los presocráticos y el mismo Platón, verdad y belleza estaban unidos y eí10s 
imitaban al creador creando a través ciel arte, por eso el sabio era el que usaba la tinta negra 
y roja. Entre los nahuas el sabio se dedicaba a la escritura, a la interpretación de símbolos y 
a transmitir su saber a través del arte y la poesía. 

"Cada filosofia, vista desde fuera de su horizonte nada nos dirá, sólo aparecerá corno 
contradictoria; pero dentro de su horizonte tendrá sentido, un orden"224

. 

Podemos a estas alturas hacer este cucstionamiento: ¿Hay entre los nahuas una admiración 
y una indagación? "¿Había hecho su aparición entre ellos ese tipo de inquietud, que lleva a 
través de la admiración y la duda, al inquirir estrictamente racional que llamamos 
filosofia?" La respuesta es un sí que se ha dado a lo largo de este trabajo.225 

"Es cierto que todavía en la época actual hay filósofos que continúan pensando que la 
elaboración sistemática, lógico-racionalista, es la única forma posible del filosofar 
auténtico. Para ellos, claro está, las ideas de los sabios del mundo náhuatl no serán filosofía. 

224 LEÓN PORTILLA, Miguel, La filosofía náhuatl, p. 55. 
22

i LEÓN PORTILLA, Miguel Op cit, p. 4. 
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Sólo que para quienes así opinan, lógicamente tampoco podrán ser tenidos por filósofos 
hombres de la talla de San Agustín, Pascal, Kierkegaard, Unamuno, Ortega ~ Gasset y 
Bergson, muy alejados todos ellos del malabarismo conceptual de los sistemas''. 2 6 

Es por esta actitud continua y nada poco común que el volver al concepto de filosofía una y 
obra vez, se vuelve necesario. En donde sabiduría y filosofía son un binomio inseparable 
que indica movimiento, amor, tendencia. 

En la filosofía antigua, hay un deseo de alcanzar la sabiduría. En la Edad Media, en general, 
la filosofía se vuelve una actividad puramente teórica, y es necesario que la filosofía vuelva 
a su antiguo ideal si quiere ser fiel a aquello que Ja constituyó. El amor a Ja sabiduría.227 

"Los antiguos filósofos griegos, como Epicuro, Zenón, Sócrates, etc., se mantuvieron más 
fieles a la verdadera idea de filosofía que lo que se ha hecho en Jos tiempos modernos. 
¿Cuándo vas a empezar a vivir virtuosamente? Decía Platón a un anciano que le contaba 
que escuchaba lecciones acerca de la virtud. No se trata de especular constantemente, sino 
hay que pensar asimismo de una buena vez en Ja aplicación. Pero hoy día se considera 
soñador al que vive de una manera conforme a la que enseña".228 

Platón distingue entre sabio y filósofo. La sabiduría es un ideal o guía que atrae a la 
fiiosofia. La filosofía es un preámbulo de Ja sabiduría. 

"El verdadero saber es finalmente un saber hacer; y el verdadero saber hacer es un saber 
hacer el bien".229 

En Platón hay un proyecto educador, una intención política, una formación e investigación 
en la Academia, hay una elección de vida (ética) y de algún modo una especie de ejercicios 
espirituales, en donde el dialogar con el alma es fundamental. Este papel no sólo lo 
pretendia llevar a cabo el filósofo en la República de Platón, también el tamatini entre los 
nahuas. 

"Al igual que para Platón el verdadero saber a los ojos de Aristóteles, sólo nace de una 
larga frecuentación con los conceptos, los métodos y también con los hechos 
observados".230 

En toda la Antigüedad se considera a la sabiduría un modo de ser, 11n estado en el que el 
hombre es radicalmente distinto de los demás hombres, en el que es una especie de 
superhombre. "Si la filosofía es la actividad por medio de la cual el filósofo se ejercita en la 
sabiduría, este ejercicio consistirá necesariamente no sólo en hablar ( en disertar de cierta 
manera, sino en ser, en actuar y en ver el mundo de un cierto modo"23 

226 LEÓN PORTILLA, Miguel, La fi103ofia náhuatl, prefacio p. XVI. 
m Cfr. HADOT, Pierre, ¿Qué es lttfilosofía antigua?, p. 16. 
228 KANT, Immam;el, tomada e: ~ ¡ epígrafe de: HADOT, Pierre, Op cit. 
219 HADOT, Pierre, Op cit, p. Jú. 
230 HADOT, Pierre, O¡:i cit. p. 103. 
rn HADOT, Pierre, ¿Qué es lafilosnjía antigua?, p. 240. 
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Es por ello que la filosofia no debe de dejar a un lado aspectos de la realidad que es tan 
compleja. La noción de filosofia no puede ser considerada unívoca, tiene que ser análoga ya 
que no es una búsqueda particular, es un buscar total , que incluye sin duda la vida misma 
del hombre. 

"El discurso filosófico forma parte de la vida"232Pero la elección vida del filósofo 
determina su discurso, es por ello que: 

"En primer lugar, el discurso filosófico justifica teóricamente la elección de vida. La 
comprobamos de un extremo al otro de la historia de la filosofia antigua: para fundamentar 
la racionalidad de su elección de vida, los filósofos deben echar mano de un discurso que 
aspira por sí mismo, tanto como le es posible, a una racionalidad rigurosa ... En segundo 
lugar el discurso es un medio privilegiado merced al cual el filósofo puede actuar sobre sí 
mismo y sobre los demás ... pues siempre tiene directa o indirectamente una función 
formadora"233

. 

Una y otra vez se pone de manifiesto la necesidad de que la filosofia no sea mera.111<!nte de 
carácter especulativo y teórico. El esfuerzo, que debe realizar el filósofo debe de estar 
encaminado no sólo a la transformación en un sentido práctico sino a una modificación del 
yo en el proct:so. 

De algún modo se puede este es un esfuerzo ha estado presente en la historia de la filosoffa. 
ya lo hemos visto <le algún modo en Platón y Sócrates, hay pensadores como Simplicio, que 
afirmar, que el papel del filósofo debe de ser el de un escultor de hombres. Esta visión, 
como ye~ lo hemos vi sto tümbién con anterioridad, está presente de manera contundente 
entre los t/amatinime. Así pues son varias y diversas las escuelas filosóficas, en especial las 
de corte ético, las que buscan la transformación del sujeto desde su interior: 

"Los diferentes tipos ele discmsos filosóficos se esfoo.arán por llevar a .cabo de distintas 
maneras esta transfonnación del yo."7.34 

De modo que si el hombre se entiende inserto en el mundo, esta elección e.le tipo de vida, de 
actitud existencial ha de ser una diredriz que permita no sólo hacer un reflejo de una 
concepción filosófica determinada, sino una decisión de fondo que implica al ser en su 
totalidad. A cada hombre, desde su interioridad ante el mundo, no como opuesto, sino como 
complemento de la realidad. La intencionalidad que pongamos a nuestra vida, irá marcando 
los rumbos, las direcc iones no sólo en nuestro pensar. sino en nuestro ser en totalidad . 

"Ante todo por lo m'~~nos desde Sócrates, la opción de un modo de vida no se localiza al 
final del proceso de la actividad filosófica, como una especie de apéndice accesorio, sino 
por el contrario, en su origen, en una compleja interacción entre relaciones criticas a otras 
actitudes existenciales, la visión global de cierta mane:a de vivir y de ver el mundo, y la 
decisión voluntari:l mi ~.ma; y esta opción determina, pues hasta cierto punto la doctrina 

231 HADOT, t>ie1T~, 0 11 ~ it, p. 15. 
m 1-lADOT, Piem, Op dt, pµ . 193-1 94. 
234 HADOT, Pierre , Op cit. p. l ')5 



misma y el modo de enseñanza de esta doctrina. El discurso filosófico se origina por lo 
tanto en una elección de vida y una poción existencial, y no a la inversa"235 

"Esta opción existencial implica a su vez una visión del mundo, y la tarea del discurso 
filosófico será revelar y justificar racionalmente tanto esta opción existencial como esta 
representación del mundo"236

. 

Considerando esto, la manera de hacer y transmitir la filosofia tiene gran importancia. 
Tanto Platón como los nahuas advirtieron los límites humanos y las diferencias que existen 
entre el pensamiento expresado a través de lo escrito y el oral. El primero tiene una mayor 
permanencia y se puede volver a él de un modo más certero pues ahí está. Pero la 
posibilidad que da el pensamiento discursivo expresado en el lenguaje oral nos permite no 
sólo conocer el pensamiento como algo aislado de quien lo piensa, sino como una unidad 
en donde queda revelada una actitud. Y la actitud es fundamental en la filosofia. Platón lo 
entendió (como buen discípulo de Sócrates) y lo llevó a cabo a través de sus diálogos, en 
donde la importancia, más allá de lo que quedara escrito, era posibilitar el diálogo, 
reconociendo que en filosoña, el método para acceder a la verdad, al bien o a la belleza no 
puede dejar a un lado al hombre. No sólo el artista se hace en su obra, el fil ósofo también lo 
hace con aquello que descubre. 

Esa visión prevaleció entre !os antiguos mexicanos, el sabio tenía que forjar su propio 
rostro y corazón, y ayudar a los otros a descubrirse. Concebían la enseñanza de un modo 
activo en donde el medio tenía mucho que ver. 

Platón escogió !os diálogos porque para él el discurso filosófico hablado es muy superior al 
escrito237

. 

"Es que ·en e.! discurso oral238 está la presencia concreta de un ser. vivo, un verdadero 
diálogo que vincuia a las dos almas, un intercambio en el que el discurso, como dice Platón, 
puede contestar las preguntas que se le hacen y defenderse a sí mismo".239 

El diálogo al incluir a las personas pennite un intercambio abierto que más al!á de 
convertirse en una apología, se convierte en un medio que permite el surgimiento de la 
verdad a base de ir precisando y aportando conocimientos. 

"El diálogo no transmite un saber ya hecho, una información, sino que el imerlocutor 
conquista su saber por medio de su propio esfuerzo, lo descubre por sí mismo, piensa por sí 
mismo".240 

235 HADOT. Pierre, ¿Qué es la filosofía antigua?, p. 13. 
m HADOT, Pierre, Op cit, p . l3. 
237 Y porque los griegos eran analfabetos, Platón, Sófocles y Euripides se valen de Ja palabra ora l como 
vehkulo ce11idcs u las circur.stancias. Aunque con Platón se dan publicaciones en texto reai de las obras, es un 
impulsor de la vivencia escrita, salvo en los niveles más delicados, aquellos que por profun<lidad pueden ser 
deformables con el tiemµ0 o mal interpretados. En este aspecto cobra importancia el di scurso de la segunda 
navegación platónica. 
738 Cfr. PLATÓN, Fedro, 175-277 y PoiWcu, 294 c-300 e 
237 HADOT, Pierre, Op cit, p. 84. 
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La importancia de la oralidad en los nahuas y los códices, el esfuerzo de interpretación es 
una conquista más que una limitación. 

"A los ojos de Platón, el ejercicio del diálogo era más importante que los resultados 
obtenidos en dicho ejercicio. Así mismo, para Aristóteles, la discusión de los problemas es 
finalmente más formadora que su solución"241

. 

La filosofia se ha vuelto un asunto meramente teórico y de conceptos. Hay una primacía de 
la razón "lo que interesa a la razón". Voluntad y reflexión son inseparables. Se trata de 
formar más que transmitir un saber hecho. Enseñar una habilidad, una nueva capacidad de 
juzgar y criticar y transformar la visión del mundo y de vivir. 

"¿No sería urgente redescubrir la noción antigua del "filósofo", este filósofo que vive y que 
elige, sin el cual la noción de filosofia no tendría sentido?"242

. 

Hoy día la imagen del filósofo muchas veces es juzgada como aquel hombre que vive en las 
nubes o fuera de la realidad. Elucubra tanto que sus pies nunca están en la tierra. Y esa idea 
que se tiene del filósofo, nada tiene que ver ni con la sabiduría ni con el amor a ella pues es 
la tendencia la que nos introduce en un proceso que es necesario parta y llegue a la realidad 
misma. 

"La práctica de la filosofia, va pues, más allá de las opos1c10nes entre las filosofías 
particulares. Es esencialmente un esfuerzo de tomar conciencia de nosotros mismos, de 
nuestro estar-en-el-mundo, de nuestro estar-con-el-otro, un esfüerzo también de volver a 
aprender a ver el mundo"243

. 

La actitud filosófica es trascendental y si esta no entraña una actitud de búsqueda profunda 
que !legue a la raíz. Es un constante diálogo con la realidad y con uno mismo en donde la~ 
preguntas van encontrando respuestas pero nunca terminan ... Es una tendencia y una 
búsqueda. 

Platón sostiene que nunca alcanzaremos una sabiduría y completa, ya que sólo Dios la 
posee. Las preguntas y el modo de preguntar están estrechamente relacionadas con la 
verdad. Así entre los nahuas podemos ver repetidamente como sus textos, al menos los que 
conocemos, más que hacer afirmaciones tajantes están cargados de preguntas. Preguntas 
que no sólo advierten duda, sino que en sus cuestionamientos manifiestan sus 
conocimientos en forma inten-ogativa. De alguna manera, es una sabiduría que no es que no 
pretenda concluir o dar a conocer verdades universales, sii10 que participan en ese 
dinamismo constante del universo. 

240 HADOT, Pierre¿ Qué es /aji!osofla a1;tig1111?,, p. 85. 
24 1 HADOT, Pierre, Op cit, pp. 101y102. 
242 HADOT, Pime, Op cit, p. 298. 
m HADOT, Pierre, Op cit, p. 299. 
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Así pues Ja sabiduría y filosofía se constituyen una búsqueda comprometida y 
desinteresada. 

Ya Sócrates, a través de Platón, fue el primero que mostró que en cualquier época o lugar, 
en todo lo que hacemos y lo que nos sucede, la vida cotidiana da la posibilidad de filosofar: 

"Sócrates parece ser entonces, poco tiempo después de su muerte, una figura mítica. Pero 
es precisamente este mito de Sócrates el que dejó una huella indeleble en toda la historia de 
la filosofia". 244 

244 HADOT, Pierre, ¿Qué es lafi/osc.fía antigua!, p.37. 
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Conclusiones 

l. En la cosmovisión náhuatl, el mundo estaba compuesto por principios heterogéneos. 
y a part ir de esa visión toda la realidad cobra sentido en la misma medida. En su 
saber hay preguntas por los principios del hombre, del cosmos, de [o real y de lo 
aparente. Hay una consideración dual y dinámica de los principios que nunca se 
unifica, sino que constantemente fluye. 

2. La filosofia náhuatl no es una filosofía ontológica, su manera de reflexionar sobre el 
ser es distinta y tiene mucho que ver con un sentido teológico y antropológico. Los 
nahuas admiraban e[ cosmos y no buscaron al ser en cuanto ente. sino el 
rundamento. 

3. El conocimiento teológico se transmitía a través de catcgorías mágico-míticas. El 
mezclar mitos y religiosidad con ideas filosóficas, es propio JI.' su Cüsmovisión. 
pero en ocasiones la trascienden. 

4. No podemos alinnar que su saber era meramente sensible o que cS!llviera 
aprisionado en lo matcrial. ya que este mundo físico es el escc1l3rio mismo en d(llld~' 
participan dios. naturaleza y hombre. 

S. Para los tlamarinime la sabiduria surge dcl asombro y de! misterio, y en dO:lrlC d 
saber relacionar lo que tes aparecc. tes dará un conocimiento que Int<:<:icm]c y 
profundiza acerca de las cuestior:es de fondo. Conoce la realidad de un modo 
intuitivo y husca traducir su aprendiz,ue en un fmjar para la vi<1a. 

6. Las prcguntns y l'cflcxiones tle los tlumatillime sun diferel1\e~ a las cue~tif)n.:s que se 
plantean los filósofos griegos, esto es rruto de ~u visióu dellllundo y pOl\¡Ue ticm:n 
una raciollalida<! poética. En el rlamali,d hay lma acti.."idad crítica, :.!I\ :-.I";:n iJor 
ordenar, educar y ser guía que lleve a rorj;.¡r un rostro y corazón a los \krnás. No ha:: 
ulla inte:l\:ión sistematizadora, pero si un interés por transmitir "sentida y 
participativamente" pa.ra llega.r a un c.onoccr, :¡ 111\ lh~$cuhrir el fundamento"l1 m :: 
canto". Su razonamiento es poético, esto es que ponen ":nfasis en cl semidu ;!;'¡is!icn 
(mimesis y creación) y la espiritualidad pocti.:a contenida. :::11 SIl creación. Parter. Jc 
lo sensibll' y comuni¡;an 10 subjetiv(\ (sin responder u cSl<ldos mCl"\lrnelltc emotiyC's~ 
a través de sus sí:nbolos y metáforas (representaciones ¡;llálogas de !u r'::llid,vj) con 
las que- ak::.nz.1n uni·Jelsalicad y ~.eccden a un verdaderu significado, no se qu.:da:l 
en lo concreto. 

7. El arte pa:~1 1')$ n:lhur.s es Hna actividad plofunrlaJnentc humana y a l:t vc;z 
~ndioS:lda. A punir de su crear, en et que por:en en j'.J~go tedas su:; cnp:!cidnctcs y 
talentos, incluyendo su pru1c p'~r5(J1)a! y la de~ti llndn po~ Jos di 'Jses. logran 1111" 

¡>errecta conj unción en donde el hombre imita ¡¡ su dios creando y tra:lsmitc el snbcr 
de $11 dios y S'l pro!)io saber. Es una ;1..:tividad trasccnrknte. 
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8. Los nahuas buscaron expresar sus verdades filosóficas más profundas de un modo 
análogo, valiéndose principalmente de símbolos, mitos y metáforas. Y hay que 
sumergirse, lo más posible, dentro de este modo de ver al mundo. para desde ahí 
poderlos comprender. No encapsulan la realidad en un concepto sino que a través de 
un símbolo permiten la interpretación y la panicipación activa del que busca la 
verdad a través de un dialogo interno. El diafrasismo que empleaban en su lenguaje 
es una muestra de que los antiguos mexicanos no buscaban dar una explicación 
acabada y cerrada de las cosas, sino abierta y en movimiento. 

El símbolo necesita ser interpretado, y despierta en el hombre un afán hermenéutico. 
La verdad no está sólo en los símbolos utilizados, ni en los medios que se emplea 
para mostrarlos, también está en la interpretación que hace la persona que busca 
conocer. 

9. Los códices, cantos, poemas, ritos y los testimonios que tenemos hasta nuestros días 
reclaman un conocimiento profundo, desde dentro para poder ser interpretados con 
un método adecuado para entender, situar y llegar a la verdad de dicho pensamiento. 
Esto nos da la oportunidad de seguir buscando maneras y medios que abarqucn no 
sólo pensamientos como este, sino nos da la posibilidad de entender muchos Olros 
pens.lmicntos. Y esa en definitiva debe ser ~iempre la acti tud del filósofo. 

10. En la cultura mihuatl se utilizó poco o nada el lenguaje e~crito porquo;! de algún 
modo lo consideraban un s."\ber muerto. Es necesario el binomio s<lber y sabiente (o 
el que puede saber), es por ello que se recurre a códices y ruedas porque al 
interpretar hay una rel;¡ción que implica un sahcr y conoce, la ~ilbiduria heredada y 
hacer uso de las propias facultades para interpretar. Es importar.tc dcstil¡:ttl· que los 
códices siempre iban acompañados de un <.!anto. 

! 1. LIS preocupaciencs de los nahuas sor. genuinas, y $\IS reflexiones <'Ieen:<I de !¡t 

muert~ la vida, el hombre, el ser, son semejantes a Ic$ nucslms, allnC]uc su moJo de 
expresarlo difiere. No por ello, deja de scr un saber n~ta:núlllC filosófico. Ln 
expresan a tmvés de maneras distintas (ya mcneionamO!:i la mc:ona¡iJ:!d poética y 
flor y canto) Hay rigor}' congruencia en sus planteamientos. 

12. El saber náhuatl tiene valer en si mismo y la única manera de entenderlo es dcsd..: 
dentro y recurriendo a un modo de filosolllT distinto. El dinamismo de la filosofía, 
está dado por su súr analógico, pero la mosofia no es un b:Jscar por el bllsc&.r 
mismo, sino lo hace para desembocar cn una verdad que lrascienda y fundamente. 

13. Caer en posturas que afirman que el saber náhuatl no es filosofia porque se queda en 
lo concreto; que les vestigios que tenemos de dicha culluT<! son difíciles de 
interpretar, O que no hay una distinción entre religión. mito y f:.1csofía, es ror un 
lado signo de ¡;11 profundo desconocimie::to de esta cultura y por (¡tro lado .:s no 
ro;!conoccr que la realid:ld es a!lálog:! y ~:J mndo de acceder a ella no ruede S~r 
univoca. 
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14. Este tema es una invitación no sólo para adentramos y conocer más la cultura 
náhuatl o cualquier otra prehispánica por ser parte de nuestro pasado y de nuestras 
raíces, sino un pretexto para seguir pensando. 

Su v1s10n del mundo, del hombre y de su conocer manifiesta el propio modo de 
racionalidad de los sabios nahuas. Si todo es movimiento y dinámico, ¿qué sentido tendría 
tener un cúmulo de escritos con verdades? ¿Acaso no valdría más la pena la interpretación 
de un códice (cargado de mitos y símbolos) que incluye el saber ancestral, la participación 
de un sabio, el descubrir del indio y la participación de la comunidad cantando? La filosofía 
entre los nahuas incluye la vida misma, con su fragilidad, con su colorido, con sus temores, 
con sus dioses. En este sentido considero, y no sé si es aventurarme demasiado ¿sería para 
los nahuas el saber griego filosofía? ¿Qué sentido tendrían unos razonamientos 
perfectamente argumentados sino se traducen en la vida cotidiana? 

"Cuando se penetra en este mundo que el pensamiento indígena construía, se cree entrar en 
un palacio cuyas paredes estuvieran hechas de espejos o, mejor, en un bosque de ecos 
innumerables, donde los perfumes, los colores y los sonidos se responden"245

. 

245SOUSTELLE, Jücqucs, E! uniw rso de las aztecas, p. 98. 
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Murmullos 

Se oyen las caracolas, 
ha dado comienzo el ri to, 
una dialéctica intenninable, 
un silogismo colorido. 

Uno y mucho se han reunido 
para dar paso, tregua 
han comenzado sus amoríos, 
eterno devenir o ¿devenir eterno? 

Juegan a la armonía, 
de un constante cambio 
volver a ser uno mismo, 
un sentido en el abrir hondo. 

Exploran caminos 
descubren la fragancia del canto, 
la sutileza de una flor, 
raíz honda, raíz finne. 

Un acusar los sentidos, 
las yemas del S;!bor 
que gustan, p¡¡ladean 
la ~xistenc¡a desdc su interior. 

Silencioso, nit ido, 
d ritmo de su r.ornzún, 
rostro prolijo 
trazado con Wl mismo sonido. 

El eco del universo, 
inscrito en su dimensión 
desgarra las plumas del quetzal 
que deja su colorido inmate.ria1. 

¿Por qué una flor, 
¿por qué ll:1 canto? 
¡¡rmigo material, 
de un flutr continuo. 

Sustrae de ¡odo tiempo 
amt[ja ('orazones, 
perf1..!mr. rostros 
que surgen c! .:: la ticm:. 
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Se sabe frágil 
inmiscuida en el tiempo, 
adivina sus rumores 
y conoce su espacio para florecer. 

Lucha, pretende rebasar 
desde dentro, 
con el néctar que corre, 
el resurgir de su fundamento. 

Existencia plagada de aromas 
matices que atesoran voces 
para colorear la vida 
que destacan la fragilidad del ser. 

Canto de gargantas 
que traspasan el mundo 
un universo guerrero 
ecos de lo efímero. 

Voces que munnullan, 
su particularidad universal, 
sonoras intuiciones 
del hombre con el aquí y el mas allá. 

Naluralezas que inundan 
el terreno de los cuerpos móviles 
vivientes que transitan 
bajo el mismo ciclo. 

Buscan una linla 
colores de sabiduría 
que exprese 
plasme e insista: 

Que con flores y con cantos 
se hRbila, se puebla 
la región, ~a esfera 
<Id Tilán Miclt im. 

Sienn labrando la tierra 
'l <lguz.1Ildo el oído. 
continuemos buscando el rilmo 
orden que en el unive~o esta inscrito. 

Ana Camargo (mayo del 2005) 
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